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    Hay quien dice que la amistad entre un hombre y una mujer es imposible, que siempre terminan por aparecer sentimientos por parte de alguna de las dos personas que terminarán con la amistad, ya sea porque terminan siendo pareja o porque un calentón de una noche se cargue toda relación entre ellos. Tal vez a veces sea así, tal vez haya amistades que no se puedan conservar porque la atracción física haga acto de presencia, pero no todas son así. ¿Que por qué lo sé? Porque una vez tuve a Nicky.  
 
    Cuando empecé la secundaria me mudé con mi padre y mi hermana a Middlebury, un pequeño pueblo del condado de New Haven. Tras la muerte de mi madre por un cáncer de ovario unos meses atrás mi padre decidió que debíamos cambiar de aires para poder superarlo y nos llevó a vivir al pueblo donde él nació. No tuve el mejor de los comienzos en mi nuevo instituto. Por ese entonces yo era un chico gordito y con gafas que no sabía defenderse y los gallitos de la clase se dedicaron a hacerme bullying. Pero entonces apareció Nicky, con un metro sesenta de altura y las pelotas más grandes que he visto en mi vida y me salvó.  
 
    Desde la primera vez que me defendió de los matones y me tendió la mano para levantarme del suelo nos hicimos inseparables. Descubrí que ella estaba en mi clase y terminamos sentándonos juntos en cuanto tuvimos oportunidad, y desde entonces no había nada que no hiciéramos juntos. También hemos vivido muchas primeras veces uno al lado del otro: nuestro primer amor, nuestro primer beso, nuestra primera vez, nuestro primer desengaño y nuestra primera superación. Pero no porque lo hayamos hecho juntos… sino porque éramos de esos amigos que podían hablar de cualquier cosa y se ayudaban siempre que podían. Por eso decidí cambiar mis Twinkies de chocolate y crema por machacarme horas y horas en el gimnasio para partirle la cara a Kendal Frisher por haberse atrevido a jugar con los sentimientos de mi mejor amiga, y por eso ella dejó plantada a su cita del baile de fin de curso, el chico que llevaba gustándole semanas, para quedarse conmigo y animarme, pues mi primera novia rompió conmigo un día antes de eso y yo estaba hecho una auténtica mierda. 
 
    Cuando terminamos la secundaria nos creíamos ya muy adultos y decidimos irnos a vivir juntos cerca de la universidad donde ambos estudiaríamos, Yale, porque sería más cómodo y porque tendríamos la oportunidad de dar algunas fiestas en casa. Ella estudió biología y yo me decanté por la antropología. Los dos queríamos ser profesores en la misma universidad porque pensábamos que nuestra amistad duraría para siempre… pero en realidad algo falló y después de diez años aún no sé qué demonios fue.  
 
    Cuando nos mudamos a New Haven reconozco que me desmadré un poco. Con mis nueva apariencia me convertí en uno de los chicos más populares y las chicas se me lanzaban a los brazos casi tantas veces como el balón de baloncesto en la cancha. Mi rutina se convirtió en ir a fiestas para emborracharme y follarme a cualquiera que se me pusiera a tiro, y ni siquiera me paraba a pensar en que Nicky estaba estudiando en la habitación de al lado y que podía estar molestándola con mi actitud. Ella nunca me dijo nada, ni siquiera cuando monté fiestas en nuestra casa sin advertirla, aunque estuviera estipulado en nuestras normas de convivencia, ni cuando mis compañeras de cama exageraban sus gemidos porque sabían que mi mejor amiga estaba durmiendo en la habitación contigua. Porque aunque las advertía de que serían solo un polvo pasajero, todas las mujeres que se metían en mi cama pensaban que podrían convencerme de lo contrario y llegarían a tener algo más conmigo, y la mayoría de ellas eran desagradables con Nicky como si ella fuera su mayor amenaza por el simple hecho de ser mi mejor amiga.  
 
    Fue entonces cuando ella se cansó y dijo basta. Creo que esa ha sido la única pelea que realmente hemos tenido, y os aseguro que para mí fue más que suficiente. Me dijo que estaba harta de mi comportamiento infantil, que se me había subido la popularidad a la cabeza y que estaba cansada de tener que sufrir las consecuencias de que yo fuera un capullo con las chicas. O dejaba de follarme a una mujer diferente cada fin de semana y me ponía a estudiar en serio o ella terminaría por mudarse. Mi hermana Leslie, que estaba en tercero de carrera, vivía entonces a un par de manzanas de nosotros y se había ofrecido a cederle la habitación libre que había en su apartamento, y sabía que ella cumpliría su amenaza. Me asusté. Pensar en vivir sin ella se me hizo insoportable, así que le hice caso, dejé de tener sexo esporádico y me centré realmente en los estudios. Esa fue la mejor época de mi vida. Solo éramos Nicky y yo, sin nada que se interpusiera en nuestra amistad, y nos lo pasamos realmente en grande a pesar de que dedicamos la mayor parte del tiempo a estudiar.  
 
    La gente de nuestro entorno empezó a especular si al final habíamos terminado dándonos cuenta de nuestros sentimientos y habíamos empezado a salir juntos, pero nada más lejos de la realidad. Disfrutaba enormemente de su compañía, sí, pero no podía verla como mujer… no me atraía de esa manera. Ni siquiera cuando por accidente entré al cuarto de baño mientras ella se estaba duchando y la vi desnuda, simplemente Nicky no era esa clase de persona para mí. Ahora que lo pienso hacíamos cualquier cosa que hace una pareja normal… excepto follar.  
 
    Unos meses después conocí a Verónica. Ella era dependienta a tiempo parcial en una nueva cafetería que pusieron cerca del campus. Iba a diario a por un café americano para mí y un batido de fresa para Nicky, y empezamos a hablar. Cuando quise darme cuenta estaba colado por ella y le pedí que saliera conmigo. Al principio la animé a unirse a los planes que hacía con Nicky y se hicieron buenas amigas. Cuando mis sentimientos por ella fueron a más empecé a apartarme de mi mejor amiga para estar a solas con Verónica. Era lo correcto, ¿no? Estaba enamorado como un loco de mi novia... Prácticamente terminó mudándose a vivir con nosotros en el apartamento. De quedarse a dormir los fines de semana me vi con mi armario ocupado con la mayor parte de su ropa, sus productos de belleza esparcidos por el cuarto de baño y su ropa interior mezclada con la mía en la mesita de noche. Nicky nunca dijo nada, aunque sé que le reventaba ver las cosas de Verónica esparcidas por todas partes cuando ella se cuidaba mucho de mantenerlas en su habitación. Aceptó que invadieran nuestro espacio, tener que cocinar para una persona más e incluso que Verónica nunca echara una mano en casa porque tenía miedo de estropearse su nueva manicura. Nicky nunca protestó y yo nunca hice nada al respecto.  
 
    Cuando terminó el curso y después de separarme de mi novia como si no fuera a verla jamás, Nicky y yo volvimos a casa. Pasé la mayor parte del tiempo de las vacaciones con mis amigos, pues a ella la vería en casa en cuanto volviéramos a New Haven. Apenas la vi ese verano a no ser que fuera de pasada, y un día me extrañó que me citara en nuestro lugar, el muelle del lago, al atardecer, cuando la gente ya se había ido a casa. Iba a ir… juro que iba a ir, pero se me olvidó por completo que ella me estaría esperando y terminé en el bar del pueblo jugando al billar con mis amigos. Sí, fui un amigo de mierda y seguramente eso fue lo que se cargó nuestra amistad. Cuando vi más de veinte llamadas perdidas suyas en mi teléfono corrí hasta el lago y me sentí como una auténtica mierda porque ella aún se encontraba allí. Había estado esperándome por dos horas y yo estaba divirtiéndome con mis amigos.  
 
    —Nicky… —susurré acercándome a ella.  
 
    —Pensé que te habías olvidado de mi —respondió ella.  
 
    —Lo siento… tenía el teléfono en silencio.  
 
    —Habíamos quedado hace dos horas, Jason. Dos malditas horas.  
 
    —Me surgió algo y…  
 
    —¿Te surgió algo? Qué excusa más pobre.  
 
    —Nicky…  
 
    —Reconoce que te habías olvidado y no quedes peor de lo que ya lo has hecho.  
 
    —Lo siento —fue lo único que pude decir.  
 
    —Últimamente es la única palabra que sale de tu boca para mí. Sientes que tu novia invadiera nuestra casa, sientes que sea una floja que no se preocupe por ayudar en nada, sientes no pasar tiempo conmigo… y ahora sientes olvidarte de mí.  
 
    No dije nada porque no había nada que pudiera decir. Nicky tenía razón en todo… y yo me sentí como la peor mierda del planeta por hacer que se sintiera así.  
 
    —Voy a echar de menos las estrellas que se pueden ver aquí —dijo de repente. 
 
    —¿Por qué ibas a echarlas de menos? Solo vivimos a tres cuartos de hora, podremos volver a verlas siempre que quieras.  
 
    —¿Podremos? —rio— Es irónico que digas eso, ¿no te parece? 
 
    —Sé que he sido un amigo de mierda…  
 
    —Sí, lo has sido.  
 
    —Pero te prometo que te traeré a ver las estrellas siempre que quieras.  
 
    —No… ya no lo harás.  
 
    —De verdad que siento haber sido un imbécil, pero te prometo que… 
 
    —El año que viene no viviré contigo, Jason —me interrumpió—. Voy a cambiarme de universidad.  
 
    —¿De qué coño estás hablando? Dijimos que estudiaríamos juntos y daríamos clase en la misma universidad.  
 
    —Me han aceptado en Princeton. Sabes la ilusión que le hacía a mi padre que estudiara allí y…  
 
    —¿Y qué pasa conmigo?  
 
    —¿Contigo? Podrás vivir por fin a solas con Verónica.  
 
    —Yo no quiero vivir con ella, quiero hacerlo contigo.  
 
    —Sí que llegas a ser hipócrita a veces… no piensas más que en ti mismo.  
 
    Sus palabras me dejaron en shock, pero aunque me dolieran no dejaban de ser ciertas.  
 
    —Nicky… —susurré.  
 
    —¿Qué? ¿Acaso estoy mintiendo? ¿Cuánto tiempo hace que ya no cuentas conmigo para nada, Jason? Me apartaste por completo cuando empezaste a salir con Verónica. Y lo acepté, porque es tu novia y estás enamorado de ella, pero la metiste en nuestra casa sin pedirme opinión. Nuestra casa, Jason. Tuya y mía. Siempre he tenido cuidado de no dejar ropa interior a la vista, de tener mis cosas guardadas en mi cuarto para que no te sintieras incómodo, y ahora llega ella y lo deja todo por medio sin pensar en si a mí me molesta o no.  
 
    —Lo siento —me disculpé.  
 
    —Y no solo eso… le permites vivir en nuestra casa como si fuera una princesa, sin mover un solo dedo para ayudar en nada. ¡Si hasta prefieres hacerlo tú en su lugar! A veces siento que soy su criada, ¿lo sabías?  
 
    —Hablaré con ella, lo prometo.  
 
    —Ya no hace falta que lo hagas —susurró con una risa amarga—. Pensé que estas vacaciones serían la oportunidad perfecta para recuperar a mi mejor amigo porque ella iba a estar lejos y no acapararía toda tu atención, pero me equivoqué. Desde que hemos vuelto a casa esta es la primera vez que nos vemos… y encima has llegado dos horas tarde.  
 
    —Ya te he dicho que lo siento, ¿qué más quieres que haga?  
 
    —No quiero que hagas nada, Jason. Soy yo quien va a hacer algo al respecto. —Se levantó del muelle y me dio la espalda mirando hacia el agua—. Tú estás haciendo tu vida sin tenerme en cuenta, es hora de que yo siga mi propio camino. 
 
    —¿Tu propio camino? Creí que eso era lo que estabas haciendo hasta ahora.  
 
    —No, Jason… Mi sueño siempre ha sido ir a Princeton, estar en la universidad donde se conocieron mis padres.  
 
    —¿Y por qué nunca me lo dijiste?  
 
    —Tú nunca me lo preguntaste.  
 
    —¿Vas a decir ahora que es culpa mía no saberlo? 
 
    —No he dicho eso —respondió ella sonriendo—. Has sido mi mejor  
 
    amigo durante cinco años, el mejor amigo del mundo. Pero hemos crecido y los sueños que teníamos han cambiado, nuestras prioridades también lo han hecho, y es hora de que seamos consecuentes con ello.  
 
    —Así que me abandonas… 
 
    —Que me vaya a estudiar a Princeton no significa que vayamos a dejar de ser amigos, podremos vernos en vacaciones y seguiremos hablando por teléfono.  
 
    —Pero no será lo mismo, Nicky…  
 
    —¿No te das cuenta de que no es justo para Verónica que vivas conmigo?  
 
    —A ella no le importa, le caes muy bien.  
 
    —Claro que le importa, ¿o cómo te sentirías tú si la situación fuera al contrario?  
 
    Agaché la cabeza porque tenía razón. No me gustaría que mi novia viviera con su mejor amigo por muy bien que este me cayera.  
 
    —Es hora de que madures, Jason —dijo—. Ahora somos adultos y no podemos estar pegados como pegamento en todo momento como lo estábamos en secundaria. Lo entiendes, ¿verdad?  
 
    —Sí, maldita sea, lo entiendo, pero no me gusta.  
 
    —A mí tampoco me gusta tener que alejarme de ti, pero en serio quiero hacer esto.  
 
    —Prométeme que no perderemos el contacto —pedí.  
 
    —Lo prometo.  
 
    —Prométeme que, pase lo que pase, seguiremos siendo amigos.  
 
    —Lo prometo.  
 
    —Y prométeme que pasarás los veranos conmigo aunque te busques un novio buenorro del que te enamores como una idiota. —Ella sonríe. 
 
    —Lo prometo. ¿Vendrás a despedirme mañana al aeropuerto?  
 
    —Espera, ¿mañana? ¿Por qué demonios tan pronto? Aún nos queda un mes de vacaciones.  
 
    —Debo encontrar un lugar en el que vivir y tengo muchas cosas que solucionar en la universidad, Jason. Debo irme mañana.  
 
    —Puedo ir contigo y…  
 
    —No hace falta, sigue disfrutando del verano por mí.  
 
    —Está bien, maldita sea… Te llevaré yo mismo al aeropuerto.  
 
    Nicky no cumplió ninguna de sus promesas. Con el tiempo dejó de contestarme a los mensajes y poco después cambió de número de teléfono. Cuando volví a casa al verano siguiente con la ilusión de volver a verla me enteré de que sus padres se habían mudado a Nueva Yersey y perdí totalmente su rastro. Al principio la eché de menos como un loco. Me había acostumbrado tanto a tenerla a mi lado que no me había dado cuenta de cuánto dependía de ella. Fui un estúpido al dar por sentado que siempre la tendría a mi lado, fui un estúpido al dar por hecho que sus sueños eran los mismos que los míos, y fui un estúpido porque no supe valorar a la increíble amiga que tenía a mi lado.  
 
    Después de un año de relación con Verónica me enteré de que ella tuvo gran parte de culpa en la marcha de Nicky. No solo se llevaban como el perro y el gato a mis espaldas, sino que le había insistido en que se mudase para dejarnos solos porque ella necesitaba estar a solas conmigo, le había dicho que ella solo era un estorbo y que yo estaba de acuerdo en que se marchara, pero que no sabía cómo decírselo sin que se enfadara conmigo. Me había hecho creer que mi mejor amiga le agradaba, que no le importaba que viviéramos juntos, pero en realidad no podía ni verla, y no desaprovechó la oportunidad para apartarla de mi vida. Entiendo que quisiera estar a solas conmigo y que no le hiciera gracia que yo viviera con otra mujer, pero lo normal hubiera sido que lo hablara conmigo directamente, no con Nicky, así que rompí con ella. 
 
    Ahora, después de diez años, tengo una vida tranquila. Volví hace un par de años a Middlebury para ser profesor de historia en el instituto donde estudié, porque descubrí que ser profesor de universidad no es realmente lo mío. Salgo desde hace casi dos años con Sam, la profesora de literatura, y aunque no todo es de color de rosa no me va demasiado mal con ella. De hecho, dentro de media hora tengo que ir a recogerla porque hemos quedado para ir a cenar y pasar la noche juntos. Pero como cada veinte de febrero desde hace diez malditos años me permito el lujo de ahogarme en los recuerdos durante poco más de diez minutos. Hoy Nicky cumplirá treinta y dos años. Tal vez ya se haya casado y tenga hijos, o quizás no ha encontrado aún al hombre perfecto para estar con ella. A lo mejor trabaja dando clases, o tal vez ha tenido algunos hijos y esté cuidándolos en casa. Pero sea lo que sea que esté haciendo, lo está haciendo lejos de mí, y por alguna razón eso me sigue doliendo como el maldito infierno. 
 
    —Feliz cumpleaños, nena —susurro levantando mi copa de vino antes de vaciar su contenido en mi garganta—. No sabes lo mucho que te sigo echando de menos.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 1 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Después de un día demasiado largo, con evaluaciones de por medio y una reunión que ha durado más de lo esperado, llego a mi casa con jardín en las afueras de Middlebury. No es demasiado grande, es tan solo de una planta, pero tiene un jardín trasero en el que puedo hacer barbacoas o arreglar mi moto cuando tengo un poco de tiempo libre.  
 
    Me quito la corbata nada más llegar y me lanzo en el sofá con un suspiro. Lo que más quiero en este momento es ponerme ropa cómoda, pedir una pizza y tumbarme en la cama a ver algo en Netflix, pero hoy no puedo hacerlo. Hoy voy a cenar con Sam para celebrar que llevamos dos años saliendo juntos. He hecho una reserva en su restaurante favorito y voy a regalarle un ramo de rosas y unos pendientes de oro y piedras Swarovski con forma de corazón. El teléfono empieza a sonar y sonrío al ver que es mi padre quien llama.  
 
    —Hola, papá —respondo nada más descolgar.  
 
    —Hola, hijo. Te llamaba para preguntarte si el domingo vendréis a comer a casa.  
 
    —Pues en un principio sí. No lo he hablado aún con Sam, pero no creo que haya ningún problema.  
 
    —¿Vais a hacer algo especial esta noche?  
 
    —Voy a llevarla a cenar a su restaurante favorito.  
 
    —Le habrás comprado algún regalo…  
 
    —¿No es suficiente con la cena?  
 
    —Jason Donovan… esa no es la clase de hombre que yo he educado.  
 
    La protesta de mi padre me hace reír a carcajadas. Siempre ha sido un romántico de los de flores y bombones. Recuerdo que mamá siempre me decía que debía ser un hombre como mi padre para que la mujer que eligiera como esposa no tuviera ningún motivo para quejarse.  
 
    —Le he comprado flores y unos pendientes —reconozco.  
 
    —Así sí te he criado…  
 
    —Qué puedo decir… tengo un buen maestro.  
 
    —Tu madre estaría orgullosa de ti, hijo.  
 
    —¿Y tú no lo estás? —bromeo.  
 
    —Sabes bien que lo estoy. No creo haberte dicho suficiente lo mucho que me alegró que volvieras a Middlebury hace tres años, ¿verdad?  
 
    —Mmm… creo que me lo has dicho ya más de cien veces.  
 
    —Tu hermana y tú sois lo único que me queda, no puedes culparme.  
 
    —Yo también me alegro de haber vuelto, papá. La vida aquí es mucho más sencilla y cómoda.  
 
    —Y ahora tienes una novia con la que te casarás algún día.  
 
    —¿Es necesario que me case?  
 
    —No, no lo es. También puedes vivir con ella sin más. Sabes que tu madre y yo no nos casamos hasta que Less tuvo dos años.  
 
    —Sí, por eso los abuelos dejaron de hablaros —recuerdo—. Eras hijo único y no le diste a la abuela el lujo de preparar tu boda.  
 
    —Como mamá y yo le dijimos a ella, casarse es algo que solo os afecta a vosotros dos. Ni yo ni nadie tiene derecho a interferir al respecto.  
 
    —Es por cosas como esta por las que eres el mejor padre del mundo. Te tengo que dejar, papá. Voy a llegar tarde y ya sabes que Sam odia esperar. 
 
    —Muy bien, hijo. Saluda a mi nuera de mi parte.  
 
    —Lo haré. Nos vemos el domingo.  
 
    Después de colgar me doy una ducha, me cambio de ropa y voy a recogerla a la puerta de su casa. Sam está preciosa con su vestido rojo, que resalta sus largas piernas, y me acerco a ella con el ramo de rosas en la mano para poder besarla.  
 
    —Soy un tío con suerte —susurro—, la mujer más bella del pueblo es toda mía.  
 
    —Tienes suerte, sí… Muchos querrían ahora mismo estar en tu pellejo.  
 
    —Qué bien que me elegiste a mí, ¿no? —susurro besándola en los labios— Feliz aniversario, Sam.  
 
    —Feliz aniversario, amor.  
 
    Le abro la puerta del coche como todo un caballero y conduzco hasta la calle principal, donde se encuentra el restaurante. Pedimos la cena y el resto de la noche es simplemente increíble. Incluso la señora Davison, dueña del restaurante, se ha tomado la molestia de prepararnos un par de mousses de chocolate con forma de corazón. Después de la cena vamos a mi apartamento. Es viernes, así que Sam va a quedarse conmigo todo el fin de semana como de costumbre. En cuanto cierro la puerta a nuestra espalda la pego a mi cuerpo y hundo la lengua en su boca como llevo queriendo hacer toda la noche.  
 
    —Te deseo tanto… —ronroneo a un centímetro de sus labios.  
 
    —¿Y a qué esperas para tocarme?  
 
    Desabrocho lentamente la cremallera lateral de su vestido sin apartar mis ojos de los suyos.  
 
    —Vamos a la habitación —pide en un susurro.  
 
    —¿Por qué? El salón está más cerca.  
 
    —Jason, por favor…  
 
    Suspiro y tomo su mano para ir al dormitorio. Me deshago de su vestido y su ropa interior y la tumbo sobre la cama. Ella gime al sentir mi cuerpo totalmente vestido sobre el suyo y levanta los brazos para sujetarme de la nuca y acercarme a su boca. En cuanto mis labios rozan los de ella hundo la lengua en su boca, saboreándola mientras empiezo un lento vaivén con mis caderas, rozando con la tela de mi pantalón su precioso coñito depilado. Sus gemidos llenan la habitación al desplazarme hacia su cuello, mordisqueándolo y lamiéndolo, bajando hasta uno de sus pequeños pechos redondeados.  
 
    —¡Jason! —gime arqueando las caderas.  
 
    Atrapo el pequeño pezón rosado con los labios y lo acaricio con la lengua, haciendo pequeños círculos a su alrededor y estirándolo hasta que escucho salir un jadeo de sus labios. Traslado mis caricias a su otro pezón, succionándolo un poco más, porque sé que este es más sensible, y los dedos de Sam se enredan en mi pelo acercando mi boca más a su pecho. Sus caderas han empezado a retorcerse buscando el roce de mi polla, que empieza a endurecerse dentro de mis pantalones, pero sigo con mi camino de lamidas, mordiscos y besos a través de su estómago, rozando con mi aliento el pequeño clítoris escondido entre sus pliegues. 
 
    —Jason, no… —pide intentando apartarme.  
 
    —Estate quieta…  
 
    En cuanto mi lengua caliente roza la pequeña protuberancia Sam deja escapar un grito que se debe haber escuchado en todo el vecindario. Solo son necesarias un par de pasadas más de mi lengua caliente sobre su pequeño botón para que mi novia se corra con un sollozo, y tras dejar un beso en su estómago me pongo de pie para empezar a desvestirme. Acaricio mi verga con la mano sin dejar de mirarla, y cuando estoy lo suficientemente duro me pongo un condón y la paso por su raja, acariciando el clítoris sensibilizado, humedeciéndola con los flujos que escapan de su entrada.  
 
    —Ven aquí —pide abriendo los brazos.  
 
    Sonrío y me tumbo sobre ella mientras meto mi polla en su agujero, mordiéndome el labio por lo apretado y caliente que se siente a mi alrededor. Empiezo a moverme despacio, esperando a que se acostumbre a mi tamaño, y cuando ella se retuerce sujetando las sábanas con fuerza aligero el ritmo, embistiéndola profundamente, hasta que mis huevos chocan contra su precioso culo redondeado. Paseo mi lengua por su cuello, bajando hasta atrapar su pezón con los dientes, y mi mano se cuela entre nuestros cuerpos para acariciar su clítoris mientras la sigo empalando con fuerza. Sus gritos resuenan en la habitación, el sudor perla mi frente y cuando sus pies aprietan mi culo para pegarme más a ella me corro con un gemido sordo, cayendo sobre su cuerpo con la respiración jadeante.  
 
    Me aparto para deshacerme del condón y cojo la caja de joyería que llevo desde que ha empezado la noche en el bolsillo de mi pantalón. Sam se sienta en la cama con una sonrisa, cubriéndose con la sábana hasta el pecho.  
 
    —¿Qué es eso? —pregunta cuando me siento a su lado.  
 
    —¿Creías que solo iba a llevarte a cenar por nuestro aniversario?  
 
    —¿Es mi regalo?  
 
    —Claro que sí, ábrelo.  
 
    Toda la ilusión de sus ojos se esfuma al abrir la caja. Sé que ella espera un anillo de compromiso, pero yo no estoy preparado para dárselo y no creo que alguna vez lo esté.  
 
    —¿Te gustan? —pregunto intentando ignorar su expresión.  
 
    —Son… muy bonitos.  
 
    —Feliz aniversario, cariño —susurro antes de besarla.  
 
    Ella no me devuelve el beso, y suspiro apartándome.  
 
    —¿Qué es lo que te pasa ahora? —pregunto.  
 
    —Nada.  
 
    —No me digas que no te pasa nada, Sam. Es evidente que estás enfadada.  
 
    —No estoy enfadada, Jason.  
 
    —Cualquiera lo diría —protesto—. Si no te gustan los pendientes dímelo y los descambio.  
 
    —Los pendientes son preciosos, no es eso.  
 
    —¿Entonces qué es?  
 
    —Que después de dos años juntos esperaba otro tipo de regalo, pero al parecer tú aún no estás preparado para dármelo.  
 
    —¿Vamos a volver a hablar de lo mismo? —protesto— Te he dicho más de mil veces que yo no quiero casarme, Sam.  
 
    —Eso es porque no quieres estar conmigo.  
 
    —Si no quisiera estar contigo no te habría pedido que te vengas a vivir conmigo, eres tú quien no quiere hacerlo.  
 
    —¡Porque no estamos casados!  
 
    —¿Y eso qué tiene que ver? ¿Tanto necesitas que un jodido trozo de papel diga que tú y yo nos pertenecemos?  
 
    —Lo necesito, sí.  
 
    —Pues lo siento, pero yo no puedo dártelo. 
 
    —¿Es que has dejado de quererme?  
 
    —Eso no tiene nada que ver y lo sabes. 
 
    —¿Entonces por qué no quieres que nos casemos?  
 
    —¡Porque no me gusta que me presionen, joder!  
 
    Aprieto los ojos con fuerza para intentar controlarme. No quiero empezar una nueva discusión por el mismo tema de siempre. Ya tengo bastante con tener que aguantar a su madre cada vez que vamos a comer a su casa. Porque esa es otra, su maldita madre no deja de meterse en nuestra relación desde que empezamos a salir. Y aunque ahora Sam no le presta demasiada atención, al principio hacía todo lo que su madre le decía, llegando a terminar con mi paciencia.  
 
    Casi rompemos por culpa de eso hace casi un año. Sam empezó a tomar pastillas anticonceptivas en cuanto empezamos a salir, pero su madre la convenció de que la mejor manera de lograr casarse conmigo era quedándose embarazada, así que las dejó sin consultarlo antes conmigo. Aún siento escalofríos al pensar en la infinidad de veces que me corrí dentro de ella sin saber que estaba tentando peligrosamente a la suerte. Todo se destapó el día que la pillé en la sala de profesores llorando mientras miraba una prueba de embarazo. No me lo podía creer, me había mentido y había intentado atraparme con un bebé sin saber que el hecho de quedarse embarazada no le garantizaba tenerme, sino más bien todo lo contrario. Tuvimos la peor discusión de la historia, y cuando le dije que todo había terminado entre nosotros me suplicó que no la dejara, que me amaba y que dejaría de hacerle caso a su madre. ¿Por qué la perdoné? Porque la amaba. A fin de cuentas no había nada que lamentar, pero desde ese momento me aseguré de utilizar preservativos… y de que ella no tuviera acceso a ellos.  
 
    —Creo que debería irme a casa —dice levantándose.  
 
    —Sam, no seas cría.  
 
    —¿Cría? —protesta mirándome con furia— El hombre al que amo no quiere dar el siguiente paso conmigo, no quiere casarse ni tener hijos conmigo. ¿Cómo crees que me siento?  
 
    —Yo nunca he dicho que no quiera tener hijos, solo quiero esperar un poco más.  
 
    —¿A qué quieres esperar? Solo me faltan un par de meses para cumplir los treinta años.  
 
    —No se acaba el mundo por cumplir los treinta. Hay mujeres que tienen hijos a los cuarenta y cinco. 
 
    —Tal vez para ti no se acabe el mundo, Jason, pero todas las mujeres de mi familia están casadas y tienen hijos con mi edad. En todas las reuniones familiares tengo que aguantar que mis tías y mi abuela me critiquen porque aún no he conseguido un marido y que digan que me estoy quedando sin tiempo para tener hijos. 
 
    —Que digan lo que les dé la gana, tú sabes que eso no es verdad.  
 
    —¡Me duele ver que soy la única que está soltera a mi edad!  
 
    —¿En serio es más importante para ti una boda que lo que tenemos?  
 
    —Yo no he dicho eso.  
 
    —Sabes de sobra que no te has quedado sin tiempo de nada, aún eres muy joven y podemos darnos el lujo de esperar un par de años más para pensar en tener hijos y todo eso. No entiendo dónde demonios está el drama, Sam.  
 
    —Por más que te lo explique no vas a entenderlo.  
 
    —Lo que entiendo es que para ti es más importante la opinión de tu jodida familia que la mía. Eso es lo que me estás dando a entender ahora mismo. 
 
    —Eso no es cierto.  
 
    —¿Ah, no? Te he dicho más de mil veces que aún no estoy preparado para ser padre, que no creo en el matrimonio y que un maldito papel no es necesario, que lo único que necesitamos es vivir juntos. Pero tú sigues insistiendo con la boda una y otra vez, presionándome para que te compre un anillo que no creo que esté preparado nunca para comprarle a nadie.  
 
    —Nunca vamos a estar de acuerdo en esto, ¿verdad? Tú piensas de una manera y yo de otra, así que dejemos la conversación aquí.  
 
    Sé que está dolida y me siento como una mierda por hacerla sentirse así. Me acerco a ella y la abrazo por la espalda apoyando la cabeza en su hombro.  
 
    —Vente a vivir conmigo —susurro—. Te quiero y quiero estar contigo toda la vida, formar una familia contigo en un futuro, pero no a la manera de tus padres, sino a la nuestra.  
 
    —No es la manera de mis padres, Jason… 
 
    —¿En serio? Pues yo creo que sí lo es. ¿O vas a negarme que has hablado con tu madre antes de que nos viéramos? —Ella agacha la cabeza, porque tengo razón—. ¿Qué te ha dicho?  
 
    —Ya sabes cómo es… ha dicho que no sabe qué estamos esperando para casarnos.  
 
    —Da igual lo que ella piense… Te quiero y lo sabes. ¿Por qué te agobias con lo que ella te dice?  
 
    —Tengo miedo de perderte —reconoce.  
 
    —No vas a perderme.  
 
    —Eso dices ahora, pero mira lo que le pasó a mi hermana.  
 
    —Para empezar el ex de tu hermana es un hijo de puta. Jugó con ella cuanto quiso, le puso los cuernos con media ciudad y luego la dejó cuando se enteró de que estaba embarazada, eso no es amor.  
 
    —Ya lo sé, pero…  
 
    —¿Crees que yo haría algo como eso? ¿Crees que estoy jugando contigo? 
 
    —Sé que no lo haces.  
 
    —¿Entonces por qué tienes miedo de perderme?  
 
    —Lo siento —susurra con un suspiro—. Cuando he visto la caja creí que era un anillo y…  
 
    —¿Quieres saber por qué no te he regalado un anillo? Porque sé que vas a dar por sentado que un anillo significa una boda.  
 
    —Quiero comprometerme contigo, Jason…  
 
    —Yo ya estoy comprometido contigo, Sam, con nuestra relación, pero no con una boda.  
 
    —Podías haberme regalado el maldito anillo y haberme explicado todo esto —bufa ella.  
 
    —Si hubiera hecho eso tu madre tendría mañana mismo una planificadora de bodas pegando en tu puerta.  
 
    —Tienes razón —responde sonriendo.  
 
    —Entonces, ¿nos dejamos de tonterías y volvemos a la cama? Estoy agotado y necesito dormir si mañana quieres ir a ver la feria del libro.  
 
    —¿Vamos a ir a New Haven? 
 
    —He pensado que sería buena idea pasar el día allí, ¿no te parece? Podemos ir por la mañana a la feria, comer en el italiano donde ponen esa lasaña tan buena y por la tarde podemos hacer una visita al museo de historia. 
 
    —Me parece buena idea.  
 
    —Y por la noche…  
 
    —Eres un pervertido —ríe ella abrazándome ya debajo de las sábanas.  
 
    —¿Qué culpa tengo yo de que estés tan buena? 
 
    —Si por ti fuera haríamos el amor todos los días.  
 
    —Todos los días… y todas las posturas del Kama Sutra.  
 
    —No tengo la menor intención de romperme la cadera por tener que contorsionarme, gracias —bromea—. Confórmate con algunas de ellas.  
 
    —Me sirve —susurro besándola—. Ah, por cierto… mi padre me ha llamado para ver si vamos a ir a comer el domingo.  
 
    —¿Qué le has dicho?  
 
    —Que en un principio sí, pero que tenía que hablarlo contigo.  
 
    —Sabes que me encanta comer con tu padre, amor. Por mí no hay ningún problema. ¿Vamos a dormir?  
 
    —Sí… estoy agotado.  
 
    —Se está usted haciendo mayor, señor Donovan…  
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 2 
 
      
 
      
 
      
 
    El lunes vuelvo al trabajo algo cansado. Después de un fin de semana ajetreado como este lo único que me hace despertarme es un café americano bien cargado de la cafetería de tía May. Aún tengo algunos exámenes que corregir, así que me encierro en mi despacho para que nadie me moleste, porque no tengo clase con los niños hasta dentro de dos horas.  
 
    Por suerte el fin de semana ha terminado mejor de lo que empezó. Sam y yo no hemos vuelto a discutir por el tema del anillo y parece que le encantó pasar el sábado en la ciudad. Al final he concertado una cita con el director del museo para organizar una visita guiada para mis chavales, que ya les va haciendo falta salir del instituto y hacer una excursión divertida. Tengo que organizarlo todo con la directora para cuadrar los horarios, porque nos iríamos de aquí a primera hora y volveríamos por la tarde.  
 
    —Jason, ¿tienes un minuto? —pregunta Lenna, la directora.  
 
    —Claro, ¿qué pasa?  
 
    —Dentro de un rato llegará la nueva profesora de biología, te necesito en la sala de profesores para darle la bienvenida. 
 
    —Corrijo un par de exámenes y voy para allá, que si no les doy los resultados a última hora los chavales me van a matar.  
 
    —¿Puedo encargarte que seas nuestro anfitrión? Eres el único que está libre y necesito que le des un recorrido por el instituto.  
 
    —Mis alumnos te van a odiar por esto, pero lo haré encantado —bromeo.  
 
    —No es culpa mía que su profesor de historia se haya pasado el fin de semana en la cama con su novia… —bromea 
 
    —Era nuestro aniversario, ¿qué esperabas?  
 
    —Tienes razón. Si yo hubiera estado en tu lugar habría hecho lo mismo. Te dejo corregir, nos vemos en un rato.  
 
    —Espera… tengo algo que comentarte.  
 
    —¿Tienes algún problema?  
 
    —No es eso. He pensado en organizar una excursión para mis alumnos al museo de historia de New Haven. Están organizando una exposición bastante chula, con dinosaurios y hombres de la prehistoria. Podría ser interesante y a los chavales les vendrá bien un día de diversión después de los exámenes.  
 
    —Me parece bien… ¿Cuándo sería?  
 
    —Aún no lo sé, he concertado una cita con el director del museo el jueves por la tarde para concretarlo todo.  
 
    —De acuerdo, cuando sepas la fecha me lo dices para que pueda mandar a imprimir las autorizaciones. ¿Los llevarás a todos o a un grupo en específico?  
 
    —He pensado llevarme a los de último curso. Están más estresados por los exámenes de acceso a la universidad y quiero que desconecten un poco.  
 
    —Me parece una gran idea, más adelante podrías llevar también al resto.  
 
    —Lo hablaré con el director todo el jueves. 
 
    Lenna se marcha y vuelvo a mi trabajo. Después de corregir unos cuantos exámenes más me voy a la sala de profesores para recibir a la nueva profesora. Sam está allí mirando algo en su ordenador portátil, la beso en la mejilla al pasar por su lado y me dirijo a los sofás para seguir corrigiendo.  
 
    —¿Aún no has terminado? —pregunta mi novia dejándose caer a mi lado.  
 
    —Aún me faltan cinco.  
 
    —Te dije que podía irme sola a casa anoche —protesta—. Si me hubieras dejado los habrías terminado.  
 
    —No voy a dejarte irte sola a casa las once de la noche. Puedo corregirlos ahora, tengo tiempo de sobra.  
 
    —Esto, Jason…  
 
    —¿Qué pasa?  
 
    —Mi madre me ha preguntado si este fin de semana iremos a comer a mi casa.  
 
    —Sam… sabes que ir a tu casa será una pelea segura. Tu madre empezará a machacar con el tema de la boda, y…  
 
    —Le he dicho que iríamos con la condición de que no hable del asunto.  
 
    —Como si fuera a ser capaz de hacerte caso… —protesto.  
 
    —Por favor, amor… Tengo gana de ver a mi hermana. Hace días que no nos vemos. 
 
    La miro un momento. Me ha puesto esa cara de perro abandonado que siempre le funciona, así que aunque no me hace ni puta gracia tener que aguantar a su madre, finalmente suspiro y asiento.  
 
    —De acuerdo —concedo—, pero si vuelve a hablar sobre boda me levanto y me voy.  
 
    —Nos iremos los dos, lo prometo.  
 
    Sam me da un pico y vuelve a la mesa para seguir mirando lo que sea que mire en el ordenador, así que me concentro de nuevo en los exámenes. Aparte de un par de chicos, por lo general todos han sacado buena nota, señal de que lo estoy haciendo bien como profesor de historia.  
 
    —Chicos —nos llama Lenna desde la puerta—. Esta de aquí es Nicole, nuestra nueva profesora de biología. ¿Podéis presentaros, por favor?  
 
    Levanto la vista… y me quedo petrificado. De todas las malditas personas del planeta la última mujer que me podría esperar es a ella. Nicky… mi Nicky, la mujer a la que cada maldito veinte de febrero echo terriblemente de menos, está delante de mí después de diez interminables años. Está algo cambiada, su cuerpo esbelto de la juventud ahora tiene algunas curvas, su pelo largo y rubio ahora es moreno y lo lleva en una melena corta, pero esos ojos castaños y esa sonrisa de medio lado son los mismos que recuerdo con tanta claridad como si los hubiera visto la noche anterior.  
 
    —Hija de puta… —susurro cuando su mirada se detiene en mí y la sorpresa se dibuja en su rostro— Hija de la grandísima puta…  
 
    Me levanto del sofá dejando los exámenes a un lado y me acerco a ella sin apartar mis ojos de los suyos, que se empiezan a empañar por las lágrimas, y una sonrisa de oreja a oreja se dibuja en sus labios. La estampo contra mi pecho tan fuerte que escucho como deja escapar un jadeo, y hundo la nariz en su cuello para aspirar ese olor a flores orientales que es exactamente como recordaba. Sí, definitivamente es Nicky, no una mala jugada de mi imaginación. Sus brazos me rodean al cabo de unos segundos y puedo sentir sus lágrimas sobre mi hombro.  
 
    —Te he echado tanto de menos, Jason —dice con un hilo de voz.  
 
    La aprieto aún más fuerte contra mi cuerpo para intentar tragarme el enorme nudo que se me forma en la garganta. ¿Que ella me ha echado de menos? No tiene ni idea de lo mucho que aún la echo de menos yo a ella. No tiene ni idea de las veces que me emborraché porque no contestaba mis llamadas, las veces que lloré porque sabía que nuestra amistad se había ido a la mierda por mi culpa. Ni siquiera sé cuánto tiempo me quedo abrazado a mi mejor amiga, y tampoco me doy cuenta de que la sala de profesores está en absoluto silencio hasta que siento la mano de Sam tirar de mi brazo. Suelto a Nicky pero no aparto la mirada de ella, asegurándome de que realmente está delante de mí y que por fin voy a tener respuesta a todas las preguntas que me han estado corroyendo durante todos estos años. Y es en ese justo momento, cuando Nicky arruga los ojos como cuando hacíamos travesuras juntos de niños, cuando me doy cuenta de que a pesar de los años que llevamos separados nada ha cambiado entre nosotros.  
 
    —Vuelve a desaparecer así y te arrepentirás —advierto.  
 
    —No tengo intención de volver a irme a ninguna parte —responde ella.  
 
    Sam carraspea al ver que no le hacemos ni puto caso y la miro divertido cuando se pega tanto a mí como puede, como si estuviera marcando el territorio. Nicky me mira con una ceja arqueada, pero Sam no me deja decir ni una palabra.  
 
    —Hola, soy Sam —se presenta—, profesora de literatura y novia de Jason.  
 
    —Yo soy Nicole —explica mi amiga—. Nicky para los amigos y nena para Jason.  
 
    Sam aprieta los labios ante el apelativo cariñoso que siempre ha estado dedicado exclusivamente a mi mejor amiga.  
 
    —¿De qué os conocéis? —pregunta.  
 
    —Oh… Jason y yo somos viejos amigos. ¿Verdad, Jason?  
 
    Tengo que aguantarme las ganas de reír ante el tono que ha puesto Nicky al decir aquello. Siento a Sam tensarse a mi lado, pero ahora mismo mis prioridades están en saber por qué demonios mi amiga desapareció de esa manera y qué ha sido de su vida hasta ahora.  
 
    —Ella es mi mejor amiga de la infancia, te he hablado alguna vez de ella —explico.  
 
    —Oh… la que desapareció sin dejar rastro…  
 
    —Esa soy yo —responde Nicky algo avergonzada.  
 
    Cuando Nicky se ha presentado al resto de profesores me separo de Sam y voy a recoger mis exámenes para empezar el tour por el instituto.  
 
    —Yo soy el encargado de hacerte un tour por el instituto —digo acercándome a ella—, así que si me sigues…  
 
    Nicky se despide de todos con una sonrisa y me sigue hasta la puerta. Me dirijo a mi despacho, pues el de biología está justo al lado. 
 
    —Sabes que no necesito ese tour, ¿verdad? —pregunta— Estudié aquí contigo por si no lo recuerdas.  
 
    —Lo recuerdo todo perfectamente, nena. Solo te llevo a tu nuevo despacho para que te vayas instalando. ¿Hoy tienes clases?  
 
    —No, empiezo mañana.  
 
     —Bien.  
 
    —Jason… Me alegro de haberme vuelto a encontrar contigo —reconoce—. Si hubieras permanecido en mi vida todo habría sido mucho más sencillo.  
 
    —¿Entonces por qué coño desapareciste, Nicky? —exploto parándome en mitad del pasillo y encarándome a ella— Dejaste de contestar a mis llamadas y cambiaste de teléfono. Fui a buscarte a la dirección que me habías dado pero habías cambiado de piso, y en la facultad nadie parecía conocerte. Es como si hubieras desaparecido de la faz de la tierra.  
 
    —Perdí el móvil y con él los números de teléfono. Mis padres ya se habían mudado cerca de mi universidad, así que me mudé con ellos para ahorrarme el dinero del alquiler. No tenía manera de contactar contigo, Jason. Lo siento.  
 
    —¡No me jodas, Nicky! Sabías perfectamente dónde vivía. ¿Por qué no viniste a buscarme en las vacaciones de verano como prometiste? Aunque tus padres se hubieran mudado sabes de sobra que a mi padre le habría encantado tenerte en casa todo el verano. ¿O es que me odiabas tanto por haber sido un amigo de mierda que no querías volver a verme?  
 
    —No fue por nada que tú hicieras, Jason. Mi desaparición no tuvo nada que ver contigo.  
 
    —¿Entonces por qué fue?  
 
    —Es… complicado.  
 
    —Pues explícamelo para que pueda entenderlo, porque llevo diez malditos años volviéndome loco por ello.  
 
    —¿No puedes dejarlo estar y alegrarte de que nos hayamos reencontrado?  
 
    —No, no puedo. Te eché jodidamente de menos, nena. Aún te echaba de menos hace unas horas. —Me paso la mano por el pelo para intentar calmarme—. Todos estos años me he estado sintiendo como una auténtica mierda porque creía que todo había sido por mi culpa, que había sido tan mal amigo que había jodido nuestra amistad.  
 
    —Lo siento.  
 
    —No quiero que lo sientas, quiero que me expliques el motivo por el que desapareciste sin dejar rastro.  
 
    —Aquí no, Jason. Tú tienes clase pronto y yo tengo que instalarme. No tenemos tiempo de rememorar el pasado ahora mismo. 
 
    —En ese caso vayamos a comer después, aún está abierto el sitio de hamburguesas que tanto te gustaba.  
 
    —Eso suena genial, pero ¿no le molestará a tu novia?  
 
    —¿Qué tiene que ver mi novia con esto?  
 
    —¿Has visto lo territorial que se ha puesto cuando me has abrazado? Parece ser un poco celosa.  
 
    —Es solo porque no sabía quién eras, ella no es celosa.  
 
    —No quiero causarte problemas con ella.  
 
    —¿Es eso o que no quieres hablar?  
 
    —Muy bien… —suspira— Nos veremos cuando terminen las clases y te lo contaré todo. ¿Satisfecho? 
 
    —Aún no lo estoy. 
 
    Me quedo mirándola un momento. Algunas pequeñas arrugas se dibujan alrededor de sus ojos, y estos han perdido el brillo que tenían cuando éramos adolescentes. Vuelvo a recordar lo muchísimo que la eché de menos cuando desapareció y sin poder evitarlo la abrazo con fuerza una vez más.  
 
    —Te he echado muchísimo de menos, cabrona —susurro.  
 
    —No más que yo a ti —reconoce ella—. Me… me hiciste muchísima falta, Jason…  
 
    Me sorprende el sollozo que escapa de su garganta. Es innegable que ha cambiado muchísimo, la Nicky que yo conocía era fuerte y decidida, era muy difícil que ella llegara a las lágrimas y en lo que va de hora ya ha llorado dos veces. ¿Qué ha pasado en todo este tiempo para que se haya vuelto tan vulnerable? 
 
    —Está bien, nena… ahora estoy aquí —susurro acariciando su pelo. 
 
    —Quise buscarte tantas veces… quise correr hacia ti tantas veces… pero después de tanto tiempo pensé que no querrías saber nada de mí, que me odiarías por no haber cumplido mis promesas.  
 
    —Debería haberlo hecho, porque fuiste una auténtica capulla.  
 
    —Lo siento, yo… tuve mis motivos. 
 
    —Muy bien… —suspiro separándome de ella— Ya me lo explicarás cuando vayamos a comer.  
 
    Le sonrío con cariño y limpio el surco que han dejado las lágrimas en su cara.  
 
    —¿Estarás bien por tu cuenta? —pregunto al llegar a su despacho. 
 
    —Sí… Voy a organizar unas cosas aquí y me iré a casa, aún quedan cosas que tengo que hablar con el casero.  
 
    —Quedamos entonces a la hora de comer en la puerta del instituto. ¿Seguro que estás bien?  
 
    —Es solo que me ha emocionado mucho volver a encontrarte. Pensaba que estarías dando clase en alguna universidad importante, no en el instituto en el que estudiamos.  
 
    —Sí, bueno… te lo contaré todo después. Si necesitas ayuda dímelo y te mando algunos alumnos, seguro que están deseando ayudar a cambio de que les suba la nota.  
 
    —No has cambiado nada…  
 
    —Siento no poder decir lo mismo.  
 
    La mañana se me hace eterna, las horas parecen no querer avanzar en el reloj. Cuando llega la hora del recreo voy a la sala de profesores a servirme un café y ver si puedo terminar de corregir los exámenes para poder darles las notas a los chavales a última hora, pero Sam lo hace imposible.  
 
    —Me dijiste que esa mujer y tú solo erais amigos en el instituto —dice acercándose. 
 
    —¿No tenías clase?  
 
    —He venido por un par de rotuladores, me he quedado sin tinta —responde mostrándome dos rotuladores de pizarra—. ¿Y bien?  
 
    —Nicky y yo nos conocemos desde secundaria —explico—. Incluso vivimos juntos el primer año de universidad, pero después ella se trasladó a Princeton y perdimos el contacto.  
 
    —No parecía que fuerais solo amigos cuando la has abrazado delante de todo el mundo.  
 
    —Era mi mejor amiga, llevábamos diez años sin vernos y la he echado muchísimo de menos, ¿qué tiene de raro?  
 
    —Que has sido demasiado cariñoso con ella.  
 
    Allá vamos otra vez…  
 
    —¿Acaso no podemos pasar más de dos días sin discutir, Sam? —protesto.  
 
    —No intento discutir, Jason. Solo quiero que me digas la verdad.  
 
    —Te estoy diciendo la verdad, Nicky y yo solo hemos sido muy buenos amigos.  
 
    —¿Nunca te has acostado con ella?  
 
    —¿Qué? ¡No! Jamás la vi de esa manera. 
 
    —¿Seguro?  
 
    —Seguro.  
 
    —Entonces está bien, pero ¿podrías no ser tan cariñoso con ella? No quiero que si mis padres os ven piensen que me estás engañando.  
 
    —Esto es increíble… ¿Tengo que cambiar mi forma de ser con mi amiga de la infancia solo por tus jodidos padres? ¿Esos que no dejan de interferir en nuestra relación?  
 
    —Jason…  
 
    —Nada de Jason, Sam. Me estoy cansando de esto, en serio. Te quiero, pero estás apretándome demasiado las tuercas últimamente, primero con lo de la maldita boda y ahora con esto.  
 
    —No pretendo apretarte nada.  
 
    —Mira… Nicky ha sido mi mejor amiga la mayor parte de mi vida, y ahora que la he recuperado no voy a volver a perderla ni por tus padres ni por nadie.  
 
    —¿Ni por mí?  
 
    —Por nadie —repito—. Cuando salgamos del trabajo voy a ir a comer con ella para poder ponernos al día, y seguramente la cosa se alargue hasta la noche porque son diez años que contarnos. Lo digo por si tus queridos padres me ven con ella no piensen nada raro y no te metan ideas estúpidas en la cabeza.  
 
    —¿Por qué últimamente estas siempre a la defensiva conmigo?  
 
    —No estoy a la defensiva, Sam. Pero en vez de alegrarte por mí porque he recuperado a una amiga de mi infancia a la que quise, y quiero, como si fuera una hermana me vienes con un estúpido ataque de celos.  
 
    —Lo siento… es que ella es tan guapa, y os conocéis desde hace tanto tiempo, que…  
 
    —¿Es que no confías en mí?  
 
    —Sí que lo hago, pero…  
 
    —No hay peros, Sam. O confías en mí o no lo haces.  
 
    —Lo hago.  
 
    —Entonces déjate de tonterías.  
 
    —Lo siento…  
 
    Con un suspiro tiro de ella para darle un abrazo y besarla en los labios, aunque realmente ahora mismo no me apetezca nada hacerlo.  
 
    —Quiero que intentes llevarte bien con ella, Sam —pido—. Cuando la conozcas mejor te darás cuenta de que es una persona increíble y os haréis buenas amigas, ya lo verás.  
 
    —Lo intentaré. Quiero llevarme bien con tu mejor amiga.  
 
    —Gracias —susurro besándola nuevamente.  
 
    —No hay de qué. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 3 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    He perdido la cuenta de las veces que he mirado el reloj en lo que va de hora. La última clase del día se me está haciendo eterna y posiblemente la cosa se alargue cuando termine debido a la entrega de exámenes corregidos, pero realmente necesito que las horas pasen más deprisa, quiero saber qué llevó a mi mejor amiga a desaparecer de aquella manera.  
 
    —¿Ha quedado con su novia, señor Donovan? —pregunta uno de los chavales.  
 
    —¿Tiene eso algo que ver con la clase de historia, Peter?  
 
    —Nada, pero es que no deja usted de mirar el reloj, señor.  
 
    —Por lo que veo no queréis saber la nota del examen del viernes…  
 
    Sonrío ante la protesta general que inunda la clase y reparto los exámenes aconsejando a cada uno sobre dónde debe mejorar. El timbre suena y diez minutos después sigo sentado en mi escritorio rodeado de adolescentes que necesitan consultar algún punto de su examen, pero me tranquiliza ver a Nicky apoyada en el quicio de la puerta mirándome con una sonrisa cuando el murmullo general al ver una cara adulta nueva se desata.  
 
    —Lo siento —me disculpo—, no creo que tarde mucho.  
 
    —No te preocupes —responde ella.  
 
    —¿Quién es ella, señor Donovan? —pregunta una chica.  
 
    —Es la señorita Larson, vuestra nueva profesora de biología. Os dará clase a partir de mañana, así que portaos bien con ella.  
 
    —¿De qué la conoce?  
 
    —El señor Donovan y yo estudiamos en este instituto —explica Nicky—. Él era mi mejor amigo.  
 
    —¿Fueron novios?  
 
    —¿Por qué dais por sentado que fuimos novios? —protesto— Solo éramos amigos.  
 
    —Los chicos y las chicas no pueden ser solo amigos, señor Donovan.  
 
    —¿Quién lo dice? Ella y yo lo fuimos hasta que se mudó.  
 
    Nicky se entretiene con algunas alumnas mientras termino de responder las dudas y media hora más tarde estamos de camino a Holly’s, la hamburguesería favorita de mi amiga. Hacemos el pedido y nos sentamos en una mesa del fondo, junto a la ventana.  
 
    —Muy bien, empieza a hablar —ordeno— ¿Por qué dejaste de responder a mis mensajes y llamadas?  
 
    —Conocí a un chico —responde ella agachando la cabeza—. Se llama Mike y era el capitán del equipo de fútbol americano.  
 
    —Nunca me dijiste nada.  
 
    —Lo sé. Al principio fue un chico increíble. Era cariñoso, romántico y siempre estaba al pendiente de mí. Yo quería contártelo, quería que supieras que estábamos juntos, pero él insistió en que por el momento debía ser un secreto entre nosotros.  
 
    —¿Por qué?  
 
    —Me dijo que su entrenador les había prohibido tener pareja. Si se descubría lo nuestro podía perder su beca de deportista.  
 
    —Lo acepto como excusa para no decírselo a vuestro entorno, pero ¿a mí? No es como si yo fuera a ir a Princeton a gritar a los cuatro vientos que estabais saliendo.  
 
    —Eso lo sé… ahora. Pero en ese momento me tenía tan absorbido el cerebro que pensé que lo que me pedía era lo más razonable. Cuando me dijo que estaba celoso de ti, que no quería que hablara contigo, yo le hice caso, porque me hizo creer que era lógico lo que me estaba pidiendo. Por eso perdimos el contacto.  
 
    —¡No me jodas, Nicky! Tú, de todas las personas…  
 
    —Yo, de todas las personas he estado sufriendo maltrato por parte de mi pareja durante casi diez años.  
 
     Sus palabras me dejan helado. Ni siquiera soy capaz de respirar, siento la ira bullir en mi interior y aprieto el tenedor con fuerza para no obligarla a decirme su nombre completo e ir a buscar a ese hijo de puta ahora mismo para partirle en pedazos.  
 
    —Nunca me puso la mano encima —aclara sin levantar la mirada del dibujo imaginario que ha empezado a pintar con el dedo en la mesa—. Pero el maltrato psicológico es muchísimo peor, te lo aseguro.  
 
    Sujeto su mano cuando la veo levantar la mirada al techo en un inútil intento de contener sus lágrimas.  
 
    —Me apartó de ti —sigue diciendo—, pero también de todos mis amigos. Cuando nos fuimos a vivir juntos, demasiado pronto debo admitir, intentó que dejase la carrera y me dedicara a ser ama de casa. Gracias a Dios mis padres evitaron que le hiciera caso y seguí con mis estudios hasta terminar la carrera. Después empecé a trabajar en el colegio de un amigo de mi padre y él, en vez de buscar trabajo, se dedicó a jugar en línea a juegos de estrategia, gastándose gran parte de mi sueldo en ello.  
 
    —Hijo de puta… 
 
    —Cuando volvía a casa del trabajo tenía que ponerme a limpiar y a cocinar para él, no descansaba lo suficiente porque corregía los exámenes y preparaba mis clases por la noche, y hace seis meses terminé en el hospital por agotamiento y anemia. A raíz de esos análisis descubrí que estaba embarazada de tres meses.  
 
    Nicky se pasa la mano libre por los ojos para limpiarse las lágrimas y a mí se me parte el corazón al verla tan vulnerable.  
 
    —Cuando vino a recogerme al hospital se lo conté —continúa—, pero en vez de alegrarse por nuestro bebé se puso hecho una fiera. Nos peleamos, y estaba tan furiosa que le di un empujón cuando insinuó que lo mejor era que abortase. Él me lo devolvió y choqué contra la puerta del baño, golpeándome con el pomo en la barriga.  
 
    —Lo siento —susurro apretando su mano—. Lo siento mucho, Nicky.  
 
    —Ni siquiera tuvo los cojones de ir a llamar a un médico cuando vio que empecé a sangrar, Jason —solloza—. Me dejó allí tirada en el suelo, llorando de dolor. Como pude me acerqué a la cama y apreté el botón de las enfermeras, pero ya era demasiado tarde para mi bebé. Los médicos no pudieron hacer nada por él. 
 
    Me siento en el banco junto a ella y la atraigo contra mi pecho. No hay nada que pueda decir, perder a un hijo debe ser el peor dolor que una persona puede sentir, y no hay palabras que puedan aliviar ese dolor. Ella llora en silencio un momento, agarrándose a mi camisa con fuerza, y acaricio su espalda susurrando palabras que sé que no van a consolarla, pero poco a poco el llanto se detiene. 
 
    —Fue entonces cuando dije basta —continúa cuando se ha calmado, pero no se aparta de mi pecho—. Ni siquiera fui a recoger mis cosas al apartamento que compartíamos, mi padre lo hizo por mí cuando me recogieron en el hospital. Intenté seguir adelante y volví al colegio a dar clase, pero él siguió persiguiéndome después de eso. Se aparecía en el instituto a la hora de salir, iba a buscarme a la puerta de mi casa cuando sabía que iba a salir… y tuve que denunciarle a la policía.  
 
    —¿Lo detuvieron?  
 
    —Sí, pero dijeron que no había motivos suficientes para meterlo en la cárcel más de unos pocos días, así que mis padres me aconsejaron que cambiara de ciudad.  
 
    —Por eso volviste…  
 
    —Sí, por eso volví. Yo creía que tú estarías dando clase en Yale o alguna otra universidad importante y que estarías muy lejos de aquí, pero en este pueblo siempre he sido feliz y pensé que sería el mejor lugar para sanar mis heridas. Middleton me hace sentir a salvo de alguna manera, por eso elegí volver aquí. Encontrarte ha sido una sorpresa, y no sabes lo mucho que me alegro de que haya sido así. 
 
    —Sí, bueno… descubrí que dar clases en la universidad no era lo mío. Disfruto más con los chavales, es más divertido dar clases con ellos. Mi padre estuvo hace tres años algo delicado de salud y aunque Less vive cerca y podía hacerse cargo de él, fue la excusa perfecta para volver a casa.  
 
    —¿Cómo está papá ahora? ¿Y cómo está Leslie?  
 
    —Ambos están bien. Mi padre vive dedicado a sus hobbies. Se apuntó a clases de taichí, de baile y de jardinería, y tiene todo el jardín lleno de flores muy bonitas con las que habla a veces.  
 
    —¿No ha vuelto a casarse?  
 
    —Siempre ha dicho que para él no habrá nunca más mujer que mi madre y ha cumplido su palabra. Supongo que habrá tenido sus aventuras por ahí, pero no ha encontrado una mujer con la que quiera volver a compartir su vida.  
 
    —¿Y qué hay de Less?  
 
    —Mi hermana se casó hace seis años y ahora tiene a dos pequeños alienígenas a los que me encanta malcriar. —Me maldigo por haber dicho eso sabiendo que ella… 
 
    —No te preocupes —dice al ver mi expresión—, no pasa nada.  
 
    —Lo siento, no pensé…  
 
    —Me alegra que Leslie tenga hijos, en serio. Me duele muchísimo que el mío no haya podido nacer, pero eso no significa que odie a las demás mujeres porque los suyos sí lo hayan hecho.  
 
    —Tendrás más, y esta vez con el hombre adecuado —prometo.  
 
    —La verdad es que ahora mismo el único hombre en el que estoy interesada está sentado a mi lado —suspira—. Solo quiero estar tranquila y disfrutar de mi mejor amigo ahora que lo he recuperado. Si me hubiera quedado en Yale tal vez las cosas ahora serían distintas, ¿verdad? No debería haberme ido nunca. 
 
    —No merece la pena pensar en lo que pudo pasar, nena. Lo importante ahora es que estás aquí, que estás bien y que yo estaré a tu lado para ayudarte a seguir adelante.  
 
    —Siento de verdad haber desaparecido de tu vida, Jason. Te juro que te eché de menos como no te haces una idea. Me pasaba horas enteras recordando los momentos que pasamos juntos. ¿Recuerdas cuando empezaste a hacer pesas para ponerte fuerte y poder darle una paliza a Kendal Fisher? 
 
    —Por supuesto que lo recuerdo, ese desgraciado se rio de ti.  
 
    —No te lo dije entonces, pero me hiciste sentir muy orgullosa cuando lograste tu objetivo. Ahora, sin embargo, estás un poco flojo —bromea.  
 
    —¡Oye! Tengo un cuerpo que ya quisieran algunos de mis alumnos —respondo levantando el brazo para enseñarle mi músculo.  
 
    —Ya, claro… Y ahora cuéntame sobre ti. ¿Qué tal te fue en todo este tiempo?  
 
    —Si no contamos que eché jodidamente de menos a la capulla de mi mejor amiga… me fue bastante bien.  
 
    —Pensé que terminarías casado con Verónica. ¿Qué pasó?  
 
    —¿En serio lo preguntas? Debería darte una patada en el culo, por cierto.  
 
    —¿A mí? ¿Por qué?  
 
    —¿Por qué no me contaste que ella te pidió que te alejaras de mí? ¿Por qué no me dijiste que os llevabais como el perro y el gato? 
 
    —Porque no quería causarte problemas con ella, sabía cuánto la querías. Además, no me pidió exactamente que me alejara de ti, solo me pidió que el año siguiente me mudara para que ella pudiera vivir contigo.  
 
    —Y a ti no se te ocurrió pensar que tal vez yo no quería vivir con ella, ¿no?  
 
     —¡Vamos, Jason! Parecíais dos recién casados todo el tiempo. No te separabas de ella, dejaste de hacer planes conmigo para estar con Verónica. Pensé que estaba siendo un mal tercio.  
 
    —Mal tercio mis cojones —bufo—. Ese fue el verdadero motivo por el que te cambiaste de universidad, ¿verdad? ¿Ella te amenazó o algo por el estilo?  
 
    —¿Qué? ¡No! —Se echa a reír—. Te recuerdo que la Nicole de esa época no se dejaba intimidar por nadie. Cuando te dije que me marchaba porque mi sueño era estudiar en Princeton no dije nada más que la verdad. ¿Rompiste con ella porque no se llevaba bien conmigo?  
 
    —Rompí con ella porque te dijo que te mudaras. No debería haber hablado contigo al respecto, sino conmigo que era su novio. Tú no eras solo una amiga, eras mi familia, y que ella intentara apartarte de mí fue más de lo que pude soportarle.  
 
    —No me apartó de ti ella, sino tú. Ese verano, cuando volvimos a casa, pensé que iba a volver a tener a mi amigo conmigo, pero en vez de eso te pasaste todo el tiempo con Ricky y Chris.  
 
    —Pensé que a ellos no los volvería a ver hasta el verano siguiente y que a ti te vería en casa todos los días —reconozco. 
 
    —Pero en casa estaba Verónica, así que tampoco tenías tiempo para mí.  
 
    —Oye, lo siento de verdad por eso. Fui un imbécil y un inmaduro, lo reconozco.  
 
    —Sí, lo fuiste, pero tendría que haberte dicho algo en vez de habértelo reprochado todo el día antes de marcharme.  
 
    —Olvidémonos de todo eso, ¿de acuerdo? Lo que importa es que ahora estás aquí y podremos recuperar el tiempo perdido.  
 
    —¿Con tu novia muerta de celos? No lo creo, pero al menos podremos volver a ser amigos. —Se levanta y coge su bolso.  
 
    —¿A dónde vas? —pregunto sujetándola por la muñeca.  
 
    —Deberíamos irnos, no quiero quitarte más tiempo.  
 
    —Vuelve a aplastar tu culo sobre el asiento, nena. No hemos terminado de hablar.  
 
    —He podido escuchar la vibración de tu móvil más de una vez, Jason. Tu novia te reclama.  
 
    —Le he dicho que iba a pasar el resto del día contigo —informo—, así que dudo que sea ella.  
 
    —No creo que le haga mucha gracia que su novio pase el día con otra mujer —bufa.  
 
    —A mí no me hacen gracia muchas cosas de ella y me aguanto, así que tendrá que aceptarlo. 
 
    —¿Y se te ha pasado por la cabeza que yo puedo tener cosas que hacer? Llegué hace dos días, por si no te lo he dicho. 
 
    —¿Qué tienes que hacer? Te puedo echar una mano mientras seguimos poniéndonos al día.  
 
    —En ese caso paga la cuenta, iremos a mi casa y me ayudarás a colocar. Aún tengo media vida en cajas. 
 
    Casi me parto de la risa al ver que Nicky se ha mudado a la casa que hay justo a la espalda de la mía. Su jardín y el mío están conectados por una puerta que siempre ha permanecido cerrada con una gruesa cadena y un enorme candado, así que no será nada complicado pasar tiempo juntos.  
 
    —No me puedo creer que seas mi vecino —protesta abriendo una caja en la que pone “cocina”.  
 
    —Lo dices como si te molestara la idea.  
 
    —No me molesta, pero cuando el casero me dijo que mi joven y guapo vecino podría ayudarme con la mudanza no pensé que ese vecino fueras tú.  
 
    —Este es un pueblo pequeño, cabía la posibilidad de que fuéramos vecinos. ¿O es que esperabas a algún candidato a calentarte la cama?  
 
    —Tal vez sí… Tengo treinta y dos años, aún tengo vida sexual.  
 
    —No te preocupes por eso, te presentaré algunos amigos.  
 
    —La última vez que me presentaste a uno de tus amigos casi te mato, así que no, gracias. 
 
    —Ahora que tengo una vecina de confianza puedo deshacerme de esa horrible cadena.  
 
    —¿Qué cadena?  
 
    —Oh… Nuestros jardines están separados por una puerta que está cerrada por una cadena de hierro desde que me mudé. 
 
    —¿No tenías vecinos?  
 
    —Hubo un matrimonio algo extraño viviendo allí cuando me mudé, pero se fueron a los pocos meses del pueblo.  
 
    —Mi jardín está hecho una pena, pero quiero reformarlo.  
 
    —¿Tienes algo en mente?  
 
    —Lo único que sé es que quiero poner un suelo, sabes que odio el césped con todas mis ganas. Tal vez ponga un jacuzzi, el espacio es demasiado pequeño para una piscina pero quiero tener algún sitio donde relajarme en remojo.  
 
    —Sabes que si pones un jacuzzi invadiré tu espacio bastante a menudo, ¿verdad?  
 
    —Lo sé, recuerdo lo mucho que te gustaba el de nuestro apartamento.  
 
    —Sí… disfrutaba mucho terminando el día allí metido contigo hablando sobre las clases. Sería bueno volver a hacerlo.  
 
    —Ya, claro… para que a tu novia le dé un infarto. No, gracias… quiero llevarme bien con ella.  
 
    —¿Y ella por qué iba a enterarse?  
 
    —¿No vives con ella? 
 
    —Por supuesto que no.  
 
    —Me has dicho que lleváis ya dos años saliendo, ¿no?  
 
    —Ella no quiere vivir conmigo hasta que no estemos casados.  
 
    —¿Vas a casarte? ¿Tú?  
 
    —No, no voy a hacerlo. Sabes lo que siempre he pensado al respecto, pero ella no me lo está poniendo nada fácil.  
 
    —¿Insiste mucho?  
 
    —El caso es que su madre es una hija de puta que pretende controlarnos la vida. En su familia lo normal es que a los treinta todas las mujeres estén casadas y tengan al menos un par de hijos, así que no deja de comerle la cabeza con el matrimonio.  
 
    —Y ella te insiste a ti…  
 
    —Sí, y tenemos peleas de campeonato por eso. El viernes fue nuestro aniversario —reconozco—. Preparé algo especial para ella, pero mi regalo no fue lo que esperaba y terminamos discutiendo. 
 
    —¿Qué le regalaste?  
 
    —Los pendientes que lleva hoy puestos. No son de Bvlgari, pero me han costado un ojo de la cara.  
 
    —Y ella esperaba un anillo de compromiso, supongo.  
 
    —Supones bien. Su madre había estado calentándole la cabeza toda la tarde al respecto y…  
 
    —Pero lo habéis arreglado, ¿no es así?  
 
    —Eso creo. Al menos ahora está más tranquila, cosa que agradezco.  
 
    —Entonces no le des más vueltas.  
 
    —Vamos, te invito a un café en mi casa. Deberías haber dejado la cafetera fuera de todas esas cajas, nena… es lo primero que ibas a necesitar.  
 
    —Tuve que empacar a toda prisa porque empezaba a trabajar, no pensé en qué iba a necesitar primero. 
 
    Damos la vuelta a la calle para entrar a mi casa, mañana me ocuparé del dichoso candado. Ella se queda mirándolo todo con curiosidad para terminar con una sonrisa.  
 
    —Es completamente tú —susurra—. Toda esta casa habla de ti.  
 
    —¿En serio?  
 
    —Sí, en serio. Los colores, la decoración, hasta la ropa tirada de cualquier forma en el salón —dice levantando una de mis camisas del respaldo del sofá. 
 
    —Aunque no lo parezca he cambiado mucho en este tiempo —protesto—. Ya no voy dejando la ropa por ahí tirada, eso es solo que esta mañana me manché de café y llegaba tarde.  
 
    —Haré como que te creo…  
 
    Nicky se da la vuelta para coger el azúcar, me giro para tomar dos cucharillas del cajón de la encimera y terminamos chocando a mitad de camino, cayendo al suelo. Intento sujetarla y darme la vuelta para ser yo quien dé con el suelo, pero cuando el golpe me deja sin aire en los pulmones siento los labios calientes de Nicky chocar contra los míos. Tarda unos segundos en levantarse, pero esos segundos son suficientes para que el estómago me dé un vuelco de deseo y mi polla reaccione endureciéndose. No me muevo ni un milímetro, pero mis labios se mueven sobre los suyos despacio y mis ojos se cierran inconscientemente cuando los suyos les responden.  
 
    Estoy completamente loco, debería apartarme de Nicky y pensar en Sam, pero joder… sus besos hacen que mi cerebro se haga papilla. Es cuando un gemido escapa de sus labios cuando me doy cuenta de lo que estamos haciendo y me aparto con suavidad. Nicky carraspea y se levanta lentamente de mi cuerpo sin mirarme a la cara.  
 
    —¿Estás bien? —pregunto con voz ronca. 
 
    —Eso debería preguntarte yo a ti —responde tendiéndome la mano para levantarme—. ¿Te has hecho mucho daño?  
 
    —Estoy bien. ¿Nicky? Lo siento, no debería haber hecho eso.  
 
    —Olvídalo, solo es un beso. No es para tanto.  
 
    ¿Que no es para tanto? Joder, sí que lo es. Lo es porque acabamos de reencontrarnos después de diez años sin vernos y no debería joderla de nuevo con ella. Lo es porque ese insignificante beso sin lengua me ha hecho sentir mucho más de lo que siento cuando me acuesto con mi novia de dos años. Lo es porque ahora mi cabeza es un auténtico lío y no sé cómo cojones voy a solucionar esto. Pero en vez de decir nada de lo que me pueda llegar a arrepentir le paso una taza de café y remuevo el mío en silencio. Nicky empieza a hablar de cosas de su pasado, las pocas cosas buenas que tiene por contar, y parece que no le ha dado la menor importancia a lo que acaba de pasar. Después de todo ha sido un accidente, ¿verdad?  
 
    —¿Me estás escuchando? —pregunta.  
 
    —Perdona, estaba distraído.  
 
    —Te he preguntado qué te apetece cenar. Lo menos que puedo hacer por ayudarme a desempacar es comprarte la cena.  
 
    Sacudo los pensamientos de mi cabeza y sonrío.  
 
    —¿Pizza? —sugiero.  
 
    —¡Dios, sí! Hace siglos que no me como una buena pizza. Marinetto’s sigue abierta, ¿verdad?  
 
    —Sí, ahora el negocio lo llevan sus hijas.  
 
    —¿Sigue siendo tan buena como recuerdo?  
 
    —Mejor —respondo provocando un gemido en sus labios, gemido que viaja directamente a mi verga.  
 
    —Por favor… dime que tienes el número… —lloriquea. 
 
    —Está en la puerta del frigorífico.  
 
    Nicky se acerca, me sujeta de los hombros y deja un sonoro beso en mis labios antes de volverse para buscar entre todos los imanes de comida rápida que tengo en la puerta del refrigerador. Sí, definitivamente para ella el beso no ha significado una mierda.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 4 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    A la mañana siguiente me ofrezco a llevar a Nicky al instituto en mi coche. Ella aún no ha podido conseguir uno propio y veo una gilipollez que coja el autobús cuando yo trabajo en el mismo sitio. En cuanto entro en la sala de profesores riendo por algo que ella ha dicho siento la mirada asesina de Sam sobre mí. Se acerca lentamente y me rodea el cuello con los brazos para darme un beso demasiado caliente para el sitio en el que estamos, pegando sus caderas a mi cuerpo como si estuviera pidiendo que la folle aquí y ahora. La aparto con suavidad y la miro con el ceño fruncido.  
 
    —¿Se puede saber qué coño haces, Sam? —protesto— Todos nos están mirando.  
 
    —¿Es que no puedo besar a mi novio? —responde ella.  
 
    —Por supuesto que sí, pero no así. Aquí no.  
 
    —Ayer esperé que me llamaras —protesta.  
 
    —No quedé en llamarte.  
 
    —Pero no nos vimos en todo el día, pensé que lo harías.  
 
    —Estuve algo ocupado ayudando a Nicky a instalarse y terminamos bastante tarde.  
 
    —¿Instalarse?  
 
    —Sí, resulta que es mi vecina, se ha mudado a la casa que da a mi jardín trasero.  
 
    —Joder… mira qué casualidad.  
 
    Noto perfectamente el tono sarcástico de su voz, pero lo dejo pasar. No quiero tener una pelea con ella delante de mis compañeros, mucho menos delante de Nicky. Para tener la fiesta en paz rodeo sus hombros con mi brazo y le doy un beso en la frente para acomodarme en uno de los sillones con ella. Veo a mi amiga sonreír mientras escribe algo en su IPad, y me siento avergonzado por el comportamiento celoso de mi novia.  
 
    —¿Por qué has venido con ella? —pregunta Sam en un susurro nada disimulado.  
 
    —Porque aún no tiene coche y es una estupidez que coja el autobús cuando yo también trabajo aquí.  
 
    —No me gusta.  
 
    —Dijiste que ibas a intentar llevarte bien con ella.  
 
    —Sé lo que dije, pero no me gusta que pases tanto tiempo con ella.  
 
    —¿De qué coño hablas? Nos reencontramos ayer, Sam. Solo nos hemos puesto al día.  
 
    —Ponerse al día no implica traerla al trabajo. ¿Ha dormido en tu casa?  
 
    —¿Por qué iba a dormir en mi casa si vive en la casa de al lado?  
 
    —Podría haberse levantando antes y haber venido en autobús. No eres su chófer ni nada parecido. 
 
    —¿Vas a empezar otra vez? —protesto— Nicky es mi mejor amiga, acaba de mudarse al pueblo y la estoy ayudando a instalarse porque soy el único amigo que le queda en el pueblo. ¿Tanto te cuesta entender eso?  
 
    —¿Y por qué ha vuelto?  
 
    —Tiene sus motivos. 
 
    —¿Qué motivos?  
 
    —No soy nadie para hablar de sus razones para mudarse.  
 
    —Seguro que tú eres uno de esos motivos —relata por lo bajo.  
 
    —Ella creía que seguía dando clase en Yale, así que lo dudo mucho.  
 
    —¿Diste clase en Yale? —pregunta sorprendida.  
 
    —Sí, Sam. Di clases en Yale. 
 
    —¿Cuándo?  
 
    —Justo antes de mudarme hace tres años.  
 
    —¿Por qué no me lo habías dicho?  
 
    —Nunca me has preguntado nada sobre mi pasado. 
 
    Y es cierto, ahora me doy cuenta de que Sam nunca se ha interesado nada que tenga que ver con mi vida anterior, ella solo se ha limitado a vivir su presente conmigo sin importarle nada más que una maldita boda que no va a ocurrir jamás. La veo bajar la mirada, algo culpable, pero ahora mismo no soy capaz de animarla.  
 
    —No te preocupes, Sam —susurro—. No importa.  
 
    —Lo siento, Jason.  
 
    —¿Por qué lo sientes?  
 
    —Por no haberte preguntado por tu pasado. Me limité a escuchar lo que quisiste contarme pero no me preocupé por hacerte preguntas al respecto. No he sido una buena novia.  
 
    —Conoces a la persona que soy ahora mejor que nadie, lo demás no importa.  
 
    —¿Quieres venir a dormir conmigo hoy? —pregunta en un susurro— Anoche te eché mucho de menos.  
 
    —Estamos a mitad de semana, Sam. No creo… 
 
    —Por favor…  
 
    Me sorprende darme cuenta de que no me apetece demasiado, pero aun así acepto porque no quiero tener problemas con ella. Eso sin contar que no puedo dejar de pensar en el beso de ayer con Nicky. O el proyecto de beso. O el roce de labios… lo que sea. Después de lo que sentí ayer necesito pasar tiempo con Sam, hacerle el amor y dejar de pensar gilipolleces con mi mejor amiga. Porque Sam es mi novia, y aunque tengamos algunos problemas gracias a su entrometida madre, la sigo queriendo como siempre.  
 
    Voy a mi despacho después de despedirme de ella para dejar mis cosas y empezar a preparar la clase de primera hora. Ahora que los chavales tienen sus notas están mucho más tranquilos, y había pensado ponerles algún documental en relación a lo que estamos dando en clase para que se les haga la mañana mucho más amena.  
 
    —¿Tienes un minuto? —pregunta Lenna desde la puerta.  
 
    —Claro, pasa. ¿Qué ocurre?  
 
    —Venía a preguntarte por la excursión al museo.  
 
    —Oh, sí… me había olvidado de ello. Será el viernes de dentro de dos semanas. Nos hacen un descuento del cincuenta por ciento en la entrada, pero tendríamos que llevar más de veinticinco chicos.  
 
    —Eso quiere decir que tendrías que llevar a dos cursos… creo que lo mejor sería que llevaras a los dos últimos, que serían cuarenta y dos.  
 
    —Sí, pero necesito ayuda extra. No creo poder yo solo con tantos, ya sabes que se descontrolan cuando salimos de excursión.  
 
    —¿Qué te parece si le pido a Nicole que vaya contigo? Así los chicos tienen oportunidad de acostumbrarse a ella.  
 
    —Es buena idea, en el museo también podemos ver cosas relacionadas con la biología.  
 
    —Perfecto, hablaré con ella entonces para que os reunáis cuando tengáis un rato libre. Creo que en un par de días tendré las autorizaciones hechas.  
 
    —Yo me encargo del pago de Ruth, Jayden y Liam —ofrezco.  
 
    Esos tres alumnos vienen desde un orfanato cercano. La organización costea todo el material escolar pero no las excursiones, y no quiero que se queden fuera de ellas por una cosa tan insignificante como el dinero cuando yo puedo pagarlo perfectamente.  
 
    —No tienes que correr con los gastos tú solo, Jason. Hablaré con los demás y lo haremos entre todos.  
 
    —No es demasiado dinero.  
 
    —Serían las entradas, el autobús y la comida de tres chicos. No es poca cosa.  
 
    —De acuerdo, habla con los demás entonces. 
 
    —Muy bien, iré a prepararlo todo y cuando lo tenga te aviso. Organiza una reunión con Nicole para organizarlo todo.  
 
    —De acuerdo.  
 
    El día pasa relativamente deprisa, y no vuelvo a ver a Nicky en todo el día. A la hora de salir voy a buscarla a su despacho para irnos juntos a casa, ya que no he quedado con Sam hasta las ocho, y la encuentro al teléfono, temblando como una hoja y con las lágrimas saltadas.  
 
    —He dicho que me dejes en paz —susurra, y puedo escuchar el temor en su voz—. No pienso darte nada. Ese dinero era mío, te estuve manteniendo durante años, ¡así que no tienes derecho a reclamarme nada!  
 
    Sin pensármelo ni un segundo le arrebato el teléfono de las manos y la aprieto con fuerza contra mi cintura.  
 
    —Escúchame bien, hijo de la gran puta —amenazo con los dientes apretados—. Como te atrevas a acercarte a ella te voy a destrozar, ¿entendido?  
 
    —¿Y tú quién mierda te crees que eres para meterte en nuestros asuntos? —dice una voz ronca al otro lado del teléfono.  
 
    —El tío que va a ir a buscarte para romperte la boca como se te ocurra volver a llamarla.  
 
    Cuelgo sin escuchar lo que el desgraciado de su ex tenga que decir y me arrodillo a su lado para abrazarla con fuerza. Nicky rompe a llorar al fin, y sus sollozos me parten el alma.  
 
    —Shh… ya está, nena… se acabó… ahora estoy aquí, no estás sola —susurro intentando calmarla.  
 
    —¿Quién se cree que es? —grita— ¿Cómo tiene la cara de pedirme la mitad del dinero que me dieron por mi piso?  
 
    Es entonces cuando me doy cuenta de que ella no está asustada, sino cabreada… muy cabreada. Río sin dejar de acariciar su espalda, pero ella me aparta de un empujón, logrando hacer que caiga de culo en el suelo.  
 
    —¿De qué coño te ríes? —protesta apartándose y limpiándose las lágrimas con furia— ¿Te parece gracioso o qué?  
 
    —Tranquila, fiera… Me río porque creía que estabas asustada, no recordaba que sueles llorar cuando te enfadas mucho.  
 
    —Él no va a venir a buscarme, mi padre se encargó de amenazarlo cuando lo sacó de mi casa.  
 
    —Bien por él. Si yo hubiera estado allí tendrían que haberlo recogido del suelo con una pala.  
 
    —Además, me sustituyó rápidamente para no tener que trabajar.  
 
    —¿Cómo que te sustituyó?  
 
    —A los tres días de marcharme ya se había buscado a otra tonta que lo mantuviera. Supongo que estaba tonteando con ella de antes, porque fueron literalmente tres días.  
 
    —Hijo de puta…  
 
    —Sentí pena por la pobre chica cuando me enteré, la verdad, pero qué quieres que te diga… mejor ella que yo.  
 
    —Supongo que esa chica lo habrá mandado a la mierda antes de lo que él pensaba y ahora no tiene donde caerse muerto.  
 
    —Seguramente. Y como sabe que me dieron una buena cantidad por la casa está intentando que le mande suficiente dinero para mantenerse hasta que consiga a otra tonta a la que engañar. Parásito de mierda…  
 
    —Bueno, no creo que se atreva a molestarte después de lo que le acabo de decir.  
 
    —Estoy segura de que no, es demasiado cobarde para enfrentarse a ti. Lo fue para enfrentarse a mi padre, que tiene sesenta años…  
 
    Nicky se echa hacia atrás en la silla y se pellizca el puente de la nariz con fuerza.  
 
    —¿Estás mejor? —pregunto.  
 
    —Sí, gracias por rescatarme. Si no lo hubieras hecho habría tenido que cambiar de número de teléfono y habría sido un engorro.  
 
    —De nada. ¿Nos vamos a casa? He quedado esta noche con Sam y quiero que cuando me vaya al menos tengas la cocina medio instalada.  
 
    —No te preocupes por mí, vete con ella. Por lo que he visto antes parece estar celosa.  
 
    —Hemos quedado para cenar, Nicky, tengo tiempo de sobra para echarte una mano. Seguro que necesitas un hombre que te cuelgue los cuadros y esas cosas —bromeo poniendo musculitos.  
 
    —Para tu información, soy perfectamente capaz de colgar mis propios cuadros, gracias. Abrir un agujero en la pared con un taladro y poner un taco para meter la alcayata no es gran cosa.  
 
    Acabo de imaginarla taladro en mano y me he puesto como una piedra. ¿Pero qué cojones me pasa? Carraspeo intentando acomodar mi polla en los pantalones para que ella no la note y me levanto rodeando el escritorio.  
 
    —¿Nos vamos entonces? Voy a comer con mi padre y estoy seguro que se alegrará mucho de verte. Y de camino podemos hablar sobre la excursión al museo.  
 
    —No puedo presentarme en casa de papá sin avisar, Jason.  
 
    —¿Estás hablando en serio? Si se entera de que has vuelto y que no te he llevado conmigo es capaz de asesinarme.  
 
    —¿Y por qué no te acompaña Sam?  
 
    —Hoy es su día de relax con su madre —suspiro al recordarlo—. Van a comer juntas y luego tienen una sesión de estética.  
 
    —¿Y a qué viene esa cara? Parece que te has tragado un limón.  
 
    —Que un día de relax con su madre siempre implica que Sam y yo terminemos discutiendo. Su madre empezará a calentarle la cabeza con lo del matrimonio y…  
 
    —Y ella volverá a insistir en que os caséis.  
 
    —Exacto.  
 
    —¿Y por qué no te casas con ella? Lleváis dos años saliendo, me has dicho que le has pedido que se vaya a vivir contigo… ¿cuál es el problema?  
 
    —Que no quiero casarme, nunca he querido hacerlo. No necesito que un papel me diga que Sam y yo somos pareja. 
 
    —El no casarse evita muchos problemas si la relación llega a su fin, es cierto —reconoce ella—. Para mí fue una suerte no haberlo hecho, pero si ella se va a sentir mejor así...  
 
    —El tema del matrimonio se está cargando mi relación. Discutimos demasiado por ello, y cada vez tengo menos ganas de pasar tiempo con ella. De hecho, hoy preferiría quedarme contigo ordenando tu casa que pasar la noche con ella.  
 
    —No dejes que su madre sea la culpable de que lo vuestro termine, Jason. Si la quieres lucha por ella.  
 
    —Lo intento, pero su madre la manipula a su antojo cada vez que quiere y ella se deja hacer. Estoy cansado de intentarlo, Nicky, siempre estamos igual y ya estoy harto.  
 
    —No digas eso… Esta noche vas a pasarla con ella, ¿no? Pues procura que se sienta especial, que vea que aunque no quieres casarte ella es lo más importante para ti.  
 
    —¿Crees que no lo he hecho ya? Lo he intentado todo, pero ella solo piensa en el matrimonio, en que todas sus primas se han casado ya y que ella sigue soltera.  
 
    —Tienes que pensar seriamente en lo que sientes por ella. Si la quieres lo suficiente para casarte aunque no quieras adelante, pero si no es así y la relación se deteriora…  
 
    —Lo sé, nena… lo sé.  
 
    Mi padre se alegra muchísimo de ver a mi mejor amiga después de tantos años. Nicky y yo pasábamos tanto tiempo juntos que para él ella es como una hija más, y la ha echado de menos tanto o más que yo. Después de ponerse ambos al día (obviando lo de su despreciable ex) mi padre saca el álbum de fotos de cuando éramos adolescentes. En la mayoría de las fotos salgo con ella. En la casa del árbol jugando al Monopoli, en el parque de atracciones e incluso hay una en la que llevamos un pijama a juego de Disney, el mío de Mickey Mouse y el de ella de Minnie.  
 
    —¡Oh, recuerdo eso! —ríe Nicky— cuando vi el pijama de Jason me gustó tanto que le pedí a mi madre que me comprara uno igual, pero ya se había agotado. Lloré durante dos noches porque no podía tener uno, y ese fin de semana apareciste con el pijama de Minnie. Me hiciste la adolescente más feliz del mundo.  
 
    —Recorrí todos los centros comerciales de New Haven para buscarlo —reconoce mi padre—. No lo encontré por ninguna parte, pero en una pequeña tienda de ropa que descubrí en mi viaje de vuelta vi ese en el escaparate. No era el mismo, pero en cuanto lo viste tu cara se iluminó. 
 
    —Ya sabes por qué —susurra ella poniéndose roja de repente.  
 
    —Yo no lo sé —protesto.  
 
    —¿En serio no lo sabes? —pregunta mi padre sorprendido.  
 
    —¿Qué debería saber, papá?  
 
    —Nicky estaba enamorada de ti.  
 
    La información me cae como una bomba.  
 
    —Espera, ¿qué? —susurro.  
 
    —Solo éramos unos niños, Jason —responde ella—, no le des la mayor importancia. 
 
    —¿Y cuándo se terminó? —pregunto dando un sorbo a mi cerveza.  
 
    —Cuando apareció Kendal Fisher.  
 
    —Mierda, Nicky… apareció cuando teníamos dieciséis años.  
 
    —Pues eso…  
 
    —Lo del pijama fue a los catorce. 
 
    —Sí, estuve dos años enamorada de ti, pero como ya he dicho fue cosa de críos —responde con un suspiro—. Pasábamos mucho tiempo juntos y es normal que terminara viéndote así cuando mi cuerpo se revolucionó por las hormonas de la adolescencia.  
 
    —¿Por qué no me lo dijiste?  
 
    —Porque sabía que tú no sentías lo mismo por mí y no quería perder a mi mejor amigo por una tontería.  
 
    —Eso no lo sabes —protesto cruzándome de brazos.  
 
    —Claro que lo sé. ¿O acaso no recuerdas lo que pasó con Brenda Reynolds?  
 
    Agacho la cabeza porque tiene razón. Brenda era una de sus amigas, así que solía venirse con nosotros dos de vez en cuando. Cuando me confesó que yo le gustaba la rechacé con una disculpa y no volví a hablar con ella. No porque fuera un idiota (que ahora sé que lo era) sino porque pensaba que esa era la mejor forma de hacer que ella me superara. Y funcionó, porque al poco tiempo estaba persiguiendo a Steven, uno de mis compañeros de equipo y con el que estuvo saliendo hasta que nos graduamos.  
 
    —A ti no te habría hecho lo mismo, Nicky —protesto—. Tú eras mi mejor amiga.  
 
    —Como te he dicho, fue una tontería de adolescencia —responde ella—, no le des mayor importancia.  
 
    —Joder, nena… te pedí que me ayudaras a enrollarme con la mitad de la clase por ese entonces… 
 
    —¿Quieres dejarlo ya? —ríe ella. 
 
    —Lo siento —susurro—. Sé que ya ha pasado mucho tiempo, pero de veras lo siento.  
 
    —No pasa nada… ambos estábamos creciendo.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 5 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Aún sigo pensando en lo que he descubierto esta tarde cuando me preparo para ir a casa de Sam. Me siento como una auténtica mierda por haberle hecho daño a Nicky en aquel tiempo, aunque realmente no fuera consciente de ello. Por suerte me superó y nuestra amistad no se vio afectada, así que no debo darle la menor importancia. Como ella ha dicho estábamos creciendo y ninguno de los dos habría tomado la situación como debería.  
 
    En cuanto llego a casa de Sam encajo la llave en la cerradura y suspiro al escuchar la voz de su madre en el salón. Mierda… esta noche nos toca bronca segura.  
 
    —Hola amor —dice Sam acercándose para besarme.  
 
    —Siento haber tardado, mi padre me ha retenido más de la cuenta.  
 
    No pienso decirle que he estado ayudando a Nicky después de eso a colocar todos sus utensilios de cocina. No merece la pena que la ponga más a la defensiva con mi mejor amiga, ya está bastante celosa de ella.  
 
    —Ya ha llegado mi querido yerno… —exclama su madre. 
 
    —Buenas noches, Lisa —respondo—. ¿Cómo lo habéis pasado?  
 
    —De maravilla —responde la mujer—. Mi nena y yo necesitábamos un tiempo a solas. ¿Verdad, cariño?  
 
    —Verdad —responde Sam sonriendo.  
 
    —Vosotros tendréis planes, así que yo me voy —dice Lisa levantándose—. Piensa en lo que hemos hablado, ¿de acuerdo, cariño?  
 
    —No te preocupes, mamá —contesta mi novia—. Lo haré.  
 
    Veo cómo mi suegra sale por la puerta y aprisiono a mi novia entre los brazos para darle un beso en condiciones. Ella suspira y enreda sus brazos en mi cuello atrayéndome más contra su cuerpo. Hundo la lengua en su boca, que tiene un leve regusto a fresa y alcohol.  
 
    —¿Quieres una copa de vino? —pregunta apartándose jadeando al cabo de un momento.  
 
    Asiento y ella se dirige a la cocina para coger un par de copas. Vierte el líquido rojizo en ellas y me pasa una, cochando el borde de la suya con la mía.  
 
    —La cena estará lista en un momento —dice dando un sorbo—. ¿Por qué no pones la mesa mientras la sirvo?  
 
    —Claro.  
 
    La beso suavemente y me levanto para ir a buscar lo necesario a la cocina, que me conozco ya como la palma de mi mano. Sam pone un plato de carne en salsa delante de mí y se sienta a mi lado, rozando mi pierna con la suya.  
 
    —¿Está bueno? —pregunta.  
 
    —Mucho… pero tú estás más buena —susurro subiendo la mano por su pierna desnuda.  
 
    —¡Jason! —ríe apartándola— Deja eso para más tarde, se va a enfriar la comida.  
 
    —¿Y qué? Podemos calentarla en el microondas.  
 
    —No sabrá igual… come y luego podemos jugar a lo que quieras.  
 
    Esa es otra de las cosas que me sientan mal de ella. Nunca deja espacio para la improvisación, siempre tiene que ir todo según los planes, la espontaneidad no tiene cabida en ella. Sin embargo, sonrío y centro de nuevo mi atención en la cena, porque las cosas van demasiado bien para que yo las fastidie.  
 
    —¿Lo has pasado bien con tu madre? —pregunto por segunda vez en la noche.  
 
    —Sí… hasta que ha sacado de nuevo el tema del matrimonio.  
 
    Me tenso irremediablemente ante sus palabras, pero ella sujeta mi mano por encima de la mesa y da un sorbo a su bebida sin decir nada.  
 
    —No ha sido nada, Jason, no te preocupes —intenta calmarme. 
 
    —¿Qué te ha dicho?  
 
    —Oh… lo de siempre. Que ya es hora de que nos casemos, que a qué estamos esperando, que tu reticencia a hacerlo significa que no me quieres…  
 
    —Yo sí te quiero, Sam. Lo sabes, ¿verdad?  
 
    —Claro que lo sé, no le he hecho caso como me dijiste.  
 
    —¿Y qué es lo que según ella tienes que pensar?  
 
    —Olvídalo, no es importante.  
 
    —Para mí es importante, Sam. Por favor, dímelo.  
 
    —Me ha aconsejado que intente de nuevo quedarme embarazada, que así aceleraría las cosas. No voy a hacerlo, Jason, aprendí la lección hace un año.  
 
    —Bien.  
 
    —Te amo y quiero casarme contigo, pero quiero que tú también quieras hacerlo, no que lo hagas por obligación.  
 
    —Si te atrevieras a hacerlo de nuevo esto se acabaría, Sam —le recuerdo—. No creas que me ataría a un matrimonio por un hijo, porque no lo haría ni loco.  
 
    —¿Me obligarías a abortar? —pregunta ella con el labio inferior temblando.  
 
    —No, no lo haría porque también sería mi hijo. Pero mis obligaciones serían con él, no contigo. Pediría la custodia compartida y me haría cargo de él como su padre, pero entre tú y yo no habría nada. Con eso te cargarías cualquier oportunidad de que pudiéramos ser siquiera amigos, no podría perdonártelo nunca.  
 
    —Lo sé, por eso no he dejado de tomar la píldora desde aquella vez —reconoce—. Sé que no confías en mí y que por eso utilizas protección, pero no lo he hecho, lo prometo.  
 
    Asiento y cambio de tema porque no tengo ganas de discutir. Hablamos de cosas sin importancia durante el resto de la cena. Al terminar la ayudo a recoger la cocina y nos sentamos en el sofá con una copa de vino. Sam busca algo en la televisión para pasar el tiempo antes de irnos a la cama, y subo la mano por su muslo hasta encontrar la piel desnuda por encima de sus medias de liga.  
 
    —Desnúdate —ordeno con un susurro en su oído. 
 
    —¿Aquí?  
 
    —Aquí. 
 
    —Sabes que me siento incómoda si…  
 
    —He dicho aquí, Sam. Ahora.  
 
    Puedo ver la sorpresa por el tono imperativo de mi voz, pero aun así se pone de pie y se coloca entre mis piernas sin apartar sus ojos de los míos. Baja lentamente la cremallera de su vestido rosa dejando a la vista un conjunto de encaje negro, con liguero incluido, que me pone duro al momento. Me paso la lengua por los labios resecos mientras la miro de los pies a la cabeza, y mi polla corcovea dentro de mis pantalones vaqueros cuando deja caer el vestido a sus pies.  
 
    —Ven aquí —digo con voz ronca.  
 
    Sam se pone de rodillas a mi lado en el sofá sin quitarse los zapatos de tacón, y termino tumbándola sobre mis piernas con el culo ligeramente en pompa. El pequeño tanga de encaje me deja disfrutar de la vista de sus dos globos rosados, que amaso con una mano mientras la otra permanece a lo largo del respaldo del sofá. Puedo oír sus suspiros quedos cuando aprieto entre los dedos su carne, y sonrío deseando hundir la lengua entre sus piernas. Me deshago del pequeño triángulo de tela y paso mis dedos por su precioso coñito depilado, sin tocar aún ninguna parte sensible. Sam se retuerce sobre mis piernas, buscando una caricia, y paso la yema del dedo corazón por su raja, comprobando que empieza a estar mojada. Ella me mira con los ojos velados por el deseo y jadea cuando me llevo el dedo a la boca, saboreándola con los ojos cerrados.  
 
    —Delicioso… —susurro.  
 
    La hago ponerse de pie sobre el sofá para tener su coñito hinchado delante de mi cara y lo acaricio con los dedos observándolo con atención.  
 
    —Esto es vergonzoso, Jason… —protesta con un gemido cuando mi aliento acaricia sus labios— Vamos a la cama, por favor…  
 
    —Ni lo sueñes.  
 
    —Pero…  
 
    Acallo sus protestas cuando hundo la lengua entre sus pliegues, atacando sin piedad su clítoris rosado. Los gemidos de Sam empiezan a llenar la habitación, sus manos se sujetan con fuerza al respaldo del sofá y sus caderas se mueven inconscientemente en un vaivén que me facilita mucho lamer su botón y hundir la lengua en su entrada inmediatamente después.  
 
    —¡Oh, Dios mío! —gime dejando escapar todo el aire de sus pulmones.  
 
    Sujeto sus muslos con fuerza para mantenerla en el sitio, porque ha empezado a levantarse. La atormento un poco más con mi lengua, sonriendo cuando sus muslos se convulsionan, pero detengo mis lamidas cada vez que la siento cerca del orgasmo. Entierro un dedo en su canal mientras centro mi atención en la pequeña protuberancia hinchada, y sus gritos no tardan en llegar, poniéndome más duro que una piedra. Sam agarra las tiras de su liguero con fuerza, su cuerpo entero tiembla y la siento deshacerse entre mis brazos cuando el orgasmo la recorre.  
 
    Se aparta de mí como si mi boca le quemara y me agarra de la nuca para besarme de manera salvaje. Abro mis pantalones y dejo mi polla dura al descubierto, masajeándola arriba y abajo con mis dedos mojados por sus flujos.  
 
    —Chúpamela —ordeno.  
 
    Ella me mira con los ojos como platos ante mi tono demandante, pero se coloca de rodillas entre mis piernas y sujeta mi verga con sus manos para acercarla a su boca. Recorre mi glande con la lengua, se lo mete en la boca y lo suelta para lamer mi polla desde la base, haciéndome jadear. No aparta sus ojos de los míos mientras sigue chupándola como un helado, saboreando la gota de semen que brilla en la punta. La sujeto del pelo y me entierro dentro de su boca, gimiendo cuando sus labios se aprietan a mi alrededor. Me follo su boca despacio, procurando no ir demasiado adentro para no provocarle arcadas, y el calor de su lengua serpenteando por mi piel empieza a volverme loco.  
 
    —Joder, Sam… justo así… —ronroneo mirando cómo mi falo se pierde entre sus labios.  
 
    Sigo hundiéndome en su boca un poco más, hasta que mis bolas se encogen por las ganas que tengo de correrme, y la levanto del suelo para tirar de ella hasta la habitación y tumbarla en la cama con las piernas completamente abiertas. La termino de desnudar lentamente, lanzando la ropa interior alrededor, y me arrodillo entre sus piernas. Chupo sus labios en mi boca una vez más, humedeciendo bien su entrada, enterrando mis dedos dentro de ella para ponerla tan al borde como yo lo estoy. Saco del bolsillo trasero de mi pantalón un condón y me desnudo deprisa para ponérmelo y hundirme en su agujero.  
 
    Sujeto sus piernas en el aire y me entierro lentamente en ella, pegando mi boca a la suya cuando estoy completamente dentro. Empiezo a moverme despacio, saliendo casi por completo para volver a enterrarme de nuevo, y sus brazos rodean mi cuello para acercarme más a su cuerpo. Sam no sabe qué hacer con sus manos mientras me la follo. Aprieta mis brazos, abre más sus piernas con ellas e incluso las muerde en un intento desesperado de acallar sus gemidos, pero necesito más, mucho más que esto, así que salgo de ella y la siento a horcajadas sobre mí para volver a penetrarla. Atrapo sus manos a su espalda y comienzo a mover mis caderas, enterrándome en su coño con fuerza, y hundo un dedo en su culo para moverlo al compás de mis envestidas.  
 
    —Jason, no… —protesta ella intentando apartarme, pero no le hago caso y en vez de eso entierro un segundo dedo en su trasero.  
 
    El roce de mis dedos en mi polla a través de la fina piel que los separa me hace soltar un jadeo. Joder, qué bien se siente esto… Sigo enterrándome en ella, cada vez más deprisa, cada vez más adentro, pero cuando la miro a la cara me doy cuenta de que está incómoda y aparto mi mano de inmediato.  
 
    —Muévete, cariño… —susurro acariciando su cara— Haz que me corra.  
 
    Sam apoya las manos en mi pecho y empieza a botar sobre mi verga. El ángulo en el que se mueve me hace rozar sus paredes, y tengo que morderme el labio para no terminar corriéndome antes de tiempo. Sus movimientos se vuelven erráticos, demasiado rápidos, demasiado desesperados. Entierro los dedos entre sus labios y acaricio su clítoris al ritmo de mis embestidas, y cuando sus paredes se contraen a mi alrededor debido a su orgasmo, salgo de ella y me deshago del condón, masturbándome hasta que me corro con un gemido sordo.  
 
    Sam cae en la cama jadeando y voy al cuarto de baño a darme una ducha rápida. Cuando vuelvo a la habitación mi novia ya se ha puesto un camisón de seda y me meto en la cama tapándonos con las mantas. Ella se acurruca entre mis brazos y pone una de esas series ñoñas de Netflix que le gustan tanto. Me quedo mirándola un momento. Joder, es tan guapa… Es una lástima que toda esa belleza se pierda en su incapacidad para hacerle frente a su madre. Aunque hoy al menos no me ha puesto entre la espada y la pared por ella…  
 
    —¿Qué te parece si este fin de semana nos vamos a alguna parte? Solos tú y yo —sugiero.  
 
    —Me encantaría, pero es el baby shower de mi prima Nathalie, así que estaré ocupada.  
 
    —¿Qué coño es eso? —Ella ríe.  
 
    —Es una fiesta para revelar a toda la familia el sexo del bebé y darle a la mamá los regalos para que lo tenga todo listo cuando nazca. No te he dicho nada porque mi madre y mis tías estarán allí y si vas te van a agobiar mucho con el tema de la boda.  
 
    La beso en la frente agradecido de la consideración.  
 
    —Entonces el siguiente —sugiero—. Podemos alquilar una casita rural o algo por el estilo para pasar el día en la cama.  
 
    —¿No tienes otros hobbies más que meterte entre mis piernas? —bromea ella.  
 
    —Qué quieres que diga… me gusta meterme ahí. Pero hablando en serio… pasar tiempo juntos en plan tranquilo nos hace mucha falta. No hemos tenido una buena racha últimamente.  
 
    —Sí… me encanta la idea.  
 
    —Podemos irnos el viernes por la tarde y volver el domingo por la noche. Me encargaré de hacer la reserva.  
 
    —¿Y cómo está tu padre? No me has dejado preguntarte antes.  
 
    —Está bastante bien. Además, ver a Nicky le ha alegrado el día.  
 
    Me doy cuenta de que he metido la pata hasta el fondo cuando Sam se tensa a mi lado y se sienta para mirarme.  
 
    —¿Has ido a comer con Nicky? —pregunta con un tono de voz peligrosamente suave.  
 
    —No en realidad —miento—. Ya estaba allí cuando llegué.  
 
    —Estupendo… simplemente estupendo… —protesta levantándose de la cama y saliendo de la habitación.  
 
    —¿A dónde coño vas? 
 
    —A donde no tenga que verte. Necesito calmarme.  
 
    —¡No seas cría, joder! Mi padre la conoce desde que éramos niños, se ha enterado de que ha vuelto y la ha invitado por su cuenta. ¿Qué querías que hiciera? ¿Marcharme?  
 
    A veces yo mismo me sorprendo de lo bueno que soy mintiendo, porque parece que Sam se ha creído todo lo que he dicho.  
 
    —O sea… que has llegado tarde porque estabas con ella —razona.  
 
    Vale, tal vez la estoy cagando un poco más.  
 
    —Ella se ha ido después de comer y yo me he quedado ayudando a mi padre con algunas cosas —vuelvo a mentir.  
 
    —No me mientas, Jason…  
 
    —No te estoy mintiendo. Nicky tiene que terminar de instalarse, ¿crees que perdería el tiempo conmigo?  
 
    —¿De verdad estabas con tu padre?  
 
    —De verdad, Sam. ¿Qué te pasa? No entiendo por qué estás tan a la defensiva con mi amiga de la infancia.  
 
    Sam vuelve a la cama y se acurruca entre mis brazos con un suspiro. Sus dedos empiezan a hacer dibujos sobre mi pecho desnudo, pero por alguna razón sus caricias me molestan y termino atrapando su mano con una de las mías para mantenerla quieta.  
 
    —Es que ella es guapa y abierta… y te conoce desde siempre… —reconoce.  
 
    —¿Y qué?  
 
    —Te conoce mejor que yo.  
 
    —Me conoce mejor que yo mismo, Sam. Es mi mejor amiga.  
 
    —Tengo miedo de que me dejes por ella.  
 
    —Eso no va a pasar… Si alguna vez terminamos será por nosotros dos, no por terceros. Al menos de mi parte.  
 
    —¿De verdad?  
 
    —La conozco desde los doce, Sam. He vivido con ella durante un año entero en la universidad y jamás ha pasado nada entre nosotros. ¿No te dice eso nada?  
 
    —Tienes razón, soy una tonta. Lo siento.  
 
    —De acuerdo, ahora vamos a dormir.  
 
    —Te amo, Jason —susurra con un bostezo. 
 
    Debería responderle que yo también la amo, pero mi boca se niega a decir esas palabras. En vez de hacerlo, la beso en la cabeza y me doy la vuelta hacia el otro lado, dándole la espalda. Es la primera vez que lo hago en estos dos años.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 6 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Estoy jodidamente cabreado. Llevo dos semanas preparándolo todo para pasar el fin de semana con Sam. Tengo la reserva hecha, he comprado suficiente comida para no tener que salir de la cabaña en todo el fin de semana y un dolor de huevos acojonante porque no he tenido la oportunidad de acostarme con ella desde el viernes pasado. Sí, sé que no es demasiado tiempo, solo son siete días, pero si tenemos en cuenta que soy un tío al que le gusta bastante el sexo y que normalmente se folla a su novia al menos tres veces por semana… Pues eso, que lo tengo todo preparado para el fin de semana y Sam me llega esta mañana para decirme que no podemos ir a ninguna parte. ¿El motivo? Que su querida prima Nathalie se ha puesto de parto.  
 
    Cualquier persona con dos malditos dedos de frente disfrutaría de su fin de semana romántico y se preocuparía del parto de su prima el lunes… pero empiezo a pensar que Sam no los tiene. Cuando esta mañana ha llegado a mi despacho con cara de arrepentimiento he sabido que todo se iba a ir a la mierda.  
 
    —¿Podemos hablar? —ha preguntado sentándose frente a mí.  
 
    —¿Qué pasa, Sam? ¿Todo va bien?  
 
    —Verás… es sobre el fin de semana.  
 
    —No, Sam… —me he quejado— llevamos planeándolo todo dos semanas…  
 
    —Lo siento, pero mi prima se ha puesto de parto.  
 
    —¿Y qué? Podemos ir a verla el lunes por la tarde.  
 
    —Las cosas no funcionan así en mi familia, Jason. Tengo que ir.  
 
    —¿Ir a dónde?  
 
    —Al hospital, por supuesto.  
 
    —¿Vas a echar por la borda nuestro fin de semana por esperar en una sala de espera de hospital a que el marido de tu prima salga para deciros si todo ha salido bien? ¿Es en serio?  
 
    —Lo siento…  
 
    —¿Lo sientes? Siempre antepones tu mierda de familia a mí, Sam. Estoy empezando a cansarme.  
 
    —¡Solo es un fin de semana, por amor de Dios!  
 
    —He pagado una reserva para este fin de semana, dinero que no me van a devolver porque no puedo avisar con suficiente antelación.  
 
    —Si les dices que es por un nacimiento…  
 
    —Tendrías que estar tú en la sala de partos, y no es el caso, ¿verdad?  
 
    —¡Si tanto te preocupa el estúpido dinero te lo devolveré! —ha gritado, sorprendiéndome.  
 
    —¿En serio pretendes darle la vuelta a esto para hacerme quedar como el malo? ¡Eres increíble! Muy bien… vete a donde tengas que irte, me da igual.  
 
    —¿Estás enfadado?  
 
    —Noooo… estoy eufórico —he dicho con sarcasmo.  
 
    —¿Sabes qué? Hablaremos cuando te calmes.  
 
    —No tenemos nada más de que hablar. Vete con tu querida familia, que por lo que veo es mucho más importante que yo.  
 
    —Te estás comportando como un idiota y un crío, Jason. Madura. 
 
    ¡Después de decir eso ha salido de mi despacho como si ella fuera la ofendida! Aún estoy alucinando por cómo ha sido capaz de darle la vuelta a la tortilla a su favor. Al menos los dueños de la casa rural han sido comprensivos y he podido recuperar el ochenta por ciento de lo que pagué por la reserva. Para ella, con sus queridos padres millonarios que le dan todos los caprichos que tiene, no serán gran cosa unos cientos de dólares, pero para mí, que llevo trabajando desde la universidad para pagármelo todo porque los gastos médicos de mi madre nos dejaron con demasiadas deudas que pagar, la cosa es diferente.  
 
    Definitivamente hoy no está siendo el día genial que pensaba que sería. Iba a pasármelo en grande con los chavales en esta excursión, iba a lograr demostrarles que la historia puede ser una asignatura divertida, pero con mi estado de ánimo actual estoy fracasando estrepitosamente.  
 
    —¿Se puede saber qué te pasa? —susurra Nicky, que lleva más de media hora siendo la voz cantante en la excursión al museo.  
 
    —Lo siento —me disculpo—, no es mi mejor día.  
 
    —¿Sam de nuevo?  
 
    —¿Qué si no?  
 
    —Hablaremos después de eso, pero ahora intenta concentrarte. Los niños no tienen la culpa de tus problemas.  
 
    —Tienes razón, lo siento. 
 
    —No pasa nada, por suerte para ellos yo también estoy aquí.  
 
    Asiento y dirijo mi atención a mi clase, olvidándome por el momento de mi cabreo y centrándome en el trabajo. A la hora de comer los llevamos a un sitio de esos de comida rápida donde venden pollo en todas sus versiones, y mientras Nicky se encarga de que respeten el orden en la cola y busquen un sitio donde sentarse, yo me dedico a hacer el pedido de todos.  
 
    —¿Por qué están ellos allí detrás? —pregunta Nicky en un susurro— Los he visto ceder su sitio en la fila tres veces.  
 
    Dirijo mi mirada a donde ella me señala y me doy cuenta de que son los chicos del orfanato, así que le cedo mi lugar al lado de la máquina de pedido y me acerco a ellos.  
 
    —¿Por qué os habéis apartado de la fila? —pregunto—. La señorita Larson me ha dicho que lo habéis hecho tres veces.  
 
    —No tenemos dinero suficiente, señor Donovan —dice Liam avergonzado.  
 
    —Sor Eleonor nos ha dado dinero para comprarnos un bocadillo, pero no para venir a un sitio como este —explica Ruth.  
 
    —Nosotros pagaremos por ellos, señor Donovan —dice Becky, una de las chicas de la clase—. Entre todos reuniremos el dinero.  
 
    —Guardaos ese dinero para otra ocasión, chicos —le respondo con una sonrisa—. Hoy invita el instituto.  
 
    —No podemos aceptarlo, señor Donovan —protesta Jayden—. Ya han hecho demasiado por nosotros.  
 
    —No voy a aceptar un no por respuesta, así que, o vais con la señorita Larson y pedís lo que queréis comer o me encargaré yo mismo de hacer el pedido. Vosotros elegís.  
 
    Ruth me sorprende con un abrazo y una sonrisa que ilumina toda su cara.  
 
    —Muchas gracias por preocuparse siempre por nosotros, señor Donovan —agradece—. Es usted el mejor profesor del mundo.  
 
    Los observo acercarse a Nicky y ordenar el pedido, y le hago señas por encima de su cabeza para que sepa que corre de mi cuenta.  
 
    —Y es por eso por lo que prefiero ser profesor de instituto —suspiro viéndolos ir corriendo con sus compañeros—. No sabían que el instituto corría también con los gastos de su almuerzo, por eso se alejaban.  
 
    —¿Cómo es posible que unos niños tengan que sufrir tanto desde pequeños?  
 
    —Jayden perdió a sus padres en un accidente automovilístico y no tiene más familia —explico—. Ruth es hija de una prostituta enganchada a las drogas y los servicios sociales decidieron que estaría mejor en un orfanato, y a Liam lo dejaron en la puerta de la institución cuando apenas era un bebé. Él ha pasado por varios hogares de acogida, pero siempre termina siendo devuelto por algún motivo.  
 
    —Eso es horrible.  
 
    —Lo es. Ahora son demasiado mayores para ser adoptados, así que cuando tengan la mayoría de edad terminarán sin un hogar a menos que podamos hacer algo al respecto. Lenna está moviendo cielo y tierra para conseguirles un trabajo decente cuando salgan de aquí. 
 
    —Eso es genial. 
 
    —Yo me he encargado de solicitarles la beca para que puedan seguir sus estudios universitarios, haber trabajado en Yale tiene sus ventajas. Vivirán en los dormitorios universitarios, por lo que no tendrán que preocuparse por un techo, y con lo que consigan en su trabajo podrán costearse sus gastos. Son muy buenos chicos, no merecen terminar en la calle.  
 
    —Sigues siendo un gran hombre, Jason —susurra Nicky apretando mi brazo.  
 
    —No es para tanto.  
 
    —Claro que lo es. Cualquier otro se hubiera limitado a dar sus clases sin preocuparse de la situación de sus alumnos, mucho menos de su futuro.  
 
    —No todo el mérito es mío, nena. Lenna está también muy involucrada con todo esto.  
 
    —Lenna también es una gran persona, me cayó muy bien en cuanto la conocí.  
 
    Cuando terminamos de repartir la comida Nicky y yo nos sentamos en una mesa del fondo.  
 
    —Ahora que estamos solos me vas a decir qué demonios te pasa —susurra—. Has estado toda la mañana distraído.  
 
    —Lo de siempre… esta mañana he discutido con Sam.  
 
    —¿Por qué? —pregunta, pero rápidamente se retracta— Lo siento, no es de mi incumbencia.  
 
    —Hace dos semanas le propuse pasar un fin de semana romántico —explico—, solos ella y yo en una casita rural. He pasado estas dos semanas organizándolo todo, deseando pasar un tiempo a solas con mi novia, y esta mañana me viene a decir que no podremos tener nuestra escapada porque su prima preñada va a dar a luz.  
 
    —¿Y qué tiene eso que ver con vosotros?  
 
    —Exactamente eso es lo que le he dicho. Al parecer en su familia es costumbre que cuando una mujer se pone de parto el resto de mujeres de la familia pierdan el tiempo en la sala de espera del hospital esperando a que el bebé nazca. Así que he perdido parte del dinero de la reserva, tengo un montón de comida en la nevera y no voy a ver a mi novia en todo el fin de semana porque cuando la prima tenga al bebé todas las mujeres se encargarán de cuidarla.  
 
    —Bueno, Jason… es una putada lo que ha hecho, pero solo es un fin de semana. No creo que sea para tanto.  
 
    —No es solo por el fin de semana, Nicky. Siempre pasa algo que hace que no tengamos tiempo juntos.  
 
    —Tal vez sean cosas importantes.  
 
    —El fin de semana pasado tampoco pude verla porque tenía el baby no sé qué de su prima, la que va a parir. Se supone que la fiesta solo dura una tarde, pero ella no pudo quedar conmigo en todo el fin de semana.  
 
    —¿Por qué?  
 
    —No tengo ni idea. El fin de semana anterior ya sabes que no pudo venir a comer con mi padre porque tenía que pasar el día con su madre, que le metió ideas absurdas en la cabeza para intentar obligarme a casarme con ella. Aunque por suerte ella no le hizo caso.  
 
    —Esa mujer está mal de la cabeza.  
 
    —Estoy empezándome a cansar de todo esto, en serio.  
 
    —Entiendo que estés enfadado, pero ponte un poco en su lugar. Su familia la está presionando, ¿no crees que ella también se siente mal?  
 
    —¿Y por qué coño no se revela? Tiene treinta años, no quince.  
 
    —A veces es difícil revelarse, Jason. A veces estás tan ciego que no te das cuenta de lo que está mal.  
 
    Suspiro y doy un sorbo a mi refresco.  
 
    —Vamos… seguro que te compensa este fin de semana —me anima Nicky.  
 
    —Lo dudo mucho. Ya me ha dicho que tenemos que cenar con sus padres el domingo, y eso siempre implica problemas. 
 
    —Hablas de ellos como si no los soportaras.  
 
    —Su padre es insoportable. Es el típico tío que cree que por ser americano es obligatorio que te guste el rugby, y aunque sabe que yo lo detesto me hace tragarme los partidos de la temporada uno tras otro siempre que voy a su casa.  
 
    —Vaya… qué horrible… —se burla.  
 
    —En realidad su padre no es el problema, solo una molestia. El verdadero problema su madre, que es la que lleva la voz cantante en su familia. Está obsesionada con que me case de una puta vez con su hija y la embarace cada nueve meses hasta que podamos formar un equipo de rugby con nuestros hijos. Desde que hicimos seis meses de novios no ha dejado de dar el coñazo con eso, y como no lo consigue se dedica a meterle ideas descabelladas a su hija en la cabeza para conseguirlo. Cada vez que comemos en su casa termino discutiendo con Sam por culpa de ella.  
 
    —No creo que Sam tenga la culpa de lo que opine su madre.  
 
    —No, pero sí la tiene de dejarse manipular por ella. No es solo que no la silencie cuando empieza a hablar del tema, sino que cuando llegamos a mi casa o a la suya después intenta convencerme de que su madre tiene razón y que deberíamos casarnos ya.  
 
    —Eso sí es su culpa.  
 
    —¿Sabes que ya intentó engañarme y quedarse embarazada hace un año? —Río ante la cara de asombro de mi amiga—. Dejó las pastillas anticonceptivas sin decirme nada y me buscaba para tener sexo casi a diario. Yo estaba encantado con sus ganas de follar, ya sabes cuánto me gusta el sexo, y cuando llegué unas semanas después a la sala de profesores y la vi llorando mientras miraba una prueba de embarazo casi me da un infarto.  
 
    —¿Estaba embarazada? —pregunta sorprendida.  
 
    —Por suerte no lo estaba, pero si aquel día no hubiera llegado al instituto antes de tiempo posiblemente habría conseguido lo que quería más adelante. Todo había sido idea de su inteligentísima madre, que la había convencido de que si se quedaba preñada yo iba a casarme con ella.  
 
    —Menuda estupidez.  
 
    —Tuvimos una pelea muy fuerte delante de todos y terminé con ella. Me sentía traicionado y no me creí capaz de volver a mirarla a la cara. Pero supongo que estaba enamorado de ella y terminé por perdonarla. Eso sí, no he vuelto a hacerlo a pelo con ella desde entonces.  
 
    —Has dicho estabas…  
 
    —Sí, estaba. En pasado.  
 
    —¿Ya no lo estás?  
 
    —Ahora ni siquiera sé lo que siento —reconozco—. Hay veces que daría mi vida por ella, pero otras veces me dan ganas de mandarlo todo a la mierda y apartarla de mi vida. A veces no puedo esperar para verla y otras veces realmente me molesta su presencia. A veces la amo con locura y otras veces la odio con toda mi alma. ¿Tiene eso sentido?  
 
    —Estuve diez años con un hombre que me insultaba hasta por respirar de forma diferente a la que él esperaba, pero aun así lo amaba con toda mi alma y me quedé a su lado. No soy la más indicada para darte consejos en esto, Jason.  
 
    —Aún no puedo entender cómo tú llegaste a eso —protesto—. Siempre has sido muy lista, nena, pero actuaste como una tonta.  
 
    —El amor es ciego.  
 
    —El tuyo se llevó la palma.  
 
    —No voy a discutir eso —responde ella con una sonrisa, haciéndome sonreír a mí también—. Mira… ¿Qué te parece si esta noche te invito a cenar en mi casa? Ya he terminado de colocarlo todo y puedo prepararte esos canelones de berenjena que tanto te gustan.  
 
    —Aún lo recuerdas… —digo sintiéndome bien por primera vez en todo el día. 
 
    —Por supuesto que lo recuerdo, soy tu mejor amiga, ¿recuerdas?  
 
    —Yo pongo el postre y el vino —respondo—. Y mañana podemos hacer una barbacoa en mi casa, compré lo necesario pensando en mi escapada con Sam. Llamaré a mi padre y a mi hermana, apuesto a que ella estará muy feliz de verte. 
 
    —Trato hecho. Espero que sigas recordando como jugar al Super Mario Kart… porque pienso darte la paliza de tu vida.  
 
    —No me jodas, Nicky… ¿Todavía lo tienes?  
 
    —Por supuesto… ¿Por quién me tomas? Tengo todos los juegos que recopilé en nuestra época de universitarios. Mis padres los guardaron junto con mis otras cosas cuando se mudaron a Nueva Yersey.  
 
    —Hablando de tus padres… ¿Cómo están?  
 
    —Están muy bien. Mi padre sigue yendo al bufete, aunque lo único que haga es ayudar a los demás abogados en sus casos, y mamá siempre ha estado dedicada a sus clases de cocina. Vendrán a verme en Navidad.  
 
    —¿Qué pensaron de que te mudaras aquí de nuevo?  
 
    —Entendieron que tuviera que alejarme. Cuando les conté todo lo que había pasado mi padre entró en cólera y fue a buscarle. No sé qué pasó entre ellos, pero cuando regresó me dijo que ya no debía preocuparme por él.  
 
    —Tiene suerte de que fuera tu padre, si hubiera sido yo le habría matado —respondo con los dientes apretados.  
 
    —Pasé un mes en casa de mis padres, pero necesitaba salir de allí. Todo en esa ciudad me recordaba a él, y por ende al bebé que perdí por su culpa. Así que hablé con ellos y mi padre se encargó de pedir algunos favores para que me dieran trabajo en el instituto.  
 
    —Cierto, el dueño del instituto es amigo de tu padre.  
 
    —Sí. En cuanto obtuve mi oportunidad me marché sin mirar atrás. Tendré que volver para visitar a mis padres, por supuesto, pero eso no es nada comparado con vivir allí.  
 
    —¿Sabes, nena? Eres la mujer más increíble que conozco —admito—. Y soy el tío más afortunado del mundo porque vuelvas a estar en mi vida. 
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    A las siete de la tarde llego a casa. Me doy una ducha, me pongo ropa deportiva y cojo las bolsas de comida para ir a casa de Nicky. Cuando abre la puerta de la cocina para dejarme pasar sonríe al ver mis pintas.  
 
    —Veo que te has puesto bastante cómodo, machote —bromea.  
 
    —Vengo a cenar con mi mejor amiga y para volver a casa solo tengo que cruzar el jardín —reconozco—. Además, creo recordar que me has visto en bóxers más de una vez.  
 
    —Y desnudo —me sorprende diciendo—. Alguna que otra vez te vi desnudo.  
 
    —No me jodas… ¿En serio? 
 
    —Sí, en serio. La mayor parte de las veces pasó durante las fiestas del equipo de baloncesto, cuando estabas demasiado borracho para recordar a la chica con la que follabas. Te gustaba pasearte desnudo hasta la cocina para beber agua y cuando me veías sentada en el sillón te gustaba enseñarme como se movía tu… trompa.  
 
    Estoy seguro de que ahora mismo mi cara está al rojo vivo. No sé cómo mirarla ahora a la cara, la verdad.  
 
    —Mierda, Nicky… —protesto en un susurro— ¿Por qué coño no me dijiste nada?  
 
    —Porque era un arma muy útil para utilizar en tu contra en caso de que te pasaras de capullo.  
 
    —Te recuerdo que yo también te vi desnuda a ti —me defiendo.  
 
    —Una única vez —se apresura a decir— y porque fuiste un imbécil y entraste en el baño sin llamar a la puerta primero.  
 
    —Tu cara de aquel momento fue un poema —río—. Me miraste como si se fuera a acabar el mundo por haberte visto en bolas.  
 
    —No pude mirarte a la cara en días por la vergüenza —admite—. Fue muy bochornoso. 
 
    —¿Era por eso por lo que me evitabas? —Ella asiente—. Menuda gilipollez, nena.  
 
    —Si hubiera pasado ahora te habría tirado la toalla, te habría gritado que te largues y te habría pegado un puñetazo por imbécil.  
 
    —¿Y por qué no lo hiciste entonces?  
 
    —Porque era joven y no sabía ni la mitad de las cosas que sé hoy.  
 
    —Tenías un cuerpo increíble, por cierto —susurro. 
 
    —Todavía lo tengo.  
 
    —¿Estás presumiendo? —digo riendo.  
 
    —No, solo constato un hecho. Cuando estaba con mi ex parecía un esqueleto andante, realmente daba asco. Pero el tiempo que pasé con mis padres mi madre se encargó de alimentarme bien, me apunté al gimnasio para entretenerme y no pensar en él… y terminé con un cuerpo decente.  
 
    —Da igual el cuerpo que tengas, nena. Siempre serás impresionante. 
 
    Ella sonríe y comemos recordando cosas del pasado, contándonos anécdotas divertidas de los años en los que hemos estado separados. Después de eso nos ponemos a jugar al Mario Kart como si volviéramos a ser unos críos. 
 
    —No hagas trampa, capulla —protesto cuando Nicky me empuja para que pierda el control de mi coche.  
 
    —He tropezado, no ha sido queriendo —miente descaradamente. 
 
    —Eres una mentirosa horrible.  
 
    —¡No miento! Me he tropezado con la alfombra.  
 
    —Lo que tú digas… Pero si pierdo esta vez no pienso beber más mierda rosa. Tendrás que sacar el alcohol de verdad.  
 
    —¿El tequila no es alcohol de verdad?  
 
    —¿Eso es tequila?  
 
    —Sí, es tequila.  
 
    —Ahora entiendo perfectamente la mierda que llevo encima…  
 
    Hemos bebido demasiado. Por lo pronto puedo contar tres botellas de vino vacías esparcidas por la habitación. Sobre la mesa baja aún tengo la cerveza que me empecé a beber hace más de una hora, y los vasos de chupitos llenos de tequila rosa están dejando surcos en el cristal. Sí, definitivamente hemos bebido demasiado, pero ahora mismo me siento mejor de lo que me he sentido en muchísimo tiempo. Se supone que este iba a ser un fin de semana romántico con mi novia, pero emborracharme con mi mejor amiga tampoco está nada mal. 
 
    —Me rindo —protesto dejándome caer en el sofá con un suspiro—. Eres la mejor jugadora del mundo, nena. Puedes hacer conmigo lo que quieras.  
 
    Nicky me sorprende sentándose a horcajadas sobre mí. Me quedo inmóvil, sin saber cómo reaccionar a lo cerca que su boca está de la mía. Siento unas ganas enormes de recorrer la distancia que nos separa y besarla, pero aprieto las manos sobre los cojines del sofá para no cometer una locura.  
 
    —¿Lo que quiera? —ronronea.  
 
    —¿Qué estás haciendo, Nicky? 
 
    Ella ríe y se deja caer a mi lado con un jadeo.  
 
    —Estaba tomándote el pelo… puedes relajarte. 
 
    —Estoy relajado.  
 
    —Sí, claro… por eso parece que te han metido un palo por el culo.  
 
    Se inclina hacia la mesa y me tiende uno de los chupitos, que miro como si me ofreciera cianuro.  
 
    —Has perdido, machote —explica—. Tienes que beber.  
 
    —¿Cuántos eran?  
 
    —Diez, pero voy a ser buena y los voy a reducir a cinco.  
 
    —¡Gracias, su benevolente majestad! —protesto.  
 
    Me bebo los cinco chupitos, pero ninguno de los dos habla de jugar una partida más. Ambos estamos agotados de hacer el indio para que nuestros coches corran más que el del otro, y ya no estamos para estos trotes.  
 
    —Me siento como si me hubiera pasado toda la noche follando como un animal —confieso riendo.  
 
    —Yo ya no recuerdo lo que es eso —gime ella—. Hace demasiado tiempo que no echo un buen polvo.  
 
    —Solo son dos meses, no es tanto.  
 
    —Dímelo cuando seas tú el que esté dos meses sin follar.  
 
    Me estremezco solo de pensarlo.  
 
    —¿No has estado con nadie desde que lo dejaste? —pregunto— ¿Ni siquiera un polvo de una noche con un hombre que conozcas en un bar? 
 
    —No he tenido demasiadas ganas de socializar con hombres después de lo que pasó, aparte de ti, claro.  
 
    —Pero sigues teniendo ganas, ¿no? —Dios… el alcohol me está haciendo decir gilipolleces—. Quiero decir… que te sigues poniendo cachonda.  
 
    —Pues claro, Jason… como cualquiera.  
 
    —¿Y qué haces para remediarlo?  
 
    Una carcajada alcoholizada escapa de sus labios. Se bebe un chupito de tequila antes de mirarme de reojo. 
 
    —No creo que deba estar hablando de esto contigo, Jason —susurra llenando el vaso de nuevo y llevándoselo a la boca.  
 
    —Vamos… soy tu mejor amigo. ¿Qué tiene de malo?  
 
    —Estás borracho.  
 
    —No lo estoy.  
 
    —Estás como una cuba —ríe—. Ambos sabemos que el tequila no es tu fuerte, y este rosa pega más que el normal.  
 
    —¿Y qué si estoy borracho? Tú también lo estás, has bebido tanto como yo.  
 
    —Estoy menos borracha que tú seguro. 
 
    —Vamos, nena, respóndeme… —pido— Ahora me siento curioso.  
 
    —Eso es demasiada curiosidad.  
 
    —¿Por favor?  
 
    —Uso juguetitos —confiesa después de un momento.  
 
    —¿Juguetitos? ¿Qué tipo de juguetitos?  
 
    —Juguetes sexuales, Jason. ¿De qué tipo va a ser?  
 
    —¿Por ejemplo?  
 
    —Jason… 
 
    —¿Qué? No me voy a asustar, algunas de mis novias también los han usado. Además… estoy borracho, ¿recuerdas? Mañana no me acordaré de nada de esto.  
 
    Ella me mira de reojo, y el corazón retumba en mi pecho a la espera de su respuesta. No sé por qué tengo tanto interés en saber con qué se masturba, pero mi mente llena de alcohol me está haciendo desear saberlo... e imaginarlo. 
 
    —Tengo un dildo de veinte centímetros —confiesa al fin—, un Satisfyer y un juguetito de tres puntas… ya sabes a lo que me refiero.  
 
    —Guau… —exclamo empezando a ponerme cachondo— Mi amiga es una fiera sexual.  
 
    —Imbécil… —protesta empujándome.  
 
    —¡Oye! Que yo también me masturbo alguna que otra vez, no soy ningún santo —reconozco.  
 
    —Tú tienes novia, capullo.  
 
    —Sí, pero ella no siempre está disponible.  
 
    —Jesús… eres un depravado.  
 
    —Te equivocas… simplemente me gusta el sexo. 
 
    —¿Y ella lo sabe?  
 
    —¿Estás de coña? Si se enterase se sentiría ofendida, me acusaría de no amarla y cosas por el estilo. Pero la realidad es mucho más simple que eso.  
 
    —¿Cómo de simple?  
 
    —A lo mejor pienso en ella y me pongo duro, o hablo con alguien de sexo y me empalmo al pensar en follármela. O simplemente veo una porno porque tengo ganas de correrme.  
 
    —¿Eso técnicamente no es infidelidad? 
 
    —No lo es. Las películas porno son para eso, Nicky. No me corro porque le mire a la tía la cara o porque quiera follármela, sino porque me pone cachondo ver cómo la polla en cuestión entra en el agujero de ella.  
 
    —Visto así…  
 
    —Joder… ahora mismo estoy hablando contigo de esto y ya estoy como una piedra.  
 
    Nicky sonríe y rellena los chupitos de nuevo, tendiéndome uno. Lo trago de golpe, me acerco a ella hasta que mi nariz roza la suya y la miro con una sonrisa alcoholizada.  
 
    —Vamos a masturbarnos juntos, Nicky —susurro.  
 
    —¿Te has vuelto loco? —ríe ella, pero no se aparta— No voy a dejar que me toques, imbécil.  
 
    —¿Quién ha dicho nada de tocarte? Solo veré cómo lo haces mientras yo hago lo mismo.  
 
    —Estás como una puta cabra. No, creo que el tequila te ha cortocircuitado el poco cerebro que tienes.  
 
    —¡Vamos, Nicky! No seas mojigata… los mejores amigos lo hacen.  
 
    —No estos mejores amigos, Jason.  
 
    —¿Crees que no lo hice con Ed y Vincent?  
 
    —¿Te pajeaste con esos dos idiotas? —ríe ella.  
 
    —Pues claro. Cuando estábamos en secundaria nos la pelábamos en grupo mientras veíamos películas porno a escondidas en casa de Ed cuando sus padres tenían turno de noche en el hospital. 
 
    —¿Pretendes que tú y yo nos pongamos una película porno y nos masturbemos como si eso fuera lo más normal del mundo? Aún no estoy lo suficientemente borracha para eso.  
 
    —Entonces… déjame que termine de emborracharte.  
 
    De un salto me siento a horcajadas en sus rodillas como ella ha hecho hace un momento. Me bebo un chupito sin tragarlo, y le abro la poca para acercar la mía y dejarlo caer dentro. Ella ríe e intenta apartarme, pero traga la bebida y se pasa la lengua por los labios mirándome como si fuera la persona más perversa del mundo, y mi polla da una sacudida. Me aparto de ella y me tumbo en el sofá para dejar caer un chorro de licor en mi propia boca.  
 
    —Hagamos una cosa —propongo sentándome de golpe—. Vamos a echar una partida de cartas. Si pierdes lo hacemos.  
 
    —¿Y qué gano yo si pierdes tú?  
 
    —Puedes pedirme lo que quieras.  
 
    —Muy bien… si pierdo tendrás que hacerme un baile sexy con el uniforme de animadora del instituto.  
 
    —Ni siquiera sé si mi padre aún guarda el de Leslie —respondo con una carcajada.  
 
    —Eres el profesor de historia del instituto, Jason… no te será difícil conseguir uno.  
 
    —¿Pretendes que se lo pida a alguna alumna?  
 
    —No seas asqueroso… en el almacén debe haber alguno antiguo, cuando íbamos a clase Tayler Johnson consiguió uno allí cuando su top se rompió en medio del partido.  
 
    —Joder… recuerdo eso. Jamás había visto unas tetas tan grandes como las suyas.  
 
    —Eres un asqueroso.  
 
    —No lo soy, era un adolescente lleno de hormonas, eso es todo. ¿Y bien? ¿Qué dices? 
 
    —Sé que es una mala idea, pero… muy bien, trato hecho.  
 
    No sé si hoy es mi día de suerte o que el alcohol en el cuerpo de Nicky debe estar de mi lado, pero después de media hora dejo caer las cartas sobre la mesa con un grito triunfal. Ella ha perdido… y la adrenalina corre por mi sangre a la espera de lo que viene a continuación. Nicky se levanta del suelo algo tambaleante y me tiende la mano para ayudarme a ponerme de pie.  
 
    —Vamos, idiota… —protesta— Voy a pagar mi deuda.  
 
    —¿Y tenemos que ir a alguna parte?  
 
    —Tengo mis juguetes en el dormitorio… y los necesito para hacer esto.  
 
    Una oleada de excitación recorre mi columna hasta concentrarse en mi polla, que se pone como una roca en menos de un segundo. La sigo tambaleante por el pasillo, riéndonos cada vez que alguno de los dos tropieza, hasta que llegamos a su habitación. Me empuja hasta un pequeño sillón que hay en una esquina y me sienta en él.  
 
    —Tú aquí… —susurra— Yo necesito tumbarme en la cama.  
 
    La veo acercarse a la mesita de noche y tras rebuscar un poco en uno de los cajones empuña triunfal una especie de tridente morado. lo deja caer en la cama y me mira con una sonrisa bajándose las bragas que lleva debajo del vestido de lana hasta lanzarlas por el aire… haciendo que caigan sobre la tienda de campaña que tengo en los pantalones. Las cojo con una sonrisa y las llevo a mi nariz, inspirando con fuerza, y un gemido incontrolable escapa de mis labios al sentir su olor inundar mi cabeza.  
 
    —Joder… qué bien hueles… —susurro. 
 
    —Eres un puto pervertido —protesta tumbándose sobre la cama con las piernas bien abiertas.  
 
    No estoy demasiado lejos de ella, podría tocar su tobillo si me estiro lo suficiente, pero no voy a hacerlo. Esto se trata de masturbarnos en grupo, no de masturbarnos mutuamente aunque ahora mismo me puedan las ganas de enterrar la lengua entre esos pliegues rosados que puedo ver a unos metros de mí.  
 
    —Acércate —ordeno con voz ronca—. Estás demasiado lejos y no puedo verte bien.  
 
    —Se supone que íbamos a ver una porno —responde encendiendo el televisor—, no tienes que verme bien.  
 
    —Aguafiestas… 
 
    —Tengo conectado el ordenador a la televisión, así que podemos verlo mejor aquí.  
 
    Asiento sin apartar la mirada de su culo en pompa, tapado a medias con la lana de su vestido, cuando se pone de rodillas frente al ordenador buscando el canal de porno.  
 
    —¿Alguna preferencia? —pregunta por encima del hombro.  
 
    Niego, porque sé que no voy a ver nada de esa maldita película. Me pone demasiado caliente mirarla a ella, no voy a perder la única oportunidad que tenga en mi vida de observarla mientras se toca. Acerco la silla a la cama lo suficiente para que parezca que miro la pantalla, pero en realidad lo que busco es un primer plano de lo que sea que ella vaya a hacer entre sus piernas. En cuanto los gemidos de la porno resuenan en la habitación Nicky lleva una de sus manos a su precioso coñito de vello recortado, rozando su clítoris superficialmente con sus dedos, haciendo círculos erráticos sobre su piel. Entrecierra los ojos y abre la boca, dejando escapar pequeños jadeos que mandan una descarga directa de placer a mi polla, que empiezo a acariciar lentamente por encima de la ropa.  
 
    En la televisión se escucha la voz ronca de algún tipo cachas hablando en inglés, pero mi mirada no puede despegarse de sus caderas, que se mueven haciendo círculos cada vez que su dedo medio roza directamente su pequeño botón. Nicky sube su otra mano por su estómago y acaricia sus tetas sobre el vestido, pellizcando uno de sus pezones y arqueando la espalda. Saco la polla de mi pantalón para poder envolverla con el puño, apretando la base para no terminar corriéndome como un jodido adolescente ante la visión de Nicky excitada. ¿Qué coño me pasa? Debe ser el alcohol de mi cuerpo… porque de otra manera no entiendo cómo ver a mi mejor amiga, por la que no siento absolutamente nada, gimiendo de placer cuando pasea su juguetito arriba y abajo por su raja, puede ponerme tan jodidamente cachondo.  
 
    Se lleva la punta más larga y gruesa a la boca, y se me para el corazón cuando la chupa mirándome con esos ojos llenos de deseo. Aprieto mi glande con fuerza para impedir mi orgasmo, y jadeo cuando, después de humedecer bien todas las puntas con su saliva, se pone de lado de espaldas a mí y vierte un chorro de lubricante sobre sus dos agujeros. Un gemido escapa de mi garganta al verla introducir el dedo corazón en su culo, entrando y saliendo de él lentamente. Muevo la mano apretada sobre mi verga, dolorosamente dura, y con la otra mano amaso mis bolas entre los dedos, mordiéndome el labio al ver cómo el tridente morado desaparece en sus dos agujeros, dejando solo una parte fuera, que queda justo encima de su clítoris hinchado.  
 
    —Joder, nena… eres demasiado caliente para mi cordura —susurro con voz ronca.  
 
    Ella sonríe, sujeta la mano que tengo en los huevos y la lleva hasta el botón del aparato, poniéndolo en marcha con mi dedo índice. El sonido vibratorio se mezcla con los gemidos de la película, pero todo eso queda atrás cuando los gemidos de Nicky empiezan a salir de su boca. Empieza a mover el aparato en círculos, y puedo ver cómo la parte más fina se pierde en su culo apretado. Las vibraciones del aparato deben ser bastante fuertes según el sonido que hace, y las piernas de Nicky se abren para poder moverlo mejor.  
 
    —¡Oh, Dios! —gime enterrando la cabeza sobre la almohada— ¡Mierda, qué rico!  
 
    Muevo la mano sobre mi verga cada vez más deprisa. Estoy a punto de explotar desde que esto ha empezado, pero no quiero terminar demasiado pronto, así que suelto mi falo y pellizco el capullo con suavidad mientras sigo observando el espectáculo. Nicky se coloca ahora bocarriba, con la cabeza levantada sobre las almohadas, y lleva sus rodillas hacia los lados de su cuerpo para poder maniobrar mejor con el dildo diabólico que me hace desear ser yo quien esté dándole placer. Empieza a meterlo y sacarlo de su coñito enrojecido, acariciando de vez en cuando su clítoris con la punta dedicada a ese fin. casi puedo sentir en mi polla su esfínter al ver salir y entrar los anillos de la parte más fina del dildo, y sus gemidos lanzan descargas directas a mi verga, que aprieto con fuerza entre los dedos desde hace un rato.  
 
    —¡Oh, joder! —gime—¡Me voy a correr!  
 
    Me muerdo el labio al escucharla, y su mirada se conecta con la mía tan cargada de lascivia y deseo que me corro con un gemido sordo, sintiendo una descarga de placer demasiado grande, demasiado intensa… demasiado preocupante. Permanezco jadeando después un buen rato, sin dejar de mirarla, esparciendo mi semen caliente por mi estómago con los dedos. Nicky deja el juguete muy quieto, pone los ojos en blanco y se convulsiona recorrida por el orgasmo, dejando escapar un grito en el que me parece escuchar mi nombre.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 8 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Me despierto con el suave roce de un muslo voluptuoso sobre mi polla. Sonrío y paso la mano sobre él disfrutando de la sensación de la carne entre los dedos. Un momento… Sam no tiene el muslo carnoso… Abro los ojos y me encuentro la cara de Nicky a escasos centímetros de la mía. Sus labios están entreabiertos y ligeramente abultados hacia afuera, y siento un tirón en la polla por las ganas que tengo de besarlos. ¿Pero en qué coño estoy pensando? Me levanto de golpe para salir de la cama a toda prisa y un latigazo de dolor en la cabeza me hace volver a tumbarme. Es en ese momento cuando los recuerdos de la noche pasada inundan mi memoria. ¡Mierda! ¡Me he masturbado viendo a Nicky tocarse! Levanto la sábana para asegurarme de que mi cagada no ha sido mayor de lo que recuerdo. No… Nicky lleva un pijama y yo los pantalones deportivos de ayer. Me levanto de la cama con cuidado de no despertarla, recojo mi sudadera del suelo y salgo cagando leches de su casa.  
 
    Cuando llego a la mía me doy una ducha fría para calmarme, pero flashes sobre lo que hicimos anoche me atormentan de nuevo. Me puse tan duro al ver a Nicky jugando con su aparatito morado… ¡Joder, sentí celos del dichoso juguete! Quise ser yo quien se follara ese rosado agujero, quise que fueran mis dedos los que penetraran ese culo apretado. Quise ser yo quien provocara todos y cada uno de sus malditos gemidos de placer. descubro con fastidio que vuelvo a estar como una roca, pero dirijo el chorro de agua helada sobre mis bolas para bajarme el calentón y evitar la tentación de masturbarme pensando en ella.  
 
    Todo se debe a la maldita bebida, estaba tan enfadado con Sam que bebí más de la cuenta. Y no solo eso, sino que mezclé bebidas aun sabiendo lo mal que me sienta hacerlo. Sam… ¡Maldita sea! ¿Le he sido infiel a Sam? No… yo no toqué a Nicky en ningún momento... ¿Verdad? Me masturbé mirándola, me corrí como nunca al verla hacerlo, pero en ningún momento la toqué. Ella me hizo encender el juguete, pero eso no cuenta, ¿o sí? Lo que pasó anoche es lo mismo que ver porno mientras te pajeas, ¿o tal vez no? Me paso la mano por la cara con frustración. Lo mejor es olvidarme de esto, hacer como si nada hubiera pasado y seguir adelante. Cuando vea a Nicky haré como que no recuerdo nada de la noche pasada. Sí, eso es lo que haré, así ninguno de los dos se sentirá incómodo y podremos seguir como hasta ahora.  
 
    —¿A quién mierda quiero engañar, joder? —protesto dándole un puñetazo a la pared de la ducha— ¡No voy a ser capaz de mirarla a la jodida cara!  
 
    Jamás me había dado cuenta de la deliciosa mujer que es mi mejor amiga, jamás me había parado a pensar en el cuerpazo que tiene o lo desinhibida que puede llegar a ser en la cama… hasta ahora. Ni siquiera cuando la vi desnuda en la universidad, cuando en lo único en que pensaba era en el sexo, me detuve a pensar en ello. Lo único que hice en ese entonces fue apartar la mirada apresuradamente sin atreverme a echarle una ojeada. No… Nicky siempre ha sido para mí una amiga más, igual que Ed y Vincent, no una mujer preciosa y apetecible a la que me muero por follar. Sí… lo de anoche tuvo que ser por culpa de la borrachera que tenía, es imposible que me sienta atraído por ella.  
 
    Me trago dos pastillas para la resaca con mi vaso de café y me dejo caer en el sofá con un gemido. El timbre de la puerta me hace protestar por el nuevo latigazo de dolor que siento, pero me dirijo a abrir con paso lento. En cuanto veo a Nicky al otro lado de la puerta mi sangre se calienta y mi mirada se fija en esos labios carnosos que sería increíble sentir sobre mi polla, recorriéndola lentamente mientras sus gemidos reverberan por mi piel… Me deshago de esos pensamientos estúpidos con una sacudida de cabeza y abro la puerta.  
 
    —Toma, te dejaste esto en casa anoche —dice entrando y entregándome el móvil—. Por favor… dime que tienes café. Me he quedado sin suministros y casi me da un ataque esta mañana.  
 
    —Acabo de poner la cafetera —respondo en un susurro—. Estará hecho en un minuto. 
 
    —Genial… me salvas la vida. Por cierto, ¿fui muy insoportable anoche? No recuerdo nada desde la tercera partida de Mario Kart. Deduzco que tú me llevaste a la cama porque tu teléfono estaba en mi habitación, pero mi mente está totalmente en blanco.  
 
    No sé si reírme porque no lo recuerda o llorar porque ha olvidado lo increíblemente excitante que fue masturbarnos mirándonos a los ojos, pero decido guardarme el secreto para mí.  
 
    —Jugamos a las cartas, hicimos un poco el payaso y te quedaste dormida en el sofá —respondo en cambio. 
 
    —Oh… ¿Me pusiste el pijama? No recuerdo haberlo hecho.  
 
    Escupo el café que tengo en la boca y la miro con los ojos como platos.  
 
    —¡Vale, tranquilo! Tampoco es un delito cambiar de ropa a una amiga… —protesta— Pero por tu reacción deduzco que no lo hiciste.  
 
    —No, no lo hice.  
 
    Y es la jodida verdad. Lo último que recuerdo es a ella abierta de piernas sobre la cama, totalmente desnuda.  
 
    —Supongo que me cambiaría yo en mitad de la noche, mi vestido estaba a un lado de la cama —responde.  
 
    —Tal vez.  
 
    Su vestido estaba a un lado de la cama porque se lo arrancó mientras se follaba a ella misma con un dildo hijo de puta… pero no digo ni una palabra.  
 
    —¿Has llamado ya a papá y a Less? —pregunta.  
 
    —Lo hice ayer antes de ir a tu casa, vendrán sobre la una.  
 
    —En ese caso sube a vestirte, necesito hacer la compra y te necesito para traer las bolsas hasta mi casa.  
 
    —Solo me quieres como mula de carga, ¿no? —bromeo.  
 
    —Te quiero para muchas cosas, nene… —ronronea pasando la uña por mi pecho— pero ahora mismo es para eso para lo que me haces falta.  
 
    Su tono sugerente logra que mi polla dé una sacudida en mis pantalones. Sé que es una broma inocente, siempre hemos hecho bromas de ese estilo, pero desde anoche cualquier broma sexual que salga de sus labios va a conseguir una respuesta de mi verga. Subo las escaleras a toda prisa y me pongo unos vaqueros y una camiseta intentando calmarme. Cuando vuelvo a la cocina veo a mi amiga concentrada en un trozo de papel que tiene sobre la encimera, y sus carnosos labios rodean seductoramente un bolígrafo que ha cogido del lapicero que hay junto al teléfono. Ahora mismo odio a ese maldito bolígrafo. 
 
    —¿Qué haces? —pregunto.  
 
    —Oh… estaba repasando la lista de la compra que hice ayer por si se me ha olvidado algo.  
 
    —¿Has apuntado el café?  
 
    —Acabo de hacerlo… creo que no se me olvida nada.  
 
    —¿Nos vamos entonces?  
 
    Ella asiente, se mete la nota en el bolsillo de atrás de sus vaqueros y se dirige hasta la puerta. La sigo hasta mi coche, aparcado en el garaje, y pongo rumbo al supermercado que hay a un par de manzanas de casa. Nicky me endilga el carro de la compra y se pasea por los pasillos del establecimiento echando dentro todo lo que hay en la lista (y conociéndola, muchas de las cosas son improvisadas). Sonrío al darme cuenta de que es igual que en Yale, todos los lunes hacíamos la compra juntos y siempre terminaba llenando el carro de porquerías.  
 
    —¿A qué viene esa sonrisa? —pregunta mirándome con curiosidad.  
 
    —Parece que el tiempo no ha pasado —explico—. ¿Te acuerdas de cuando íbamos a comprar los lunes? Esto se parece mucho a eso.  
 
    —Es cierto —responde con una sonrisa deslumbrante—. Solo que tú por esa época llevabas una chaqueta de cuero, los pantalones rajados y un piercing en la ceja, y yo llevaba mallas de colores y camisetas con purpurina.  
 
    —Oh… esa increíble camiseta del piolín fosforescente… era mi favorita.  
 
    —No te rías, pero aún está en alguna caja del garaje —responde riendo.  
 
    —¿En serio? Oh, Nicky… tienes que ponértela…  
 
    —Ni hablar… ahora soy una mujer adulta.  
 
    —¡Vamos, nena! Hazlo por mí, ¿sí? Me encantaba esa camiseta. 
 
    —Te gustaba porque te daba la excusa perfecta para burlarte de mí.  
 
    —Eso también. Póntela mañana para ir a clase, seguro que a los chavales les encantará.  
 
    —¿Estás loco? Esa camiseta es una horterada, y quiero que me vean como una profesora respetable, no como una desquiciada.  
 
    —¿Y por qué te la ponías tanto si te parece tan hortera?  
 
    —Porque era cómoda… y sabía que te molestaba que la usara. Siempre me decías que tenía ropa mucho mejor que esa, ¿recuerdas?  
 
    —Hagamos una apuesta…  
 
    —No pienso volver a apostar contigo en lo que me resta de vida.  
 
    Sus ojos se abren como platos al darse cuenta de lo que acaba de decir y me detengo en seco en medio del pasillo de los productos de limpieza. Lo recuerda… Nicky lo recuerda tan bien como yo.  
 
    —¿Por qué te paras? —pregunta— Vamos o papá llegará a tu casa antes que nosotros.  
 
    Sé que se ha dado cuenta por mi reacción de que yo también lo recuerdo, pero no dice nada más y se da la vuelta para seguir comprando. Bien… si ella no va a decir nada al respecto yo tampoco pienso hacerlo, no me voy a volver a cargar nuestra amistad si para ella no ha sido algo importante. ¿Y por qué demonios me molesta que ella no le dé la menor importancia a lo de anoche?  
 
    Después de hacer la compra la ayudo a llevar las bolsas a su cocina y quedo con ella a la una, cuando llegue mi familia a casa. En cuanto mi hermana cruza la puerta con su familia mi casa se vuelve un auténtico caos. Mis sobrinos han empezado a corretear por el salón huyendo de mí, que me he convertido sin pretenderlo en el dragón del castillo, y mi hermana y Nicky, que se han sentado en el sofá a ponerse al día desde que se han separado de su abrazo, son las princesas a las que los dos diablillos tienen que salvar. Mi cuñado y mi padre son los que se encargan de la barbacoa, y por suerte mi hermana ha sido precavida y ha traído ensalada de col, ensalada de patata y algunos aperitivos, porque yo no había preparado nada.  
 
    —Jason, ¿quieres dejar de hacer el indio con los niños y venir a echar una mano? —protesta mi padre.  
 
    —No es un indio, abuelo —responde Nathan, el mayor de los niños—. Es un dragón.  
 
    —Un dragón escupefuego como el de Harry Potter —explica Robbie, el pequeño.  
 
    —Sí… y ha secuestrado a las princesas. 
 
    —Ya has oído a los niños, papá —me río—. Soy un dragón, y los dragones no hacen barbacoas, raptan princesas.  
 
    —Oh… pues este dragón en particular tiene obligaciones como anfitrión, así que más te vale mover el culo y venir aquí si no quieres que el padre dragón te parta la cara —ordena mi padre.  
 
    —¡Jo, abuelo! —protesta Robbie— ¡Nos estás quitando la diversión! 
 
    —¡Estás afectando a nuestra creatividad! —rezonga Nathan.  
 
    —¿Vuestra creatividad? —ríe mi padre— Joder, Less… ¿quién le enseña esas cosas?  
 
    —Su profesora, papá —responde Less.  
 
    —¿Por qué no salís al jardín a jugar con la pelota? —dice Nat, mi cuñado, al ver que mi padre va a soltar alguna de las suyas— El tío Jason os puso las porterías para algo, ¿no, chicos?  
 
    Los niños se marchan gritando y me dejo caer en el suelo con un jadeo.  
 
    —Estoy viejo para esto, en serio —protesto—. Tus hijos van a acabar conmigo.  
 
    —¿Y qué harás cuando tengas los tuyos? —ríe Nat.  
 
    —Por ahora no tengo ninguna intención de tenerlos. Los tuyos son suficientes para mí.  
 
    —¿Sam no va a venir? —pregunta mi padre mirándome de soslayo.  
 
    —Está demasiado ocupada con el parto de su prima —protesto llevándome una patata a la boca—. Me ha dejado plantado por ella.  
 
    Trasladamos las cosas al jardín, donde hace rato tengo la barbacoa encendida. Nat y yo nos dedicamos a asar la carne mientras los demás se reúnen alrededor de la mesa.  
 
    —¿Van las cosas bien con Sam? —pregunta mi cuñado.  
 
    —Si te digo la verdad… no tengo ni idea —digo con un suspiro.  
 
    —¿Problemas en el paraíso? —Bufo.  
 
    —Hace mucho tiempo que dejó de ser el paraíso, Nat —reconozco—. Y ahora que Nicky ha vuelto van mucho peor. 
 
    —¿Peor por qué? 
 
    —Sam está celosa. Cree que Nicky es más guapa y más cercana a mí, y siempre está a la defensiva.  
 
    —Es cierto que Nicky es mucho más guapa que Sam. Mucho más natural, diría yo.  
 
    —Puede que lo sea, pero para mí solo es una amiga.  
 
    —¿Seguro que solo es eso?  
 
    Nat y yo nos hicimos buenos amigos cuando se casó con mi hermana hace unos años, y desde que estoy de vuelta se ha convertido en un hermano para mí. Nat ha sido quien ha aguantado mis borracheras después de cada pelea con Sam, quien me ha ayudado cuando lo he necesitado, quien ha estado ahí siempre para apoyarme y darme ánimos. Cuando volví no quedaba nadie de mi juventud, pero fue una gran suerte poder contar con él. 
 
    —Si me hubieras preguntado ayer te habría dicho que ella es como Less, una hermana para mí —confieso—. Hemos pasado más tiempo del que puedo recordar siendo uña y carne, y ahora que ha vuelto es como si los diez años que hemos estado sin saber nada el uno del otro no hubieran pasado.  
 
    —¿Y ahora?  
 
    —Ahora… ni siquiera yo lo sé. Tengo la cabeza hecha un lío, tío… y no sé cómo demonios voy a salir de él.  
 
    —¿Qué has hecho? 
 
    —Anoche cometí una estupidez muy gorda, Nat. Creo que la más gorda que he hecho en mi vida. 
 
    —¿Te has acostado con ella?  
 
    —No… pero estuvo demasiado cerca.  
 
    —Explícate. 
 
    —Había preparado un fin de semana romántico para Sam y en el último momento me dijo que no podía venir conmigo porque su prima iba a tener un bebé.  
 
    —¿Hablas en serio? —exclama con una carcajada.  
 
    —Sí, cabronazo, es en serio. Tuve que inventarme una excusa para que al menos me devolvieran parte de la fianza, pero eso es lo de menos.  
 
    —Lo que importa es que siempre antepone a su familia.  
 
    —¡Exacto! Seguro que todo fue idea de la víbora que tiene por madre. Siempre está metiéndose en nuestra relación.  
 
    —Pero eso no es algo que sea nuevo…  
 
    —Lo sé. El caso es que Nicky se dio cuenta de mi mal humor e intentó animarme invitándome a cenar. Después de la cena estuvimos jugando a un juego al que solíamos jugar en el instituto y bebimos. Bebimos demasiado. Joder, Nat… había olvidado lo bien que me lo pasaba con ella… no me divertía tanto desde que vivíamos juntos en la universidad.  
 
    —¿Y qué pasó?  
 
    —Como he dicho bebimos demasiado, no sabía que el tequila rosa podía ser una bomba de relojería. La conversación se descontroló, empezamos a hablar de sexo… y terminé masturbándome mientras veía cómo ella hacía lo mismo.  
 
    —Mierda, Jason…  
 
    —Esta mañana me he despertado en su cama, y ni siquiera recuerdo haber terminado allí. Lo último que recuerdo es su cara de placer al llegar al orgasmo, y te aseguro que esa imagen se va a quedar grabada en mi memoria durante mucho… muchísimo tiempo. Sé que estuvo jodidamente mal, tío… pero lo peor es que no me arrepiento de haberlo hecho.  
 
    —Sabes que eso cuenta como infidelidad, ¿verdad?  
 
    —Ni siquiera quiero pensar en ello —suspiro—. Solo quiero hacer como si nada hubiera pasado, pero lo irónico es que quiero hacerlo por las razones equivocadas.  
 
    —¿A qué te refieres? 
 
    —No lo hago por Sam, sino por Nicky. No quiero que nuestra recién recuperada amistad se resienta por algo que se nos salió de control y que no va a volver a pasar.  
 
    —¿Ella lo recuerda?  
 
    —Ha intentado hacerme creer que no, pero lo hace. Digamos que hemos acordado tácitamente no mencionar el tema, y por ahora parece funcionar bien la cosa.  
 
    —¿Quieres mi consejo?  
 
    —Por favor… 
 
    —Rompe con Sam. Si ha pasado algo así es porque no estás tan enamorado de ella como deberías.  
 
    —No voy a tirar dos años de relación por la borda por una estupidez que he hecho completamente borracho. Quiero a Sam, pero he cometido un error, eso es todo.  
 
    —¿En serio? ¿Y por qué no eres capaz de apartar tus ojos de Nicky? No has dejado de comértela con la mirada desde que ha salido al jardín con tu hermana, Jason.  
 
    —No me la como con la mirada.  
 
    —Sí lo haces. Admite que te gusta, no es nada malo.  
 
    —No me gusta. Todo esto viene porque me confesó hace dos semanas que en la secundaria estuvo enamorada de mí durante dos años.  
 
    —De eso hace casi veinte.  
 
    —Lo sé, pero no puedo evitar preguntarme si cuando vivimos juntos en la universidad la gran pelea que tuvimos por mis innumerables conquistas fue realmente porque ella no podía concentrarse en los estudios o porque seguía enamorada de mí.  
 
    —¿Y por qué no se lo preguntas?  
 
    —Debería haberlo hecho, pero después de lo que ha pasado no me atrevo a preguntarlo.  
 
    —¿Entonces qué piensas hacer?  
 
    —Voy a olvidarme de anoche y seguir con mi vida como hasta ahora. Nicky es mi mejor amiga y tengo toda la intención de que siga siendo así. En cuanto a Sam… voy a hacer que nuestra relación funcione de nuevo, no pienso permitir que se vaya a la mierda por culpa de su madre.  
 
    —Eres gilipollas —protesta mi cuñado dando un sorbo a su cerveza.  
 
    —¿A qué coño viene eso?  
 
    —A nada, cuñado… a nada.  
 
    Mi hermana se acerca a la barbacoa y sirve en un plato la carne que acabo de apartar de la parrilla. Nos mira a ambos con perspicacia, pero se limita a tenderme el plato con una sonrisa.  
 
    —Llévale esto a Nicky, voy a aprovechar que los niños están entretenidos para pasar un momento a solas con mi marido —ordena.  
 
    Cojo el plato y observo a mi padre con una sonrisa, que está contándole alguna de sus aventuras inventadas a los niños mientras comen. Me siento en la hamaca de al lado de Nicky y le tiendo el plato con una sonrisa.  
 
    —¿Te diviertes? —pregunto.  
 
    —Mucho —responde sonriendo de vuelta—. Había olvidado lo mucho que echaba de menos a tu familia. La mía es genial, pero esto… esto es lo que realmente me hace sentir en casa.  
 
    Una punzada en el pecho me recuerda lo mal que ha debido pasarlo en estos años con su ex pareja, y sujeto su mano con fuerza.  
 
    —Estás en casa. Lo sabes, ¿verdad? —susurro.  
 
    —Claro que lo sé. Es como si el tiempo no hubiera pasado. Parece como si aún siguiéramos en el instituto y nuestra vida fuera sencilla.  
 
    —Bueno… técnicamente seguimos en el instituto… aunque la verdad es que la vida ahora es un poquito más complicada. Pero sabes que pase lo que pase estaré aquí, ¿verdad?  
 
    —¿Aunque tu novia no me aguante? 
 
    —Aunque mi novia no te aguante. 
 
    Nicky me sorprende acercándose y dejando un suave beso en mis labios que, ilógicamente, hace que mi corazón se detenga.  
 
    —Gracias por estar aquí, Jason —susurra—. Deberías odiarme porque desaparecí de tu vida, pero sigues aquí.  
 
    —No tengo por qué odiarte, nena. Cometiste un error, sí. Pero todos los cometemos alguna vez, ¿no es así?  
 
    —Tienes razón.  
 
    La abrazo y le robo un trozo de carne del plato, haciéndola reír. Sí, todos cometemos errores, pero lo único que podemos hacer es solucionarlos si se puede, y si no, dejarlos atrás y seguir adelante.  
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 9 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Cuando me he levantado esta mañana de la cama lo que menos me apetecía era ver a Sam, porque tengo tal cacao mental que ni siquiera sé cómo mirarla a la cara sin parecer culpable. Después de mi conversación de ayer con Nat pensé que tal vez lo más acertado era poner algo de distancia entre Nicky y yo, pero no soy capaz de hacerlo, no ahora que la he recuperado. Durante el resto del día hago el intento concentrarme en las clases, en los chavales, pero mi mente no deja de viajar una y otra vez a la noche del sábado y a lo mucho que la disfruté, aunque eso me haga parecer un hijo de puta. Ahora mismo tengo que apretarme la polla dentro de los pantalones vaqueros para no ponerme en evidencia cuando me levante para recoger los exámenes de mis alumnos, que llevan tres cuartos de hora en ello.  
 
    Por suerte no he visto a mi novia al llegar. Después de lo del fin de semana me siento culpable como la mierda. Sí, fue ella quien me dejó tirado en nuestro fin de semana romántico, pero soy yo quien se masturbó delante de otra persona y fantasea a todas horas con ello. El timbre de salida me saca de mis pensamientos y me pongo de pie para que mis alumnos vayan entregándome sus exámenes. Al menos tengo distracción para unos cuantos días con esto. Cuando entro a la sala de profesores encuentro a Sam sentada en uno de los sillones. Levanta la mirada, pero cuando me ve me ignora volviendo su atención al ordenador que tiene sobre las piernas. ¿Es ella quien la caga y encima se enfada? Increíble. 
 
    —Hola —es lo único que digo.  
 
    —Creí que te habías muerto o algo así.  
 
    —¿A qué viene eso?  
 
    —A que no me has llamado en todo el fin de semana.  
 
    —Creí que estarías muy ocupada con tu reunión familiar.  
 
    —No era una reunión familiar, era el parto de mi prima.  
 
    —Lo que sea.  
 
    —¿Tanto te ha molestado cancelar nuestra cita, Jason? No es como si me hubiera ido de fiesta con mis amigas o algo así, estaba ayudando a mi prima mientras se recuperaba de parir.  
 
    —Lo siento —me encuentro diciendo.  
 
    Y es verdad que lo siento, pero no por los motivos que ella cree, sino por lo que yo hice en su ausencia. Me mira de reojo y sigue sin hacerme caso.  
 
    —No, no lo sientes —protesta—. Si lo sintieras me habrías llamado, o tal vez habrías ido a casa de mi prima para pasar tiempo conmigo. Pero supongo que habrás pasado un fin de semana estupendo con tu nueva amiga.  
 
    —¿Vamos a empezar con eso otra vez?  
 
    —¿Vas a negarme que has estado con ella?  
 
    —No, no voy a negarlo. He estado con ella porque es parte de mi familia aunque tú no quieras entenderlo.  
 
    —Ella es parte de tu familia… pero cuando se trata de la mía huyes tan lejos como puedes.  
 
    —Sabes que no me siento cómodo con tu familia, su único tema de conversación conmigo es cuándo te voy a pedir matrimonio o cuántos hijos vamos a tener.  
 
    —Un tema que a ti te provoca urticaria, ya lo sé.  
 
    —No te he llamado para que estuvieras tranquila con tu familia, cariño. Reconozco que al principio sí estaba muy enfadado por el cambio repentino de planes, pero ya no lo estoy. 
 
    —¿Me lo prometes?  
 
    —Te lo prometo —digo besándola.  
 
    —Podemos ir este fin de semana a ese sitio que tenías planeado…  
 
    —Este fin de semana no puedo, tengo la reunión de antiguos alumnos en la facultad.  
 
    —Es cierto, me lo comentaste.  
 
    Parece que alguna idea llega a su mente, porque se tensa y me mira con recelo.  
 
    —¿Qué pasa? —pregunto.  
 
    —¿Nicole también irá?  
 
    —No lo sé… no lo creo. Ella solo estuvo en Yale el primer año de carrera, luego se fue a Princeton. ¿Por qué?  
 
    —Por nada —responde volviendo su atención a la pantalla del portátil.  
 
    —¿Importa si ella va o no?  
 
    —¿Qué más da? No va a ir de todas maneras.  
 
    Aprieto los dientes pero lo dejo pasar, no acabo de disculparme para empezar una nueva discusión.  
 
    —¿Entonces me perdonas? —insisto.  
 
    —No puedo enfadarme contigo aunque quiera —responde ella dejando un leve beso sobre mis labios.  
 
    —¿Cenamos esta noche? En mi casa, yo cocino.  
 
    —Me encantaría.  
 
    —Y si quieres puedes quedarte a dormir…  
 
    —¿Eso no lo hago los fines de semana? —ríe.  
 
    —Sí, pero quiero una buena reconciliación esta noche. 
 
    La realidad es que necesito volver a follarme a mi novia para quitarme las fantasías estúpidas que tengo en mi cabeza con Nicky. Necesito olvidarme de lo que pasó el otro día, porque si ella está decidida a hacer como si no hubiera pasado nada yo también puedo hacer lo mismo. No fue gran cosa, después de todo, solo dos amigos borrachos pajeándose delante de una película porno.  
 
    Sam me besa y sale de la sala de profesores. Y cierro los ojos con un suspiro cansado.  
 
    —No sé si la edad te ha vuelto imbécil o si eras así de serie y yo no me di cuenta en su momento —protesta Nicky.  
 
    Abro los ojos y me doy cuenta de que estamos solos, todos los demás ya se han marchado. Levanto una ceja para mirarla, pero ella no se amilana.  
 
    —¿A qué viene eso? —protesto. 
 
    —¿Por qué demonios has sido tú quien se ha disculpado si fue ella quien te plantó? 
 
    “Porque me siento tan jodidamente culpable que necesitaba hacerlo. porque no puedo apartar la imagen de tu cuerpo desnudo de mi mente ni un solo momento. Porque ahora mismo lo único que quiero es tumbarte en la mesa y follarte en todas las malditas posturas del Kama Sutra”. Eso es lo que quiero decirle, sin embargo guardo esas palabras para mí mismo.  
 
    —No la he llamado en todo el fin de semana —respondo—. Por eso me he disculpado.  
 
    —Ella tampoco te ha llamado a ti, que yo sepa.  
 
    —Ella estaba ocupada.  
 
    —¿Y tú no?  
 
    —Déjalo estar, nena. Es mejor así.  
 
    —Allá tú.  
 
    Se da la vuelta para marcharse, pero la sujeto del brazo para impedírselo.  
 
    —Tengo clase ahora, Jason —advierte.  
 
    —No intento disculparla por no haber tenido tiempo de llamarme —explico—. Sé de sobra que no tiene excusa, que ella fue la que metió la pata y la que se tendría que haber disculpado, pero si quiero estar con ella tengo que hacerme a la idea de que su familia siempre estará por encima de mí.  
 
    —¿Y vas a estar bien con eso? ¿Vas a consentir ser el segundo plato? 
 
    —No soy el puto segundo plato —protesto—. Estamos hablando de su familia, Nicky. 
 
    —Déjame cambiar la pregunta. ¿Vas a consentir que su familia siempre tenga la voz cantante en vuestra relación?  
 
    —No lo sé, la verdad.  
 
    —Eres un idiota, Jason. En serio creí que tú, de todas las personas…  
 
    —He cambiado, Nicky —la interrumpo—. Ambos lo hemos hecho. Ya no somos aquellos dos adolescentes llenos de hormonas que pensaban comerse el mundo. Tenemos que conformarnos con lo que hay.  
 
    —¿Conformarnos? Hablas como si fuéramos ya dos ancianos.  
 
    —Estoy hablando de mí. Tú aún estás increíble.  
 
    —Tú eres un buen tío, y para tener treinta no estás nada mal.  
 
    —¿Eso es un intento de cumplido?  
 
    —Me refiero a que podrías tener a cualquier otra mujer, no tienes que conformarte con una que no te dé el lugar que te mereces. Mereces una mujer que se preocupe por ti, para la que seas lo más importante. Mereces que te amen totalmente, no tienes que conformarte con las migajas que Sam te dé.  
 
    Agacho la cabeza porque sé que tiene razón, pero… 
 
    —Pero si eso es lo que quieres… está bien —continúa diciendo—. Sigo siendo tu amiga y te apoyaré, aunque no me guste. Siento haberme metido donde nadie me llama.  
 
    —No es eso… Joder, Nicky, no pongas palabras en mi boca que yo no he dicho.  
 
    —Está bien, Jason… —suspira— Debo irme a clase, voy a llegar tarde.  
 
    —De acuerdo —asiento soltándola.  
 
    —¿Irás a la fiesta de antiguos alumnos este fin de semana?  
 
    —¿Tú irás?  
 
    —Me han invitado, aunque no tengo ni la más mínima idea de por qué. Técnicamente soy estudiante de Princeton, no de Yale.  
 
    —Estuviste un año con nosotros e hiciste buenos amigos aquí. Supongo que alguna de tus amigas forma parte de la organización y te echa de menos.  
 
    —Supongo que es por eso. En ese caso nos veremos allí. ¿Irás con Sam?  
 
    —Se ofreció a acompañarme, pero sé que va a sentirse fuera de lugar y no quiero hacerla pasar un mal rato. No estaré demasiado pendiente de ella y no quiero que este viaje dé lugar a una nueva discusión.  
 
    —Entiendo… Oh, por cierto… estos días habrá ruido extra, lo siento.  
 
    —¿Empiezas la obra del jardín?  
 
    —Sí, el paisajista y su gente llegarán a primera hora de la mañana. Lenna me ha dado unos días para que organice todo por casa.  
 
    —Muy bien. Si necesitas ayuda…  
 
    —No te preocupes, es mejor que pases tiempo con tu novia si vas a pasar el fin de semana en la ciudad.  
 
    —¿Me dejarás estrenar el jacuzzi al menos?  
 
    —Cuando esté instalado te lo prestaré, lo prometo.  
 
    Asiento y la veo marcharse, pero un regusto amargo permanece en la boca de mi estómago durante toda la mañana debido a la conversación que acabamos de tener. Dedico toda la tarde a preparar la cena para Sam. No es por echarme flores, pero soy bastante bueno en la cocina. Sam llega a las ocho en punto, la cena está casi lista. Me sorprende saludándome con un beso profundo, hundiendo la lengua en mi boca, y sus caderas empiezan a restregarse contra mi polla, que reacciona de inmediato.  
 
    —Hola —susurra sonriendo sobre mis labios.  
 
    —Pasa, la cena casi está.  
 
    Ella entra, pero tira de mí hacia el dormitorio sin detenerse siquiera a quitarse el abrigo.  
 
    —¿Sam? —pregunto sorprendido.  
 
    —Vamos a la cama —contesta con voz ronca—. No puedo esperar. 
 
    Me suelto de su agarre el tiempo justo para apagar la vitro y la levanto en peso para llevarla a la cama. Sí, estoy seguro de que hacer el amor con la mujer con la que estoy saliendo y a la que quiero me quitará las tonterías con Nicky de la cabeza. Cuando llegamos al dormitorio Sam se escapa de mis brazos sonriendo y me empuja hasta que termino cayendo sobre el colchón, poniéndose a horcajadas sobre mis caderas. Su vestido se levanta hasta dejarme ver las bragas rojas de encaje que lleva debajo, y mi polla reacciona inmediatamente, clavándose entre sus nalgas. Paso un dedo por la tela humedecida y sonrío llevándomelo a la boca.  
 
    —¿Y esta sorpresa? —ronroneo.  
 
    —Sé que te gusta…  
 
    —No sabes cuánto.  
 
    —Esta noche voy a ser yo quien te folle a ti, cariño —susurra—. Quiero compensarte por el fin de semana fallido.  
 
    Levanto las cejas, porque ella nunca es tan atrevida, pero no digo nada. Pongo mis brazos detrás de la cabeza para observar atentamente todos sus movimientos. Sam empieza a desabrocharme la camisa despacio, sin apartar sus ojos de los míos, mientras mueve sus caderas sobre mi polla en un vaivén delicioso. Cuando aparta la tela que cubre mi pecho lleva sus manos a mis tetillas y las acaricia con las yemas de los dedos, suavemente.  
 
    —Muérdelas —le ordeno.  
 
    Ella me mira sorprendida por el sonido ronco de mi voz, pero acerca la cabeza a mi pecho y rodea uno de mis pezones con la lengua, arrancándome un gemido. Lo chupetea un buen rato, pero lo que necesito es que lo muerda, que me provoque un latigazo de dolor, no que lo lama como si fuera un perro.  
 
    —Muérdeme, Sam —repito levantando mis caderas para rozarme más fuerte contra ella.  
 
    —No quiero hacerte daño.  
 
    —Solo hazlo…  
 
    Ella lo intenta, pero el leve roce de sus dientes no tiene ningún efecto en mí. Cierro los ojos frustrado, porque necesito más, e inconscientemente imagino la escena con otra mujer. Nicky no sería tan suave. Ella es salvaje en todo lo que hace, y apuesto mi vida a que en la cama será toda una fiera. Ella no me haría pedirlo, me lo daría sin tan siquiera pensar en ello. La boca de Sam baja por mi estómago, pero en mi imaginación es Nicky quien lo hace. Es Sam quien desabrocha mis pantalones y los baja por mis piernas, pero yo no puedo dejar de pensar que es mi mejor amiga quien lo hace. Esto está mal como la mierda, pero no puedo evitar que mi imaginación vuele y vea a Nicky rodear mi polla con sus labios, aunque los que tengo contra mi piel sean los de mi novia.  
 
    La visión de mi mente me hace sentir una oleada de placer indescriptible subir por mi estómago. Mi verga da una sacudida, mis bolas se ponen moradas y un gemido ronco escapa de mi boca. Empujo inconscientemente mis caderas hacia arriba, buscando enterrarme por completo en esa boca imaginaria, pero las arcadas de Sam me devuelven a la realidad.  
 
    —Lo siento —me disculpo, y ella me sonríe.  
 
    Ella cree que es por la embestida, pero en realidad la disculpa es por pensar en alguien más cuando estoy con ella. Sam sube por mi cuerpo hasta darme un beso en los labios, y se pone de pie para deshacerse de toda la ropa que lleva puesta. Tiene un cuerpo de escándalo, perfecto y suave, pero ahora mismo no logro excitarme lo suficiente. Su cuerpo se arrastra sobre el mío, está caliente y mojada, y restriega su coñito hinchado contra mi polla, rozando peligrosamente su entrada. Estiro la mano hacia la mesita de noche y le extiendo un condón. Ella lo mira con desagrado, pero accede y lo desenrolla sobre mi erección. 
 
    Se sienta a horcajadas sobre mis piernas y posiciona mi verga para empalarse lentamente. Cierro los ojos ante el roce de sus paredes sobre mi piel caliente, muerdo mi labio cuando empieza a moverse. Demasiado lento, demasiado suave. La sujeto de las caderas para marcarle el ritmo, y cierro los ojos viendo sobre mí otro cuerpo no tan perfecto, pero igualmente delicioso. Las manos de Sam se apoyan sobre mi pecho para darse mejor impulso, y siento las uñas de Nicky clavarse en mi piel, aunque las de mi novia no lo hayan hecho. Los gemidos de Sam inundan mis oídos, pero es la voz de Nicky la que escucho susurrando mi nombre.  
 
    Estoy a mil por hora, mis caderas han empezado a moverse por sí solas debajo de Sam, embistiendo en mi mente a Nicky como si mi vida dependiera de ello. El placer es tan intenso que los gemidos escapan de mi boca sin control. Mis dedos se han clavado en la cintura de Sam y mañana posiblemente tenga marcas, pero no puedo evitar perderme en la fantasía que mi mente ha creado con mi mejor amiga. Su piel sonrosada por el ardor, sus manos apretando las sábanas con fuerza, su deliciosa boca entreabierta dejando escapar gemidos de placer. Esa boca que me haría perder la cordura si envolviera mi polla dura. Estoy seguro de que sus carnosos labios se verían increíbles alrededor de mi falo mientras suben y bajan por él.  
 
    —¡Oh, joder! —gimo sin poder evitarlo.  
 
    Mis estocadas se vuelven más frenéticas. Las tetas de Sam rebotan en su pecho cada vez que la empalo hasta el fondo, y por una fracción de segundo vienen a mi mente las de Nicky, redondas y llenas. Recuerdo cómo rebotaban en su cuerpo mientras se masturbaba con el juguete morado, cómo pellizcaba sus pezones con su mano libre. Recordar ese momento me ha puesto aún más duro, si eso es posible. Alargo las manos hacia las tetas de Sam, amasándolas entre mis dedos y pellizcando sus pezones. Ella alarga la mano y sujeta las mías para evitar que siga con mis caricias, sé que sus pezones son demasiado sensibles y que está a punto de correrse. En cuanto siento las paredes de Sam convulsionarse a mi alrededor le doy la vuelta sobre el colchón y la pongo a cuatro patas para embestirla con fuerza. Sé que esta postura no le gusta nada porque piensa que es algún tipo de humillación, pero no dice ni media palabra. Mejor así, porque necesito no verle la cara. Necesito no tenerla de frente para seguir fantaseando, para que el placer siga siendo tan intento. Mi polla se endurece más si es posible cuando la hago arquear la espalda hasta pegar su cara sobre el colchón y me entierro dentro de ella más profundo.  
 
    Miro hacia abajo para ver cómo mi verga entra y sale de su cuerpo. Mis ojos se fijan en el agujero fruncido de su culo, un lugar prohibido con Sam, pero que a mí siempre me ha gustado penetrar. Cierro entonces los ojos para imaginar que estoy follándome a Nicky por el culo, que ella gime, se retuerce debajo de mí mientras entierra su mano entre los pliegues de su coño caliente para masturbar su clítoris hinchado, y el orgasmo llega con una fuerza alucinante, arrancándome un grito, dejándome caer sobre la cama con un suspiro cansado.  
 
    —¿Qué ha sido eso? —pregunta Sam a mi lado— Nunca has sido así conmigo en la cama.  
 
    Y ahora mismo me siento como la peor mierda del mundo, porque a quien realmente me he follado no es a ella, porque ese orgasmo no le ha pertenecido, porque mis manos tocaban otro cuerpo, porque mis besos iban dedicados a otra persona.  
 
    —Te echaba de menos —miento.  
 
    —Si nos hemos visto esta mañana —responde.  
 
    —Pero no estamos a solas desde hace dos fines de semana.  
 
    Ella sonríe y se acurruca en el hueco de mi brazo dispuesta a dormir toda la noche. Me deshago del condón y lo tiro a la papelera que hay junto a la cama. Observo a mi novia y mi mente está hecha un auténtico lío. ¿Por qué ha pasado todo esto? Dios… debo estar como una puta cabra. Mi mente se pierde de nuevo en Nicky, en el tiempo que pasamos juntos en la universidad. Durante ese tiempo compartimos cama más de mil veces, sobre todo en la época que me dediqué a los estudios y me olvidé un poco de ligar. Veíamos películas en mi portátil y Nicky no se molestaba en volver a su cuarto después, simplemente se acurrucaba en mi cama y dormía como un bebé. Recuerdo abrazarla como tengo a Sam ahora mismo, pero nunca sentí nada fuera de lo común… que yo recuerde. ¿Entonces por qué ahora? ¿Por qué siento que estoy volviéndome loco fantaseando con ella? Todo esto tiene que ser porque el otro día me confesó que estuvo enamorada de mí en secundaria. Eso, sumado a la noche del viernes…  
 
    Me muevo incómodo porque siento mi polla reaccionar al recuerdo de la noche del viernes… otra vez. Me levanto de la cama con cuidado de no despertar a Sam para poder darme una ducha de agua fría y apartar de mi mente esos pensamientos estúpidos. ¿Y qué si Nicky estuvo enamorada de mí en la secundaria? Ahora ya no lo está. Posiblemente siga enamorada de ese idiota con el que tuvo una relación de diez años, y si no es así seguramente esté tan dolida que no tenga ganas de pensar en el amor en una buena temporada. En cuanto a mí… creo que la presión por parte de Sam respecto a casarnos me está empezando a pasar factura. No he querido reconocerlo hasta ahora, pero estoy muy agobiado. Es por eso que no quiero pasar tiempo con ella, es por eso que he estado pensando en otra persona mientras le hacía el amor.  
 
    —¿Estás bien? —susurra envolviendo mi cuerpo con sus brazos.  
 
    Ni siquiera me he dado cuenta de que entraba al cuarto de baño, mucho menos de que abría la puerta de la ducha. Pongo mi mano sobre las de ella con una sonrisa forzada y asiento.  
 
    —Me sentía un poco pegajoso, eso es todo —miento.  
 
    Me doy la vuelta y aparto el pelo mojado de su mejilla. Sam cierra los ojos y sonríe, y por un momento me siento un imbécil por tener dudas sobre lo que siento por ella, pero lo cierto es que así es. Es preciosa, soy un tío con suerte por tenerla, pero hay algo en mi interior que está empezando a cambiar. Y tristemente no tiene que ver con la vuelta de Nicky, porque el cambio empezó mucho antes de ella. Necesito pensar, necesito analizar bien mis sentimientos y actuar en consecuencia.  
 
    Cierro la llave del agua caliente y la envuelvo con una toalla, besándola después de eso.  
 
    —¿Tienes hambre? —pregunto— Puedo poner a calentar la cena.  
 
    —Estaría bien comer algo… me rugen las tripas.  
 
    —Deberías secarte el pelo mientras tanto —aconsejo—, no es bueno que duermas con la cabeza mojada.  
 
    —Tienes razón, lo haré.  
 
    Escucho el sonido del secador mientras miro fijamente el plato en el microondas dar vueltas. ¿Qué puedo hacer para arreglar nuestra relación? La verdad es que no me he esforzado mucho en entenderla, solo he esperado que ella me entienda a mí. Pero lo cierto es que sus deseos no son reales, solo son los deseos que su madre le siembra en la cabeza. Tal vez un fin de semana alejados de todo nos venga bien para estabilizarnos. Quizás pasar tiempo a solas con ella, sin nadie que nos distraiga, sea lo que necesitamos para volver a estar bien. Porque no lo estamos aunque ella no lo sepa.  
 
    —¿En qué tanto piensas? —pregunta sentándose en la barra de la cocina envuelta en un camisón de seda.  
 
    —¿Por qué no vienes conmigo a la reunión este fin de semana?  
 
    —Sabes que no me gustan esas reuniones, Jason. Además, cuando te dije que podía ir contigo si me necesitabas dijiste que no hacía falta.  
 
    —Lo sé, pero… 
 
    —He quedado con mis primas para salir a comer fuera el sábado, y el domingo mis padres han organizado una barbacoa para celebrar el cumpleaños de mi abuela. Estaré bien, no te preocupes.  
 
    —Se van a cabrear cuando no me vean allí.  
 
    —Ya lo saben, les dije que tenías una reunión de fraternidad y que no podías negarte a ir.  
 
    —¿Seguro que no hay problema con que no vaya?  
 
    —Claro que no, ve a tu reunión y diviértete con tus amigos. Podemos organizar algo para nosotros dos el siguiente fin de semana. 
 
    —De acuerdo. Vamos a cenar para poder irnos a dormir, que mañana tengo clase a primera hora.  
 
    —Te amo, Jason —susurra antes de cerrar los ojos.  
 
    “Y yo a ti” debería responder, pero no sé por qué las palabras son incapaces de salir de mi boca. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 10 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    La tarde del miércoles me sorprendo al salir de la reunión de evaluación y encontrarme a mis suegros en la sala de profesores hablando con su hija. Llevo dos días raro con ella, lo sé. Porque no puedo evitar que mi mente esté en otra parte, intentando averiguar qué demonios es lo que pasa conmigo, qué es lo que estoy sintiendo en este momento y qué demonios debería hacer al respecto. Y al ver la cara de culpabilidad de Sam cuando entro en la habitación no me queda ninguna duda de que ha sido ella la que ha organizado esta encerrona con sus padres debido a mi comportamiento.  
 
    —Aquí está mi yerno —exclama Patrick, mi suegro, dándome un abrazo.  
 
    —¿Qué hacéis aquí? —no puedo evitar preguntar.  
 
    —Hemos venido a invitaros a cenar —explica Lisa, la madre de Sam. 
 
    Lo que menos me apetece ahora mismo es pasar tiempo con ellos. Ahora mismo mi cabeza es un auténtico lío, y lo último que necesito es que empiecen a presionarme una vez más con una boda que no quiero. Porque independientemente de que mis sentimientos por su hija estén o no cambiando, una boda con ella nunca ha sido una opción para mí. Ni con ella ni con nadie, a decir verdad. Y si a eso le sumamos el pequeño hecho de que mi atracción por Nicky no ha disminuido en lo más mínimo, sino más bien al contrario…  
 
    Ayer fue un día horrible. Me vi obligado a pasar tiempo con Sam aunque lo que en realidad necesitaba es estar solo para poder pensar, y no fue de mucha ayuda que extrañamente mi novia tuviera un sorprendente aumento de su apetito sexual. Porque seamos sinceros, Sam no es lo que se dice una fiera en la cama. Es muy sumisa, lo que a veces está bien, pero de vez en cuando no vendría mal que ella fuera la que llevara las riendas. Porque siempre me ha gustado que una mujer me folle de manera salvaje, buscando su satisfacción desesperadamente. Y aunque su arrebato del lunes me dejó muy sorprendido, no puedo entender por qué, de todas las mujeres del mundo, tuve que fantasear con mi mejor amiga para poder llegar a correrme.  
 
    Tengo la sensación de que el cambio de actitud de mi novia tiene que ver con su madre, y eso me gusta menos que tener que ser yo quien lleve el mando siempre. Porque de ser así estaría haciendo algo que no le gusta y terminaría resintiéndose por ello. Porque aunque mis sentimientos por ella estén cambiando sigo queriendo que sea feliz. Porque aunque al final terminemos separándonos quiero que encuentre a alguien que le dé toda la felicidad que se merece.  
 
    Llegamos al restaurante más lujoso del pueblo y pedimos la comida. Sam y sus padres están parloteando sobre la nueva integrante de su familia, por lo que no presto demasiada atención a la conversación. Estoy tenso, y aunque Sam me dijo hace tiempo que había llegado a un acuerdo con sus padres sobre presionarme sobre la boda tengo la sensación de que esta cena es precisamente para eso.  
 
    —¿Has ido ya a ver a la niña, Jason? —pregunta Lisa.  
 
    —No he tenido oportunidad —respondo—. He estado demasiado ocupado con el trabajo.  
 
    —Oh, es una auténtica monada, ¿verdad tesoro? —le pregunta a su hija.  
 
    —Lo es —responde Sam—. Es tan rosadita, y tiene unos mofletitos tan gorditos que dan ganas de morderlos.  
 
    —Ahora mismo envidio a tu tía Jennie —suspira su madre.  
 
    Y ahí está… la señal de que tengo que levantarme para ir al cuarto de baño. Me disculpo y me dirijo a la parte de atrás del restaurante. Me salpico un poco de agua en la cara para intentar calmarme y miro mi reflejo en el espejo. ¿Pero qué coño estoy haciendo? ¿Por qué tengo que aguantar todo esto? Estoy harto de los padres de Sam, de su manía de entrometerse en todo lo que tenga que ver con nuestra relación. Estoy harto de que ella no sea capaz de hacerles frente, estoy harto de sus caprichos. Estoy tan cansado de esta relación que no me extraña tener fantasías sexuales con otra mujer, porque estar con Nicky me hace sentirme libre de nuevo. Pero quiero a Sam, o al menos creo que la quiero, hemos pasado dos años juntos y no todo ha sido malo en este tiempo. Respiro hondo para tranquilizarme y vuelvo a la mesa.  
 
    El camarero ya ha traído la comida, así que me dedico a comer en silencio. Sus padres parecen haber entendido la indirecta de mi retirada, porque ellos también hacen lo mismo… al menos por cinco minutos.  
 
    —¿Cómo van las cosas entre vosotros? —pregunta Patrick de pronto.  
 
    —¿Cómo deberían de ir? —contraataco yo.  
 
    —Espero que bien…  
 
    —Todo va bien, papi —responde su hija sujetando mi mano—. Estamos perfectamente.  
 
    —He oído que ha vuelto tu amiga de la infancia —comenta Lisa.  
 
    —Sí, ahora trabaja con nosotros en el instituto como profesora de biología —respondo.  
 
    —¿Está casada?  
 
    —No, no lo está.  
 
    —Me ha dicho mi hija que se ha mudado a la casa que hay detrás de la tuya —suelta el padre de Sam.  
 
    Suelto el tenedor con suavidad sobre el plato y lo miro a los ojos. No me está gustando un pelo el camino que está llevando esta conversación.  
 
    —¿Hay algún problema con que mi mejor amiga sea mi vecina? —pregunto con suavidad.  
 
    —Dímelo tú… —responde él— No sé cómo serán las cosas ahora, hijo, pero en mi época un hombre y una mujer no podían ser amigos.  
 
    —Como bien has dicho, Patrick, eso ocurría en tu época, no ahora.  
 
    —Voy a ser franco contigo, Jason. No me gusta que una mujer ronde a tu alrededor. No quiero arrepentirme de haberle permitido a mi hija salir contigo.  
 
    —Tu hija es mayor de edad para tomar sus propias decisiones, no es necesario que le des permiso para salir conmigo. En cuanto a Nicky… es la única persona en el mundo a la que no renunciaría por nada ni por nadie, así que es mejor que te hagas a la idea de que esa mujer va a rondar a mi alrededor toda la puta vida.  
 
    —Cálmate, papá —interrumpe Sam poniendo su mano sobre la mía, que no he notado que tengo cerrada en un puño—. Nicky solo es su mejor amiga, yo soy su novia. No tengo nada que temer.  
 
    —No, no lo tienes —respondo con una sonrisa agradecida.  
 
    —¿Y para cuándo la boda? —pregunta Lisa— Lleváis dos años juntos, y ya es hora de que os caséis y me deis nietos.  
 
    —¡Mamá! —exclama Sam.  
 
    —¿Qué? No estoy diciendo una barbaridad. No sois unos niños, habéis pasado los treinta y no podéis andaros con rodeos. Tu útero no es eterno, cariño…  
 
    Y es aquí cuando mi cerebro y mi corazón dicen basta. Es aquí cuando me doy cuenta de que la situación no va a cambiar por más que intente que Sam vea la realidad. No puedo con esto, en serio que no puedo. Estoy cansado de luchar por una relación que jamás va a ser normal, estoy cansado de tener a terceras personas metidas en mi relación.  
 
    —Se acabó… ya estoy harto —exploto—. ¿Alguien me ha preguntado a mí si yo quiero casarme? ¿A alguien se le ha ocurrido pensar que puede que yo no quiera tener hijos?  
 
    El jadeo horrorizado de mi suegra me hace reír.  
 
    —Nunca he querido casarme —continúo—, ni con su hija ni con nadie. Le he pedido a Sam más de mil veces que se venga a vivir conmigo, porque eso sí he querido hacerlo desde hace mucho tiempo, pero ella no ha querido porque no hay un jodido papel del juzgado de por medio. Y definitivamente no voy a tener hijos en un futuro próximo, porque aún no me siento preparado para ser el padre de nadie.  
 
    —Pero Jason… —exclama Lisa.  
 
    —Pero nada. Estoy cansado de que os metáis en nuestra relación, estoy harto de que manipuléis a vuestra hija para que haga lo que vosotros queréis que haga. Estoy cansado de todo esto y no pienso aguantarlo ni un solo minuto más.  
 
    Me levanto de mi silla y salgo por la puerta como alma que lleva el diablo. Soy conscientes de todas las miradas puestas en mí, del silencio que se ha extendido por el restaurante, pero ahora mismo lo único que quiero es escapar de aquí. Escucho a Sam gritar mi nombre, pero no hay fuerza humana que me haga detenerme. Por desgracia me alcanza cuando llego al coche, y se interpone entre la puerta del conductor y yo.  
 
    —Sam, quítate del medio —advierto.  
 
    —No, no lo haré.  
 
    —Sam…  
 
    —Lo siento —reconoce—, siento haber organizado esta cena. No pensé que mis padres fueran a ser tan pesados con el tema de la boda.  
 
    —Siempre son así, Sam. Esto no es nuevo.  
 
    —Ellos no son yo…  
 
    —¿No? —río— Yo creo que eso es exactamente lo que tú quieres. Y lo más triste es que hasta ahora pensaba que solo eran ideas metidas en tu mente por ellos, pero acabo de darme cuenta de que me he equivocado.  
 
    —Siempre te he dicho que quería casarme contigo —protesta—. Siempre lo has sabido.  
 
    —Sí, lo he sabido, y también he sabido siempre que yo no quería hacerlo.  
 
    —¿Es por ella?  
 
    —¿Qué?  
 
    —¿Es por Nicky?  
 
    —Esto no tiene nada que ver con Nicky, Sam. Nosotros ya hemos discutido por este tema antes de que ella volviera.  
 
    —Pero desde que ella volvió te has vuelto distante conmigo. Desde que ella está aquí no eres el mismo, y eso me asusta.  
 
    —¿No te has parado a pensar que tal vez es una casualidad que mi cambio se haya producido cuando ella ha vuelto? Todo esto viene desde nuestro aniversario, desde que te decepcionaste tanto al no ver un anillo de compromiso en la caja de regalo.  
 
    —Eso no es cierto, yo…  
 
    —Discutimos demasiado, Sam. No estamos de acuerdo en esto y no vamos a estarlo nunca.  
 
    Y de repente me golpea la realidad como un mazazo. Por más tiempo que esté con Sam no voy a querer casarme con ella, por más tiempo que pase ella no va a querer venirse a vivir conmigo sin un papel del juzgado de por medio. Ella quiere tener hijos y yo no estoy seguro de ser capaz de cuidar ni de mí mismo. Nuestra relación ha llegado al límite, no vamos a avanzar mucho más. Y no quiero pasarme la vida saliendo con una mujer que quiere más de lo que yo puedo darle. No quiero que ella se pase la suya esperando un compromiso que no voy a darle. No quiero ser infeliz y hacerla infeliz a ella. Es hora de dejarlo ir, es hora de terminar.  
 
    —Creo… creo que deberíamos darnos un tiempo —susurro.  
 
    —¿Qué? ¡No! —exclama ella agarrándome de los brazos— No estás hablando en serio.  
 
    —Nunca he hablado más en serio, Sam. Tú quieres cosas que no sé si puedo darte. No sé si mi vida perfecta conlleva un matrimonio e hijos, no sé si alguna vez querré casarme contigo.  
 
    —Pero Jason… yo te amo… —solloza.  
 
    —Lo sé, pero a veces el amor no es suficiente. Yo… siento no ser el hombre que tú te mereces.  
 
    —No digas eso… estás confundido por todo lo que ha pasado últimamente, eso es todo.  
 
    —Sam…  
 
    —Has dicho que nos demos un tiempo —me interrumpe—. De acuerdo, haz lo que tengas que hacer y vuelve a mí, ¿de acuerdo?  
 
    —Tal vez no quiera hacerlo.  
 
    —Lo harás, no tengo la menor duda.  
 
    —Sam… no te hagas esto. No me esperes, porque no te puedo asegurar que vaya a volver a ti. Solo… intenta ser feliz, ¿de acuerdo? Encuentra a alguien que te dé lo que necesitas y olvídate de mí.  
 
    —¿Y qué pasa si te arrepientes de haberme dejado?  
 
    —Tendré que vivir con ello.  
 
    —Solo… solo tómate tu tiempo, ¿sí? Esto es solo una mala racha, lo solucionaremos.  
 
    —No creo que tenga solución.  
 
    —Dices eso porque estás dolido. Sabía que no te llevas bien con mis padres y te he obligado a cenar con ellos, y…  
 
    —¡Esto no tiene nada que ver con tus malditos padres! —exclamo— No tiene nada que ver con Nicky tampoco. Esto tiene que ver contigo y conmigo, con lo que ambos esperamos de esta relación, y sé que nunca vamos a esperar lo mismo.  
 
    —Has dicho un tiempo, no…  
 
    —Creo… creo que es mejor dejarlo aquí, Sam. Antes de que alguno de los dos termine por hacerse más daño.  
 
    La aparto de la puerta de mi coche y me alejo de allí sin mirar atrás. ¿Debo sentirme culpable por sentirme aliviado? ¿Debo culparme por estar triste por las razones equivocadas? Cuando dejo el coche en mi casa me dirijo sin pensarlo a la verja de atrás. Abro la puerta de madera y atravieso la arena removida del patio de mi mejor amiga hasta alcanzar la puerta de su cocina. La casa está en silencio, pero ahora mismo no tengo fuerzas para estar solo en mi casa. Nicky debe estar durmiendo, así que abro los armarios de la cocina hasta encontrar la botella de Jack Daniels que compró la semana pasada. Saco un vaso del lavavajillas y me sirvo una copa tras otra. A la tercera veo la luz de la escalera encenderse y a mi mejor amiga bajar descalza por las escaleras, envuelta en una bata blanca y con el pelo suelto.  
 
    —¿Jason? —pregunta sorprendida— ¿Qué ha pasado?  
 
    —No quiero hablar, nena —susurro—. Ahora no.  
 
    Ella asiente y se sienta a mi lado en el sofá, sin decir nada. Me arrebata la botella de la mano y da un sorbo, pero permanece en silencio. Cuando el whisky se ha terminado ella se dirige al refrigerador y me tiende una botella de agua.  
 
    —Mejor una cerveza —protesto.  
 
    —De eso nada, campeón. Por muy amigo mío que seas no pienso recoger tu vómito de mi alfombra.  
 
    Sonrío y me bebo la botella de un trago. Con un suspiro, apoyo la cabeza en el regazo de mi mejor amiga y cierro los ojos con fuerza, permitiéndome por un momento su consuelo. Ella acaricia mi pelo suavemente con la punta de los dedos, como cuando éramos pequeños, y mi cuerpo se relaja, quedándome dormido. Siento cómo ella se levanta, cómo extiende mi cuerpo sobre el sofá y me cubre con una manta, dejando un leve beso en mi frente.  
 
    —No sé lo que ha pasado —susurra—, pero sea lo que sea lo superarás.  
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    Los dos días siguientes pasan en mi mente como un borrón. Recuerdo haberme despertado en el sofá de Nicky, haber puesto el café y haberme ido a mi casa después de escribirle un simple gracias en un trozo de papel. Sam ha faltado al trabajo alegando que tiene gripe, cosa que agradezco, porque no sé cómo voy a ser capaz de volver a trabajar con ella después de lo que ha pasado. Sé que mis compañeros han notado mi cambio de humor, pero nadie dice nada, ni siquiera Nicky, que se ha limitado a asegurarse de que como algo en todo el día. Esa es una de las muchas cosas que me gustan de ella, que no me presiona para que le cuente lo que pasó el miércoles aunque tiene todo el derecho de hacerlo, porque entré en su casa sin permiso y me bebí su alcohol.  
 
    La única conversación que hemos tenido en estos dos días es la forma en la que nos iríamos a New Haven: mi coche, y el hotel en el que nos vamos a quedar la noche del sábado, porque la reunión será una fiesta en la playa por la noche. Mentiría si dijera que no tengo ganas de ir, porque la verdad es que estoy deseando desconectar de todo. Nicky y yo hemos decidido irnos después de comer, así que paso la mañana en casa de mi padre, para contarle las novedades. En cuanto me ve llegar se da cuenta de que algo no va bien, así que en vez de sacar un par de cervezas del frigorífico se declina por la botella de bourbon del mueble de arriba.  
 
    —Me conoces demasiado bien —digo sonriendo al aceptar el vaso que me tiende.  
 
    —Nadie puede conocerte mejor que yo, hijo. ¿Qué ha pasado?  
 
    —He roto con Sam —suelto a bocajarro. 
 
    Mi padre da un sorbo a su bebida mirándome de reojo, pero no dice nada.  
 
    —¿No vas a decirme nada? —pregunto.  
 
    —¿Qué tengo que decir? Es tu vida, Jason. Si piensas que es hora de terminar con ella por mí está bien.  
 
    —Siempre tienes algo que decir, papá… no me trago que esta vez sea la excepción de la regla.  
 
    —Sinceramente… lo llevo viendo venir desde hace algún tiempo. Tu relación con esa mujer nunca ha sido de dos, y eso siempre termina por estropearlo todo.  
 
    —Tienes razón… sus padres han sido gran parte del problema.  
 
    —¿Cuál ha sido el desencadenante?  
 
    —Su prima acaba de tener un bebé y han empezado a atosigarme de nuevo con la boda. Sam organizó una cena con sus padres sin avisarme y no salió nada bien.  
 
    —No es la primera vez que habéis discutido por este tema. ¿Qué ha cambiado ahora?  
 
    —Me he dado cuenta de que no veo mi futuro atado a ella, papá. Intenté imaginarme dentro de diez años y no puedo verme casado con ella y teniendo tres hijos. Ella quiere cosas de nuestra relación que yo no voy a poder darle nunca.  
 
    —En ese caso has hecho bien al romper con ella.  
 
    —¿Es normal que nada de esto me afecte? —pregunto— Debería sentirme mal por romper con la mujer con la que llevo dos años, pero en realidad me siento aliviado.  
 
    —No es obligatorio sentirse mal, Jason. No has hecho nada malo. A veces dos personas caminan a ritmos diferentes, y si no te ves capaz de alcanzar el ritmo de la otra persona es mejor dejarlo.  
 
    —¿Y si no lo he intentado lo suficiente? ¿Y si me he rendido demasiado pronto?  
 
    —Has aguantado dos años… yo no habría aguantado ni seis meses la presión a la que te han estado sometiendo.  
 
    Permanecemos un rato así, sentados en el porche bebiendo bourbon sin decir una palabra. Echaba mucho de menos estos momentos padre e hijo, había olvidado lo mucho que me gustaba pasar tiempo con él.  
 
    —Nunca he soportado a los padres de Sam —reconoce mi padre, cosa que yo ya sabía—. Son demasiado estirados y se creen los dueños del mundo. No quería eso para ti. 
 
    —Lo sé, papá. Aunque nunca lo hayas dicho podía verlo en tu cara.  
 
    —Me alegro de que hayas decidido romper con esa mujer. No es una mala chica, pero se deja influenciar demasiado por sus padres. Hay muchas mujeres ahí fuera dispuestas a darlo todo por ti, no tienes que preocuparte.  
 
    —No estoy preocupado —río.  
 
    —Tal vez esa mujer está más cerca de lo que piensas, solo necesitas darte cuenta.  
 
    Y aunque no me lo diga, sé que está hablando de Nicky.  
 
    —Que estuviera enamorada de mí en la secundaria no significa que siga amándome ahora, papá —digo sonriendo.  
 
    —Donde hubo llamas siempre quedan rescoldos, hijo. Solo es cuestión de hacer que prendan de nuevo. Además, no fue solo en secundaria.  
 
    —¿Qué quieres decir?  
 
    —¿En serio crees que Nicky se marchó porque su sueño era estudiar en Princeton?  
 
    —Es lo que ella me dijo, ¿por qué iba a mentirme?  
 
    —Porque estaba enamorada de ti y no soportaba verte con esa otra chica… cómo se llamaba…  
 
    —Verónica —susurro.  
 
    —Esa misma. 
 
    —Pero antes de ella… 
 
    —Antes de ella solo eran ligues de una noche, Jason.  
 
    Y ahora todo empieza a cuadrar, pieza por pieza. Las discusiones por llevar cada noche a una mujer diferente a mi cama, sus desapariciones cuando montaba una fiesta en casa (en las que me morreaba con cualquier mujer que se dejara) y que se alejara de mí cuando empecé a salir con Verónica. Joder... ¿Cuánto daño he podido hacerle sin saberlo? ¿Cuánto ha tenido que sufrir por mi culpa?  
 
    —Ahora sí me siento como una auténtica mierda —susurro llenando de nuevo el vaso y llevándomelo a la boca.  
 
    —Ella no quería que lo supieras, no podía soportar perder tu amistad. Pero luego llegó ese hombre y os separó de todos modos, así que…  
 
    —Si lo hubiera sabido, yo… 
 
    —No podrías haber hecho nada porque no sentías nada por ella —me interrumpe mi padre—. ¿O me equivoco?  
 
    —No, no te equivocas. Solo la veía como una amiga.  
 
    —Entonces no le des más vueltas. Lo importante es que está de vuelta y volvéis a ser los de siempre.  
 
    Ojalá fuera tan sencillo… ojalá ahora no me sintiera tan atraído por ella. Aunque le dijera a Sam que no era así, Nicky ha sido gran parte de la razón por la que he roto con ella. Después de todo lo que ha pasado entre nosotros estoy más que seguro de que lo que sea que siento por ella es fuerte, y quiero ver hasta dónde nos lleva… si es que nos lleva a alguna parte. Pero por ahora voy a centrarme en este viaje, en divertirme con mi mejor amiga y olvidarme de todo.  
 
    A las seis la encuentro apoyada en mi coche con una bolsa de deporte rosa a sus pies.  
 
    —¿Listo? —pregunta.  
 
    —Sí, pero creo que deberías conducir tú —respondo—. He ido a comer con mi padre y nos hemos bebido un par de copas.  
 
    —¿Estás bien? Si no quieres ir…  
 
    —¿Bromeas? Llevo toda la semana pensando en lo bien que lo vamos a pasar. No me lo perdería por nada del mundo.  
 
    —De acuerdo… dame entonces las llaves.  
 
    —¡Volvamos a la universidad, nena! —exclamo subiéndome a mi asiento.  
 
    —Espero que la cerveza de barril haya sido sustituida por bebidas más sofisticadas —ríe ella.  
 
    —No sé por qué pero creo que el barril de cerveza será una pieza importante en la fiesta de la playa.  
 
    —Si es así exijo que paremos en un supermercado y compremos algo de calidad para nosotros, Jason. Sabes lo mal que me pongo con esa cerveza.  
 
    Río al recordar las borracheras que cogía cuando íbamos a la universidad. Siempre que se atrevía a beber cerveza de barril yo terminaba sujetándole el pelo frente al inodoro y limpiando el vómito de su cara. Era asqueroso, pero ella también lo hacía por mí, así que no me molestaba.  
 
    —Lo haremos, no tengo ganas de verte vomitar otra vez —bromeo.  
 
    —¡Oye! He mejorado mucho en mi tolerancia al alcohol, que lo sepas.  
 
    Y de repente el coche se queda en absoluto silencio. Porque estoy recordando la noche de borrachera que pasamos el fin de semana pasado, y sé que ella también la ha recordado. Nicky termina con la incomodidad encendiendo la radio y poniendo algo de música. Cuando llegamos al hotel me sorprende que mi padre, que se encargó el lunes de hacer la reserva, nos haya reservado una suite con dos habitaciones en vez de dos habitaciones individuales. Miro a Nicky, que está tan mortificada como yo, y le hago una señal a la recepcionista para que espere mientras lo llamo.  
 
    —Hola, hijo. ¿Habéis llegado ya al hotel? —pregunta nada más descolgar.  
 
    —Sí, acabamos de llegar. Oye… creo que ha habido un problema con la reserva.  
 
    —¿Qué problema?  
 
    —Tenemos una suite con dos habitaciones.  
 
    —Oh, eso… no es ninguna equivocación. Yo la reservé intencionalmente.  
 
    Miro a Nicky con la disculpa dibujada en el rostro. Por suerte, ella sonríe, aguantándose las ganas de reír a carcajadas.  
 
    —Pero papá… —protesto 
 
    —¿Qué? Así puedes cuidarla mejor.  
 
    ¿Y quién demonios va a cuidarla de mí? Suspiro ante su lógica, porque tiene razón, pero no puedo dejar de pensar en cómo demonios me voy a mantener alejado de ella.  
 
    —No te preocupes, papá —dice ella quitándome el teléfono—, has hecho bien al reservar una suite. Así podré cuidar a tu hijo cuando se ponga hasta el culo de cerveza esta noche.  
 
    —Claro que sí, pequeña —responde mi padre—. Pero más le vale no llegar a ese punto, es él quien debe cuidar de ti, no al revés.  
 
    —Solo estoy bromeando, papá, Jason me protegerá con su vida. ¿Verdad?  
 
    —¿Lo haré? —pregunto riendo.  
 
    —Claro que lo harás —responde ella muy segura—. Nos vamos, papá, que no vamos a llegar a la cena. Te queremos.  
 
    —No más que yo a vosotros.  
 
    Nicky me devuelve el teléfono mirándome atentamente.  
 
    —Si estás preocupado por lo que pueda pensar Sam, yo no voy a hablar sobre esto cuando volvamos el lunes—advierte.  
 
    —Sam y yo lo hemos dejado, así que puede pensar lo que le dé la gana —suelto como si nada dirigiéndome al mostrador. 
 
    No me pasa desapercibido el silencio de mi mejor amiga, pero me centro en darle mi identificación y la tarjeta de crédito a la recepcionista.  
 
    —No vas a pagar tú, Jason —protesta Nicky—, lo haremos a medias.  
 
    —No seas idiota… invítame a la cena y estamos en paz.  
 
    —Pero… 
 
    —En realidad —interrumpe la mujer tras el mostrador con una sonrisa— la reserva ya está pagada. Su padre lo hizo al reservar.  
 
    —¿Ves? —le digo con una sonrisa— Problema resuelto, invita papá.  
 
    Subimos a la suite, cada uno se va a su habitación a dejar la maleta y nos cambiamos antes de bajar al comedor a cenar.  
 
    —No creas que voy a dejar pasar la bomba que me has soltado hace un momento, Jason —advierte Nicky cuando estamos en el coche. 
 
    —No hay nada de qué hablar, Nicky.  
 
    —Fue la otra noche, ¿verdad? Cuando te encontré bebiendo en mi salón.  
 
    —Sí, fue esa noche.  
 
    —¿Qué pasó?  
 
    —¿Podemos dejarlo para más tarde? Cuando tenga en el cuerpo una copa o dos.  
 
    —Creo recordar que ya llevas un par de ellas.  
 
    —No son suficientes. 
 
    —Muy bien… lo dejaremos para después. Ahora vamos a divertirnos, ¿de acuerdo? Como en los viejos tiempos.  
 
    —Como en los viejos tiempos —asiento.  
 
    Solo que nada es como en los viejos tiempos. Porque antes no deseaba besar sus labios pintados de rojo, ni acariciar su cuerpo enfundado en unos vaqueros y un jersey de cachemir. Porque antes podía verla desnuda sin que mi polla reaccionara al respecto, y ahora solo de pensarlo la tengo apretada contra la cremallera de mis pantalones. Debo calmarme o todo esto va a salirse de control.  
 
    La primera persona que nos encontramos al llegar a la playa es, por desgracia, Verónica. Después de todo lo que he descubierto esta mañana lo que menos me apetece es tener un encuentro con ella y con Nicky.  
 
    —Como suponía, vosotros dos habéis terminado juntos —dice abrazando a Nicky, sorprendiéndome.  
 
    —Nosotros no… 
 
    —Nosotros no sabíamos que eras parte de la organización —interrumpo a Nicky acercándola a mi cuerpo—. Es bueno verte de nuevo.  
 
    Ella me besa en la mejilla y se aleja un par de pasos, buscando entre la multitud hasta que se su cara se ilumina.  
 
    —Fue idea mía, de hecho —responde.  
 
    Billy Johnson, el quarterback del equipo de la universidad en aquel entonces, se acerca y besa a Verónica en la frente antes de saludarnos.  
 
    —¿Vosotros estáis juntos? —pregunto sonriendo.  
 
    —Nos casamos hace cinco años —asiente Billy—. Tengo que agradecerte que la dejaras, de lo contrario ahora no sería la madre de mis hijos.  
 
    Verónica le da un codazo, aunque sonríe.  
 
    —Cuando lo nuestro terminó Billy se convirtió en mi mejor amigo —explica—. Me ayudó a superarte y al final terminé enamorándome de él.  
 
    —¿Y qué hay de vuestra vida? —pregunta Nicky, que por suerte no se ha apartado de mi agarre en su cintura.  
 
    —Soy entrenador de los Blue Devils —explica Billy—. Después de mi lesión de rodilla es lo más cerca del fútbol que puedo estar, y realmente me gusta entrenar con esos chavales.  
 
    —Yo decidí dedicarme a mis hijos cuando tuve al pequeño Billy, y he montado mi propia tienda online. Vendo cosas hechas con resina, como ceniceros, lapiceros, cuadros y cosas así.  
 
    —Oh, a mí me encantan esas cosas —explica Nicky—. Dame la dirección de la página que eche un vistazo, seguro que te pido algunas cosas para mi nueva casa.  
 
    —Más tarde te paso una tarjeta, que me he quedado sin ninguna. Venga, id a divertiros. La fiesta acaba de empezar.  
 
    Cuando nos alejamos de ellos en dirección a las bebidas, Nicky se cuelga de mi brazo y da un beso en mi mejilla, sorprendiéndome.  
 
    —¿Por qué no me has dejado sacarla de su error? —susurra.  
 
    —Porque no quería darle esa satisfacción. Cuando cortamos dijo cosas horribles sobre ti y no iba a permitir que te hiciera sentir incómoda —confieso. 
 
    Aunque es verdad que Verónica la puso verde cuando la dejé, el motivo por el que no la he sacado de su error es mucho más egoísta. Para empezar, no quería darle pie a que intentara algo conmigo si daba la casualidad de que estaba soltera, pero principalmente lo he hecho porque esa pequeña mentira me da la oportunidad de acercarme más a Nicky sin tener que poner excusas.  
 
    —Gracias —susurra sonriendo.  
 
    —No hay de qué.  
 
    He de reconocer que me lo estoy pasando de muerte esta noche, reencontrarme con algunos amigos y saber de sus vidas ha estado bien, pero me es imposible apartar los ojos de Nicky más de un segundo. Con la luz de las hogueras apenas puedo ver su rostro en la distancia mientras habla con algunas de las chicas con las que solía salir en la universidad, pero no puedo evitar tener toda mi atención puesta en ella mientras bebo cerveza (de botellín, que por suerte el barril no ha hecho acto de presencia). No puedo seguir negando que me gusta como mucho más que una amiga. Quiero estar con ella, ver hacia dónde nos puede llevar esta atracción que es más que evidente que es mutua, pero el miedo a perderla me frena. Como si hubiera escuchado los engranajes de mi cerebro ella se vuelve hacia mí, y con una sonrisa se sienta a mi lado en el tronco.  
 
    —Ya te has bebido más de tres cervezas —dice—. Desembucha.  
 
    Río al recordar la breve conversación que hemos tenido antes referente a mi ruptura con Sam.  
 
    —No vas a dejarlo ir, ¿eh? —protesto. 
 
    —No, no pienso hacerlo. Te he dado tu tiempo, Jason, es hora de que me lo cuentes. 
 
    —La cena del miércoles con mis suegros se convirtió en un infierno —reconozco—. Empezaron a insistir con que me case con Sam, y que ya era hora de que tuviéramos hijos.  
 
    Doy un sorbo de cerveza mientras observo el crepitar del fuego por un segundo.  
 
    —La cena la organizó ella porque llevaba un par de días extraño, y lo supe en cuanto vi su cara al llegar a la sala de profesores después de nuestra reunión. Intenté aguantar, nena… pero después su padre empezó a decir que no le gustaba que tú andes a mi alrededor, y eso fue la gota que colmó el vaso.  
 
    —Jason… 
 
    —No, Nicky. Pueden decir lo que quieran de mí, pero no voy a permitir que te falten al respeto insinuando que eres una cualquiera, que eso es lo que pretendía. Les dije que no pensaba casarme con Sam, que no quiero tener hijos con ella, y que para mí tú eras lo primero.  
 
    —No debiste decir eso.  
 
    —¿Por qué? Es la verdad. No voy a permitir que otra mujer se interponga entre tú y yo, por muy enamorado que estuviera, que no es el caso.  
 
    —¿Qué quieres decir?  
 
    —Permití que Verónica se interpusiera entre nosotros y te perdí. No voy a dejar que eso pase dos veces. 
 
    —No me perdiste por culpa de Verónica. Fue por mi ex, ya lo sabes.  
 
    —Durante la cena me di cuenta de que realmente no estoy enamorado de Sam —continúo—. Tal vez en su momento lo estuve, pero ahora ya no. Nuestra relación estaba estancada y no era justo para ninguno de los dos que siguiéramos intentándolo cuando era más que evidente que no íbamos a llegar a ninguna parte. Después de la cena ella salió detrás de mí y le dije que lo mejor sería tomarnos un tiempo.  
 
    —Eso es muy cobarde.  
 
    —Lo sé, pero creí que sería menos doloroso para ella de esa manera. No lo entendió, nena. Empezó a decir idioteces de que en unas semanas volveríamos a estar juntos y te juro que se me revolvió el estómago. Así que le dije que buscara a alguien que le diera lo que ella quería y que se olvidara de mí.  
 
    —¿Y tú cómo estás?  
 
    —¿Sinceramente? De putísima madre. Me siento libre, Nicky. No sabía lo atrapado que estaba en mi relación hasta que la terminé.  
 
    —En ese caso has hecho bien. Sabes que yo siempre estoy de tu lado, ¿verdad?  
 
    —Lo sé.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 12 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Me han endilgado cuidar de la carne que se está asando en la parrilla, así que aquí estoy, pasando un calor de cojones, mientras todos los demás se divierten en mi cara. Vale, podría haberme negado, pero desde aquí tengo una vista privilegiada del culo de Nicky ahora que se ha venido arriba y está bailando alrededor de la hoguera… no podía desaprovechar la oportunidad.  
 
    —No se te va a escapar, hombre —ríe Michael, uno de mis mejores amigos de la universidad, palmeándome la espalda y entregándome una cerveza.  
 
    —No la miro a ella —protesto. 
 
    —¿Y a quién más? Me ha dicho Verónica que estáis juntos, y debo decir que a nadie le sorprende la noticia.  
 
    —En realidad no lo estamos —me veo confesando—, solo quería evitar que Verónica le diera un mal rato si por casualidad no había superado lo que pasó. 
 
    —Si no estáis juntos, ¿por qué la miras como si quisieras devorarla?  
 
    —Porque quiero hacerlo, pero no sé si es buena idea.  
 
    —En aquel tiempo todos pensábamos que sentías algo por ella. Siempre estabais juntos, y cuando me enteré de que empezaste a salir con Verónica realmente me sorprendí.  
 
    —En ese tiempo solo éramos amigos, nunca me planteé siquiera tener algo con ella.  
 
    —¿Y qué ha cambiado?  
 
    —¿La verdad? No lo sé. Quizás sea que hemos estado diez años sin vernos, o que ambos hemos madurado… el caso es que ahora me gusta, y mucho.  
 
    —¿Entonces qué haces aquí en vez de estar con ella?  
 
    —Es complicado. Para empezar, apenas hace un mes que nos hemos reencontrado.  
 
    —Eso no es relevante.  
 
    —Quizás no, pero sí lo es que ella acabe de salir de una relación difícil y que yo haya cortado con mi novia de dos años hace literalmente dos días.  
 
    —Mierda, hombre…  
 
    —Exacto… mierda. Porque por mucho que la desee no sé si ella siente lo mismo. Y si así fuera, por muy preparado que me sienta para empezar algo con ella no sé si ella también lo está. Tampoco quiero que nuestra amistad se resienta ahora que he recuperado a mi mejor amiga. —Doy un trago a mi cerveza—. Como te he dicho, es complicado.  
 
    —Jason… después de diez años habéis vuelto a ser los mismos de antes como si nada —explica Michael—. Todos hemos podido ver eso.  
 
    —Lo sé, pero… 
 
    —No creo que vuestra relación se vaya a resentir por esto —me interrumpe—. En cuanto a lo demás… no sabrás si ella siente lo mismo por ti y si está preparada para empezar algo si no le preguntas. No creo que sea adivina, ¿no crees? 
 
    —Quizás tengas razón.  
 
    —Habla con ella, tío, cuéntale cómo te sientes. Porque si no lo haces puede que llegue otro tío más listo que tú y se la quede.  
 
    Joder… esa idea no me ha gustado una mierda. Imaginar a Nicky con otro hombre es algo que simplemente no puedo soportar.  
 
    —¿Tú estás seguro de estar preparado para una nueva relación? —pregunta Michael ante mi silencio.  
 
    —Con ella sí. Sé que es una locura, que acabo de salir de una relación y debería querer estar solo una temporada, pero no es así. Con Nicky no tendría que preocuparme de cosas como el matrimonio o los hijos, porque ella camina al mismo ritmo que yo en ese sentido. Sería una relación llena de diversión, tranquila… y con mucho sexo increíble de por medio.  
 
    —¿Te has acostado con ella? —pregunta sorprendido.  
 
    —Ojalá… pero no. No le he sido infiel a mi ex con Nicky, pero no me han faltado las ganas.  
 
    —Así que todo esto empezó antes de tu ruptura…  
 
    —Empezó cuando la vi aparecer por la puerta de la sala de profesores del instituto en el que trabajo hace un mes.  
 
    —En ese caso no seas estúpido y haz algo pronto. No te arrepientas de las cosas que deberías haber hecho y no hiciste, tío. Es mejor arrepentirse de intentarlo.  
 
    Michael tiene razón. Si no hablo con Nicky y aclaro las cosas ahora puede que mañana aparezca algún imbécil que se meta entre nosotros y la aparte de mí, y me estaré lamentando por el resto de mi vida. Le tiendo las pinzas de la parrilla y tras acabarme la cerveza de un sorbo me acerco a mi mejor amiga. Sujeto su cintura con las manos para atraerla a mi cuerpo, y aunque se tensa en un primer momento, su cuerpo se relaja en cuanto descubre que soy yo quien ha pegado sus caderas a las de ella.  
 
    —¿Te diviertes? —ronroneo en su oído.  
 
    —Hacía tiempo que no me divertía tanto. ¿Y tú?  
 
    —Ahora sí lo estoy haciendo.  
 
    Nicky sonríe y comienza a mover las caderas al ritmo de la música, restregando su precioso culo contra mi polla, que empieza a ponerse dura al primer roce. Sube las manos hasta enredarlas en mi cuello y rodeo completamente su cintura con mis brazos, acercando mi boca a su cuello. Joder… quiero lamerla, saborear cada pedacito de piel caliente y hacerla gemir solo para mí. En vez de hacerlo, paseo la punta de mi nariz por la sensible piel de su cuello, sonriendo cuando escucho un leve jadeo escapar de sus labios. Nicky se vuelve para estar de cara a mí y abro las palmas de mis manos sobre su espalda por debajo de la camiseta, acercándola de nuevo hasta que nuestras narices se tocan.  
 
    —Jason… —susurra.  
 
    —¿Mmm?  
 
    —¿Qué se supone que estamos haciendo?  
 
    —Bailar —respondo sin apartarme ni un centímetro.  
 
    —Tú y yo nunca hemos bailado así.  
 
    —Tú y yo nunca hemos bailado realmente.  
 
    —¿Cómo que no? Hemos ido a mil fiestas juntos.  
 
    —No es lo mismo.  
 
    Rozo sus labios con los míos un segundo, tanteándola, y me sorprende al apretar el agarre de sus brazos alrededor de mi cuello para pegar su boca a la mía en un beso mucho más profundo. Dejo escapar un gemido y la aprieto con fuerza entre mis brazos, pegándola tanto a mí como sea posible, deseando sentir sus preciosas tetas clavarse en mi pecho. Hundo la lengua en su boca, saboreándola de nuevo. El sabor del cóctel que se acaba de beber perdura en su lengua, emborrachándome de ella, haciéndome querer mucho más que solo un par de besos. Pierdo la noción del tiempo y del lugar en el que estamos, lo único que me importa es ella.  
 
    Cuando nuestros labios se separan en busca de aire observo con satisfacción que sus ojos se han velado por el deseo. Su respiración se ha vuelto jadeante, y la visión de sus labios rojos e hinchados me hace volver a atacarlos. Ni siquiera sé cuántas veces más nos besamos, cuántas veces su lengua ha rozado la mía, cuántas veces mis manos se han paseado por su cuerpo, cuántas veces mi polla ha saltado dentro de los vaqueros deseando enterrarse dentro de ella. Separo mi boca de la suya y dejo un reguero de besos por su cuello, mordisqueando la piel sensible debajo de su oreja, disfrutando los jadeos de placer que escapan de sus labios.  
 
    —Vamos a la habitación —propongo con voz ronca.  
 
    Ella asiente y coge la mano que le tiendo. Salimos de la playa sin despedirnos de nadie y casi corremos la corta distancia que nos separa del hotel. En cuanto las puertas del ascensor se cierran detrás de nosotros la abrazo de nuevo para volver a saborear su boca, tan adictiva para mí que soy incapaz de saciarme de ella. Siento sus manos en mi espalda desnuda, sus uñas rozar la piel en una delirante caricia, y si el ascensor no hubiera llegado a nuestra planta la habría levantado en peso para enterrarme en ella sin importarme nada más.  
 
    Apenas atino al pasar la maldita tarjeta por la cerradura de la puerta mientras me dedico a saborear su cuello. La inserto a tientas en la pared para encender las luces y cierro con el pie para no tener que separarme de ella. La guío hacia la cama intentando no caer en el intento, pero cuando sus piernas tocan el colchón Nicky pone las manos en mi pecho y me aparta de ella.  
 
    —Jason, para… no podemos hacerlo —dice entre jadeos.  
 
    —¿Por qué demonios no? Lo deseas tanto como yo.  
 
    —No quiero hacer algo de lo que arrepentirme mañana.  
 
    —¿Igual que el fin de semana pasado? —protesto.  
 
    —¿A qué te refieres?  
 
    —Recuerdo perfectamente lo que pasó aquella noche —digo sin apartar mis ojos de los suyos—. Recuerdo todo lo que hicimos y sé que tú también lo recuerdas.  
 
    —Jason…  
 
    —No me digas que estábamos borrachos y que se nos escapó de las manos, porque eso ya lo sé.  
 
    —Bien, es por eso que deberíamos olvidarlo.  
 
    —El problema es que yo no puedo hacerlo.  
 
    Ella aparta la mirada, pero antes de que lo haga puedo ver en sus ojos el mismo deseo crudo que sé que se refleja en los míos.  
 
    —Desde ese día no puedo pensar en ti como lo hacía antes —confieso pasando el dorso de mis dedos por su mejilla—. Quiero saber cómo se sentirá tu piel bajo mis dedos, cómo será escuchar tus gritos de placer sabiendo que soy quien los provoca… cómo me sentiré al estar dentro de ti.  
 
    —Estás borracho —me acusa—. No sabes lo que dices.  
 
    —Solo me he bebido tres cervezas, nena. Sabes que hace falta mucho más que eso para emborracharme.  
 
    —Debes olvidar lo que pasó. Ninguno de los dos estaba en sus cabales aquella noche.  
 
    —Tienes razón, no lo estábamos. Por eso intenté seguir adelante, olvidarme de lo que pasó y arreglar lo mío con Sam, pensando que todos esos sentimientos eran solo el resultado de lo frustrado que me sentía con ella.  
 
    Levanto su cabeza hasta que nuestras miradas vuelven a cruzarse. Acaricio sus labios con el pulgar, porque necesito sentirlos de nuevo aunque sea de esa manera.  
 
    —Pero cuando me la follé a ella era en ti en quien pensaba —confieso—. Cuando me enterraba dentro de su cuerpo imaginé que eras tú quien estaba debajo de mí. Cuando besé sus labios solo podía pensar en lo diferentes que eran de los tuyos.  
 
    —Jason…  
 
    —¿Qué?  
 
    —No hagas esto, solo… 
 
    —Me has devuelto los besos hace un momento, nena. Hasta hace dos minutos tenías tantas ganas como yo de llegar hasta el final. Yo también te gusto, ¿verdad?  
 
    —No es relevante.  
 
    —Claro que lo es. Porque si no te gustara no te habrías atrevido a masturbarte la otra noche delante de mí.  
 
    —No me lo recuerdes…  
 
    —¿Por qué? Fue lo más sexy y excitante que he visto en toda mi jodida vida.  
 
    —Pero estuvo mal. Tú tenías novia y…  
 
    —Es cierto, la tenía, y era yo quien debería haberse guardado la polla dentro de los pantalones. No voy a ser hipócrita y decir que no la cagué con Sam al hacer eso, pero ese no es el caso.  
 
    —Jason… 
 
    —Respóndeme, nena… ¿Te gusto o no?  
 
    —Sí, me gustas, pero intentar algo ahora mismo es un error. 
 
    —Lo sería si aún estuviera con Sam. Lo sería si aquella noche me hubiera atrevido a hacer lo que quería hacer, levantarme de esa jodida silla y abalanzarme encima de ti. Pero ahora soy libre… ambos lo somos. 
 
    —Sigue siendo mala idea.  
 
    —¿Acaso no has olvidado al gilipollas que te jodió la vida? ¿Es por eso que piensas que es mala idea? 
 
    —¡Por supuesto que lo he olvidado! Él no puede estar más lejos de mis pensamientos ahora mismo.  
 
    —¿Entonces por qué piensas que es mala idea? 
 
    —Acabas de terminar tu relación con Sam. ¿Quién te dice que después de un tiempo no quieres volver con ella?  
 
    —Créeme, no pienso volver con una mujer que busca en una relación algo distinto a lo que busco yo. Sam quiere un anillo de compromiso, una boda espectacular y nueve meses después tener un niño en sus brazos.  
 
    —Ni siquiera sabes lo que yo quiero, Jason. ¿Has pensado que quizás yo también quiero tener hijos? —pregunta cruzándose de brazos.  
 
    —Entonces sería interesante que nos pusiéramos a ello —bromeo.  
 
    —Estoy hablando en serio.  
 
    —Nicky, acabas de salir de una relación de diez años. Si hubieras querido tener hijos has tenido la oportunidad.  
 
    —Podría haber sido demasiado pronto, o tal vez quiero tenerlos contigo.  
 
    La imagen de Nicky con un hijo mío en brazos cruza mi mente, y sorprendentemente no me siento agobiado como cuando pensaba así de Sam. En realidad me gusta esa imagen, me gusta más de lo que podría esperar.  
 
    —De acuerdo, tengamos hijos —respondo.  
 
    —¿Quieres tomarte esto en serio, maldita sea? 
 
    —Estoy hablando totalmente en serio —reconozco—, prefiero mil veces tener hijos contigo que tenerlos con ella. Pero no es eso lo que tú quieres, al menos no todavía. ¿O me equivoco?  
 
    —¡No, joder, no te equivocas! —exclama dejándose caer en la cama— Pero tampoco quiero meterme en una relación seria ahora, no estoy preparada para ello. Y tú deberías sentirte igual porque solo hace dos días que terminaste con Sam.  
 
    —Muy bien, no nos embarquemos todavía en una relación si no quieres —concedo—. Si no estás preparada para salir en serio conmigo está bien, pero no nos prives de esto que hay entre nosotros.  
 
    —Solo hay una gran amistad.  
 
    —¿En serio? —bufo.  
 
    Me acerco lentamente a ella, hasta que la tengo tumbada en la cama, debajo de mí. No la estoy tocando, estoy apoyado en mis rodillas y mis manos, que están a ambos lados de su cuerpo, y sonrío al ver cómo sus pupilas se dilatan y el pulso de su cuello se dispara.  
 
    —Entonces, ¿por qué estás tan nerviosa? —ronroneo— ¿Por qué no puedes dejar de mirarme la boca estando tan cerca de ti?  
 
    —Tu boca está ahora mismo a la altura de mis ojos, no es gran cosa mirarla.  
 
    —Mírame a los ojos entonces.  
 
    —¡Bien! —protesta apartándome de un empujón— Te deseo, sí. Siento la atracción que hay entre nosotros y no tengo ni puta idea de por qué está pasando ahora y no pasó cuando teníamos veinte años, pero eso no significa que sea buena idea hacer algo al respecto.  
 
    —Solo quiero que nos dejemos llevar. Sin etiquetas, solo tú y yo descubriendo qué es esto que estamos sintiendo.  
 
    —No voy a acostarme contigo, Jason. Eso sí que se cargaría nuestra amistad y lo sabes.  
 
    —No quieres follar conmigo pero te masturbaste delante de mí —protesto—. Te masturbaste sin apartar ni un maldito momento tus ojos de mí, Nicky, así que no me jodas.  
 
    —Estaba caliente y muy borracha, ¿de acuerdo? Llevaba mucho tiempo sin sexo y en mi nube de alcohol me pareció excitante hacer lo que me pedías. Dijiste que todos los amigos lo hacen y en ese momento de lucidez cero pensé que estaba bien hacerlo. Y lo más importante de todo, pensé que con lo borracho que estabas no lo recordarías al día siguiente.  
 
    —Pero lo recuerdo demasiado bien, nena… —ronroneo acariciando su mejilla con el dorso de mis dedos— No te imaginas lo celoso que estuve de ese maldito juguete morado. Quería ser yo quien te hiciera gemir y retorcerte en esa cama. Quería ser quien te penetrara, quien te hiciera correrte. 
 
    —Cállate —susurra apartando el rostro y cerrando los ojos con fuerza.  
 
    —¿Acaso no pensaste lo mismo? ¿No querías que te arrancara el juguete de la mano y que te follara con fuerza? Me volví loco solo de imaginarme entrar en tu cuerpo, pero ¿sabes qué era lo que más deseaba? Follarme tu culo apretado.  
 
    No me pasa desapercibido el gemido que escapa de sus labios. Aparto el pelo suelto que le cae sobre el cuello y paso mi lengua caliente por su piel cremosa, desde el lóbulo de su oreja hasta su hombro, y sonrío al sentir el escalofrío de placer que la recorre. Casi está convencida, solo necesito un empujoncito más y…  
 
    —Me voy a la cama —dice levantándose de golpe. 
 
    —¿Vas a huir de esto?  
 
    —No estoy huyendo de nada —protesta.  
 
    —Sí que lo haces… eres una cobarde. 
 
    —No soy una maldita cobarde. Me pones cachonda, es verdad, pero también me ponen Henry Cavill y Daniel Henley, y no por eso voy a buscarlos para meterme en sus camas.  
 
    —No es lo mismo, yo estoy aquí, soy de carne y hueso. 
 
    —¿Y ellos no?  
 
    —Ellos están fuera del alcance de cualquier mujer normal.  
 
    —Ahora mismo no eres tú, Jason. Estás demasiado confundido con todo lo que ha pasado, y puede que yo haya llegado para sacar de debajo de la alfombra toda la mierda que había en tu relación, pero no quiero ser el error que cometiste porque estabas demasiado dolido después de romper con Sam.  
 
    —Nunca serías un error, maldita sea… tú no. Y mi ruptura con Sam no tiene absolutamente nada que ver contigo. Mi relación con ella estaba rota mucho antes de que aparecieras, la cosa no se jodió de la noche a la mañana.  
 
    —Entonces, ¿por qué has roto con ella ahora y no antes? 
 
    —Porque me has recordado el hombre que realmente soy, lo que realmente quiero, y sé que no voy a tenerlo nunca con ella.  
 
    —Solo hace dos días que vuelves a estar soltero —me interrumpe—. Aunque me desees por mí misma no es el momento de intentar algo, porque todo esto terminaría por explotarnos en la cara por algún motivo. ¿Es que no lo ves? 
 
    —¿No confías en mí o qué?  
 
    —Confío en ti con mi vida, lo sabes, esto no se trata de confianza. Necesitas pasar tiempo contigo mismo antes de embarcarte en una nueva relación.  
 
    —No necesito pasar tiempo conmigo, sé perfectamente lo que quiero. Y te quiero a ti en mi vida como algo más que una amiga. 
 
    —Lo que hubiera entre Sam y tú no está terminado del todo. Si empezamos lo que sea que haya entre tú y yo ahora ella podría meterse en medio, y eso terminaría por separarnos. Y nosotros nos jugamos más que el resto, nos jugamos a nuestros mejores amigos.  
 
    Asiento con un suspiro de derrota, porque sé que en esto tiene razón. Sam sería capaz de cualquier cosa ahora mismo para hacer que volvamos a estar juntos, lo sé. Debemos dejar pasar un tiempo para que esto salga bien. Me acerco a ella lentamente y la abrazo con suavidad, dejando un suave beso sobre sus labios.  
 
    —Muy bien, nos lo tomaremos con calma —accedo—, pero con una condición.  
 
    —¿Cuál?  
 
    —Puedo besarte siempre que quiera.  
 
    —Se te ha ido la cabeza…  
 
    —Solo son besos, ¿O es que tienes miedo de ti misma? 
 
    —¿Estás hablando en serio? —ríe ella— Eres un sinvergüenza, Jason. Crees que si accedo a dejar que me beses terminaré acostándome contigo, ¿verdad? —Me encojo de hombros con una sonrisa.  
 
    —No pierdo la esperanza de que eso ocurra.  
 
    —Muy bien… puedes besarme cuanto quieras… pero sin lengua.  
 
    —¿Qué tenemos, quince años?  
 
    —Tú estás poniendo tus reglas, yo estoy poniendo las mías.  
 
    —Un beso sin lengua no es un beso. Es solo un roce de labios.  
 
    —Mejor eso que nada. ¿Lo tomas o lo dejas, campeón? Es mi última oferta.  
 
    —Uno con lengua a la semana.  
 
    Ahora mismo estoy bromeando. Quiero ver hasta dónde es capaz de apretarme las tuercas, y estoy disfrutando mucho de esto.  
 
    —Al mes… —responde sonriendo con suficiencia— y es mi última oferta.  
 
    —Había olvidado lo buena que eres regateando —susurro apretando mis labios contra los suyos con fuerza—. De acuerdo, lo tomo.  
 
    —Otra cosa más… ni se te ocurra darme un beso en público.  
 
    —¿Por qué demonios no?  
 
    —Porque no quiero que me acusen de haber hecho que rompas con Sam.  
 
    —Ya te he dicho que no es así —protesto.  
 
    —Me da igual, Jason.  
 
    —Muy bien, será nuestro secreto… por el momento. 
 
    Dicho esto, la aprieto contra mi cuerpo y pego de nuevo mi boca a la suya. No me hace falta hacer uso de la lengua para tenerla jadeando, aunque ella no lo sepa todavía. Paseo mis labios suavemente sobre los suyos, saboreándolos, y sonrío internamente cuando ella suelta un jadeo al apresar su labio inferior entre los míos y tirar de él con un poco de fuerza. Cuando su sabor se ha grabado de nuevo en mi memoria y he sentido sus curvas contra mi cuerpo el tiempo suficiente, me separo de ella y doy un paso atrás.  
 
    —Deberíamos irnos a la cama —digo con voz ronca—. O puede que rompa el trato antes de empezarlo. 
 
    Nicky asiente y se da la vuelta, pero en el último momento pega su cuerpo al mío, acunando mi evidente erección entre sus muslos, y rodea los brazos alrededor de mi cuello para volver a besarme. Instintivamente aprisiono su cintura con mis brazos y la dejo devorarme, lamiendo mis labios, dejándome con la lengua afuera cuando intento alcanzar esa lengua traviesa, atrapando mis labios con los suyos para volverme completamente loco. Cuando nos separamos ambos estamos jadeando excitados. 
 
    —A este juego podemos jugar los dos —sonríe ella—. Buenas noches, campeón.  
 
    —Buenas noches, nena.  
 
    Cuando se marcha a su habitación voy a darme una ducha fría, porque el intercambio me ha dejado cachondo. Soy incapaz de pegar ojo en toda la noche pensando en la preciosa mujer que duerme a una puerta de distancia. Necesito pensar en una estrategia para convencerla de que esperar no es buena idea, porque de seguir así voy a terminar con los huevos morados. Por suerte cuento con la ventaja de que nuestras casas están unidas por el jardín, tengo mucha más facilidad para sorprenderla de esa forma.  
 
    A la mañana siguiente conduzco de vuelta a casa. A pesar de todo lo que hablamos anoche no ha cambiado gran cosa entre nosotros… a excepción de que le robo un beso siempre que puedo. Cuando llegamos ella intenta dirigirse a su casa, pero tiro de su mano para meterla en la mía.  
 
    —¿Qué haces? —protesta— Tengo que irme a casa.  
 
    —¿A dónde vas con tanta prisa? Es domingo.  
 
    —Precisamente por eso. Tengo cosas que hacer.  
 
    —Casi es la hora de comer. Pidamos algo y come conmigo.  
 
    —No quiero estar contigo cerca de una cama —protesta cruzándose de brazos.  
 
    —¿Y quién ha hablado de camas? —río— Que yo sepa normalmente se come en el salón.  
 
    —Te quiero a dos metros de distancia.  
 
    —Eres demasiado estricta —susurro acercándome—. ¿Realmente soy yo quien no puede resistirse o eres tú, nena?  
 
    —Tú, degenerado. No creas que no me he dado cuenta de lo que intentas.  
 
    —¿Y qué intento?  
 
    —Hacerme cambiar de opinión.  
 
    —¿Y eso sería mala idea?  
 
    —Sí, lo sería. No quiero que apresures las cosas, Jason.  
 
    —No voy a apresurarlas, lo prometo.  
 
    Rodeo su cintura con los brazos y dejo un beso sobre sus labios enredando los dedos en su pelo.  
 
    —Solo quiero que comas conmigo —explico—. Si te sientes más segura vayamos a comer fuera, ¿de acuerdo?  
 
    —Reconozco que esa idea me gusta más.  
 
    —Eres un hueso demasiado duro de roer, ¿eh? —bromeo.  
 
    —Pero este hueso te gusta.  
 
    —Cada vez más, lo reconozco. 

  

 
   
    Capítulo 13 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    He de reconocer que todo el tema del secretismo me está gustando más de lo que me gustaría admitir. La adrenalina de ser descubiertos le añade emoción extra a cada beso o cada caricia que logro robarle a Nicky, y eso lo vuelve todo mucho más excitante. En cuanto a Sam… volvió al trabajo el lunes con mejor aspecto y mejor actitud de lo que esperaba. Una de dos: o lo ha aceptado y se ha hecho a la idea de que lo nuestro ha terminado, o sigue pensando que esto es una etapa y que volveré con ella cuando se me pase la “tontería”. En cualquier caso, procuro evitar estar a solas con ella todo lo que puedo, pero cuando levanto la vista de mi agenda me doy cuenta de que los demás ya se han ido a clase. Me pongo de pie lo más rápido que puedo intentando evitarla, pero ella me corta el paso cuando intento pasar por su lado.  
 
    —¿Podemos hablar? —pregunta.  
 
    —Claro —respondo suspirando— ¿Ocurre algo?  
 
    —¿Cómo has estado?  
 
    —Bien, no me puedo quejar.  
 
    No voy a preguntarle cómo está, porque eso nos llevará a una nueva discusión.  
 
    —Tengo prisa, así que si me disculpas... —digo intentando pasar por su lado.  
 
    —¿Sigues molesto?  
 
    —¿Cómo dices?  
 
    —Ha pasado casi una semana, Jason. 
 
    —Sé cuánto tiempo ha pasado, Sam.  
 
    —¿Has recapacitado ya?  
 
    Tras un breve lapso de asombro río a carcajadas. Esta mujer es increíble, en serio.  
 
    —¿Qué se supone que debo recapacitar? —pregunto con suavidad— ¿Mis nulas ganas de casarme y tener hijos?  
 
    —Siento haber metido a mis padres en nuestros problemas. Sé que no te gusta que interfieran y no debí organizar esa cena… 
 
    —No, no debiste hacerlo —la interrumpo—. Pero no se trata solo de la cena, Sam. Nuestra relación iba de mal en peor antes de eso.  
 
    —Estábamos bien…  
 
    —¿En serio? Era rara la semana que no discutíamos dos o tres veces por culpa de tu maldita obsesión con el matrimonio. Te he dicho siempre que yo no soy de los que se casan, pero has intentado obligarme a hacerlo cada vez que te ha dado la gana. 
 
    —Yo no he querido obligarte…  
 
    —¿No? ¿Y por qué te cabreaste cuando no te regalé un anillo de compromiso para nuestro aniversario?  
 
    —Desde que apareció tu amiga, tú…  
 
    —Y eso es otro tema, tus estúpidos celos por Nicky.  
 
    —¿De verdad son estúpidos? No creas que no me he dado cuenta de cómo la miras.  
 
    —¿Y cómo la miro según tú?  
 
    —Como nunca me has mirado a mí.  
 
    —Entonces, ¿por qué no te rindes?  
 
    —Porque aún te amo.  
 
    —Pero yo ya no te amo, Sam. Asúmelo.  
 
    Salgo de la sala de profesores y me dirijo al despacho de Nicky antes de marcharme. La encuentro sentada frente al escritorio repasando algo en su ordenador, con esas gafas de montura dorada que le dan un aspecto más sexy que de costumbre.  
 
    —¿Te vas ya? —pregunta sin apartar la mirada de la pantalla.  
 
    Sin decir ni media palabra cierro la puerta con cerrojo, me acerco a ella y me arrodillo a su lado para abrazarla con un suspiro. Nicky me mira con sorpresa, pero me devuelve el abrazo.  
 
    —¿Qué ha pasado? —susurra.  
 
    —Sam.  
 
    —¿Quieres hablar de ello?  
 
    —Nos hemos quedado solos en la sala de profesores y ha querido hablar conmigo. Me ha dicho que ya ha pasado una semana y que si podíamos volver ya.  
 
    —Te dije que decirle lo de tomaros un tiempo no había sido buena idea. Ahora se agarrará a eso como a un clavo ardiendo para hacerte volver con ella.  
 
    —Pero yo no quiero estar con ella, quiero estar contigo, así que pierde su tiempo. 
 
    —¿Habéis discutido? 
 
    —No ha llegado a ser una discusión propiamente dicha, pero le he dejado claro que no voy a volver con ella. Le he dicho que ya no la amo, no creo que se pueda ser más claro que eso.  
 
    —¿Tú estás bien?  
 
    —Lo estoy, es solo que hablar con ella me agota.  
 
    No sé cuánto tiempo nos quedamos así, solamente abrazados, pero se siente jodidamente bien. Nicky me sorprende levantando mi rostro para besarme, y sonríe al ver mi cara de sorpresa, porque siempre soy yo quien la besa a ella.  
 
    —¿Mejor? —pregunta.  
 
    —Mmm… aún no… quizás si me das otro…  
 
    Ella ríe pero deja varios picos sobre mis labios. Con un suspiro, me levanto y recojo el bolso que he dejado en el sillón frente a su escritorio para marcharme.  
 
    —Voy a comer con Less y Nat, nena. ¿Quieres venir? Mi hermana ha dicho que te obligue a hacerlo, pero si no tienes ganas lo entiendo. 
 
    —Dale las gracias de mi parte a Less por invitarme, pero aún me quedan muchos exámenes que corregir y si voy no los tendré para mañana —responde con un puchero. 
 
    —¿Puedo ayudarte de alguna manera?  
 
    —Llévame a casa —dice apagando el ordenador—. Trabajaré más cómoda allí.  
 
    Asiento y la observo recogerlo todo en tiempo récord. Cuando se acerca para salir de su despacho la detengo poniendo el brazo en su camino. Nicky me levanta una ceja, y no pierdo la oportunidad de plantarle un beso en la boca.  
 
    —¿Estás loco? —sisea— La puerta está abierta y puede pasar cualquiera.  
 
    —Aún no han salido los chicos y los demás están en clase.  
 
    —¿Y qué hay de Sam? Ella no está en clase, es la profesora de guardia.  
 
    —Tal vez si nos ve se da por aludida de una buena vez y me deja en paz—protesto.  
 
    —Anda, vámonos que se hace tarde.  
 
    Dejo a Nicky en su casa y conduzco hacia la casa de mi hermana, que vive al otro lado del pueblo. En cuanto entro por la puerta me extraña que mis sobrinos no hayan venido corriendo a saludarme. Mi cuñado está sentado en el salón con una cerveza en la mano viendo las noticias, y por el ruido mi hermana debe estar en la cocina.  
 
    —¿Dónde están los niños? —pregunto a modo de saludo.  
 
    —Con mis padres —responde mi cuñado con una sonrisa de oreja a oreja—. Con suerte esta noche tengo oportunidad de hacerle a tu hermana la niña.  
 
    —Sigue soñando, campeón —responde mi hermana, que se acerca a darme un beso—. ¿Cómo estás? Papá ya me lo ha contado.  
 
    —¿Contado qué? —pregunta mi cuñado.  
 
    —He terminado con Sam —explico.  
 
    —¡Aleluya! —exclama Nat— Al fin el idiota vio la luz.  
 
    Le doy una patada en los pies cruzados y me dejo caer en el sofá a su lado.  
 
    —¿Qué ha pasado? —pregunta mi hermana.  
 
    —Está obsesionada con el matrimonio y ya me tenía harto.  
 
    —¿Solo ha sido eso?  
 
    —El imbécil de tu marido te lo ha contado, ¿no?  
 
    —Yo no le he contado nada —protesta Nat—. Te has descubierto tú solo por idiota.  
 
    —¿Qué se supone que me tendría que haber contado?  
 
    —Yo… siento algo por Nicky.  
 
    —Siente algo dice… —ríe mi cuñado— Estás loco por ella.  
 
    —¿Y dónde está la novedad? —protesta mi hermana— Yo ya lo sabía. 
 
    Miro a mi hermana sin comprender nada, pero ella se limita a abrir el frigorífico y entregarme una cerveza.  
 
    —El otro día en casa de papá se te notaba a kilómetros —explica ella. 
 
    —Eso no es verdad, yo…  
 
    —Sí lo es. Parecías un perrito faldero a la espera de que su dueña le hiciera alguna caricia.  
 
    —Bueno, sí, la miraba. ¿Y qué? 
 
    —Y nada. Yo ya sabía que ibais a terminar juntos cuando me enteré de que había vuelto. Lo que me extraña es que no tuvierais nada cuando estabais en la universidad.  
 
    —En la universidad no sentía nada por ella.  
 
    —Yo creo que sí lo hacías, pero eras tan idiota que no te dabas cuenta —responde mi hermana.  
 
    —Eso es una gilipollez —protesto cruzándome de brazos. 
 
    —¿Lo es? Dejaste de tirarte a cualquiera que se te pusiera delante solo porque a ella le molestaba. Estuvisteis jugando a la parejita feliz durante más de seis meses y creo que nunca te he visto más feliz que en ese entonces.  
 
    —Solo disfrutaba de mi amistad con ella —insisto—. Si me hubiera gustado como dices no habría empezado a salir con Verónica.  
 
    —Relación que, debo recordarte, se rompió porque ella le pidió a Nicky que se mudara para que pudiera estar a solas contigo.  
 
    —Ella fue en parte la razón por la que Nicky se fue a Princeton.  
 
    —La razón por la que se fue fuiste tú, imbécil. Se fue porque no soportaba verte siendo feliz con otra persona. Porque mientras solo estuvieras echando polvos esporádicos ella tenía una oportunidad contigo, pero cuando vio lo enamorado que parecías estar de la tía esa se rindió.  
 
    —¿Nicky estuvo enamorada de ti? —pregunta Nat con un silbido— El karma es jodido a veces, tío.  
 
    —Cállate —protesto. 
 
    —¿Te has planteado por qué ninguna de tus relaciones ha durado más de unos meses? —pregunta Less— ¿Te has parado a pensar por qué no querías casarte con Sam aunque llevabais juntos dos años?  
 
    —¿Porque no quiero casarme con nadie?  
 
    —¿Seguro? ¿Seguro que no te casarías con nadie? ¿Ni siquiera con Nicky?  
 
    Me quedo en silencio, porque la realidad es que no lo sé. Pero cuando le dije que tener hijos con ella no era tan terrible como tenerlos con Sam lo decía en serio, y eso debería darme una pista de lo que intenta decirme mi hermana.  
 
    —En la universidad la vi desnuda muchas veces y no me atrajo en absoluto —confieso—. ¿Qué respondes a eso?  
 
    —En la universidad eras un idiota que se creía Dios porque todas las chicas estaban locas por ti —responde mi hermana.  
 
    —No te lo tomes como algo personal, cuñado —advierte Nat—. Todos los tíos somos así, al parecer, porque a mí me dijo lo mismo cuando aceptó salir conmigo.  
 
    —¿Y qué más da lo que sintiera por ella antes? —insisto— Lo que importa es lo que siento ahora.  
 
    —Lo que trato de decirte es que no has roto con Sam porque la cosa fuera mal, sino porque Nicky ha vuelto y está disponible.  
 
    —Nunca lo he negado —reconozco—. Si Nicky no hubiera vuelto y no sintiera lo que siento por ella tal vez habría aguantado un poco más mi relación con Sam.  
 
    —Te habrías casado con ella aunque no quisieras y habrías sido infeliz por el resto de tu vida —susurra mi hermana.  
 
    —Bueno, se ha acabado, que es lo importante.  
 
    —¿Y con Nicky?  
 
    —¿Qué pasa con ella?  
 
    —Acabas de decirme que te gusta. ¿Vas a intentar algo con ella?  
 
    —Ya lo he hecho, pero no ha salido como esperaba.  
 
    —¿Te ha mandado a la mierda? —pregunta Nat.  
 
    —No idiota, yo también le gusto a ella. O le sigo gustando, o le he vuelto a gustar… lo que sea. 
 
    —¿Entonces estáis juntos? —pregunta mi hermana.  
 
    —No, aún no lo estamos.  
 
    —¿Por qué?  
 
    —Ella cree que necesito pasar un tiempo solo antes de embarcarme en otra relación.  
 
    —Eso es una gilipollez —protesta Nat.  
 
    —Ya lo sé, pero tiene miedo de que Sam intente separarnos si se entera y arruine nuestra relación y nuestra amistad.  
 
    —¿Y tú qué le has dicho? —pregunta Less. 
 
    —He accedido a tomarnos las cosas con calma aunque sé que eso no va a pasar. No voy a presionarla para que salga conmigo, pero sí puedo intentar convencerla de que lo haga.  
 
    —Deberías hacerle un bebé —bromea mi cuñado—. A mí con tu hermana me funcionó.  
 
    —Tú ya estabas casado con ella —río—. Si mal no recuerdo quieres hacerle una niña y ella se niega.  
 
    —Rotundamente —asiente mi hermana—. Con dos tengo más que suficiente. 
 
    —Por cierto, me ha dicho que la disculpes, pero tiene muchos exámenes que corregir para mañana y no tenía tiempo que perder.  
 
    —Un día de estos os dejaré a vosotros con los niños y pasaremos una tarde de chicas. Tenemos que ponernos al día después de tanto tiempo.  
 
    —¿Podrías echarle un cable a tu hermano y convencerla de que salga conmigo? —pido poniendo cara triste. 
 
    —Lo siento, hermano, pero no puedo meterme en vuestra relación. Código de chicas.  
 
    —Traidora… 
 
    —Yo también te quiero. 
 
    Cuando terminamos de comer me despido de ellos y me voy a casa, pero me detengo en la hamburguesería favorita de Nicky para comprarle algo para comer. Conociéndola, no se habrá parado a hacerse algo y estará muerta de hambre. Su cara se ilumina en una sonrisa al ver la bolsa y estira la cara para dejarme besarla.  
 
    —No has comido, ¿verdad? —protesto.  
 
    —Estaba demasiado centrada en corregir —reconoce.  
 
    —Vamos, ve a comer y te echo una mano.  
 
    —¿Y cómo piensas ayudarme? ¿Vas a corregir exámenes conmigo?  
 
    —Sería un desastre si hiciera eso y lo sabes, pero puedo ayudarte de muchas formas.  
 
    —¿Por ejemplo?  
 
    —Recordándote que tienes que comer, como ahora. Haciéndote café, o dándote un masaje en los hombros cuando estés agotada. —Me acerco a su oído—. Y si lo que necesitas es motivación, puedo premiarte cuando termines de corregir.  
 
    —Nunca vas a dejar de intentar meterte en mi cama, ¿verdad?  
 
    —Nunca. Accedí a tomármelo con calma, pero nunca prometí que no intentaría hacerte cambiar de opinión.  
 
    —Vete a casa, Jason. Te agradezco muchísimo que me hayas traído la comida, pero necesito poder concentrarme para terminar el trabajo… y contigo alrededor seré incapaz de hacerlo.  
 
    —¿Porque quieres hacerlo conmigo? —bromeo.  
 
    —Porque tengo que preocuparme de evitar tus intentos de convencerme de hacerlo contigo —me corrige.  
 
    —Si dejaras de hacerte la difícil todo sería mucho mejor. Estás deseando decirme que sí pero eres una cabezota.  
 
    —Y tú estás demasiado pagado de ti mismo.  
 
    —Qué puedo decir… alguien que conozco me dijo que cualquier mujer estaría más que dispuesta a salir conmigo…  
 
    —Menos la que tú quieres —responde ella sonriendo.  
 
    —Exacto… menos la que yo quiero. Te traeré luego la cena, ¿de acuerdo? Y si necesitas algo dímelo, yo estoy libre toda la tarde.  
 
    —Gracias —susurra besándome—. Eres el mejor.  
 
    —Es bueno que lo sepas… y sería mejor si te decidieras de una maldita vez a salir conmigo.  
 
    —Hasta más tarde, pesado.  
 
    —Hasta más tarde, nena.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 14 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Cuatro semanas. Han pasado cuatro puñeteras semanas y no he tenido ni un solo avance con Nicky. Y no es que no lo haya intentado, no… es que la condenada es más dura que el adamantium de Lobezno. Lo he intentado absolutamente todo… y ella siempre termina por salirse por la tangente con una sonrisa de suficiencia que me encantaría borrarle a besos. Estoy desesperado… y para qué mentir, cachondo perdido.  
 
    Después de nuestro altercado en la sala de profesores hace un mes Sam parece haber dado un paso atrás. La verdad es que me siento un poco culpable al verla tan decaída, pero es mejor cortar de raíz y no alargar el suplicio. Apenas nos dirigimos la palabra a no ser que sea estrictamente necesario, y aunque sé que algunos de nuestros compañeros se sienten incómodos nadie ha dicho nada al respecto, cosa que agradezco.  
 
    Hoy es viernes, y como cada viernes desde hace un puto mes Nicky y yo quedamos con mi hermana y mi cuñado para hacer algo divertido. Según mi hermana somos su excusa perfecta para librarse por una noche de los niños, pero en realidad sé que lo hace para ayudarme en mi propósito de dar un paso más con Nicky (más que nada porque no necesita ninguna excusa para que la madre de Nat se quede con sus nietos). Hoy hemos quedado en ir a cenar a Pies & Pints, el pub más decente del pueblo. Después de cenar nos vamos a la zona de pub, que ya está algo llena, y mi hermana y ella se van a reservar un billar mientras mi cuñado y yo pedimos unas copas.  
 
    —¿Cómo van las cosas con Nicky? —pregunta Nat.  
 
    —Igual —protesto—. Es un hueso duro de roer, tío.  
 
    —Ya ha pasado un mes desde que rompiste con Sam. ¿No es tiempo suficiente?  
 
    —No me lo digas a mí, yo estaba listo al día siguiente. Es ella la que se me resiste y ya no sé qué demonios hacer.  
 
    —Eso es porque sabe que te tiene seguro, tío. Si le das motivos para pensar que puede perderte se dejará de tonterías.  
 
    —¿Este es otro de tus brillantes consejos? ¿Como el de dejarla embarazada? —me burlo.  
 
    —Búrlate lo que quieras, pero es la verdad. Si viera que estás interesado en otra mujer se daría cuenta de que puede perderte y se dejaría de tonterías. 
 
    —No voy a hacerte caso. Mi hermana es la dominante en la relación, apuesto a que todo se hizo como quiso ella.  
 
    —Para qué voy a mentirte… el seducido fui yo —reconoce Nat—. Tu hermana me tuvo en la palma de su mano en tan solo un segundo.  
 
    —¿Ella lo sabe?  
 
    —Por supuesto que lo sabe… y se regodea de ello cada vez que puede. Volviendo a Nicky… ¿Has vuelto a hablar con ella del tema?  
 
    —No —reconozco con un suspiro—. Tampoco quiero presionarla demasiado, después de lo que le pasó con su ex no quiero asustarla.  
 
    —¿Qué le pasó con su ex?  
 
    —Su ex es un hijo de puta que la hizo sentirse como la mierda durante toda su relación. Sufrió maltrato sicológico.  
 
    —¿Y lo ha denunciado?  
 
    —Por lo que me ha dicho no lo ha hecho. Se limitó a marcharse y alejarse de él todo lo que pudo.  
 
    —Debería haberlo hecho, debería haberlo metido entre rejas.  
 
    —Lo sé.  
 
    —En ese caso haces bien en no presionarla demasiado, Jason. Supongo que Nicky sabe que tú no eres como su ex, pero las víctimas de maltrato suelen ser más vulnerables.  
 
    —Joder… no quiero ver a Nicky como una mujer vulnerable. Siempre ha sido fuerte e independiente, y…  
 
    —Y un desgraciado minó su confianza, tío. Volverá a serlo, estoy seguro, pero necesitará tiempo.  
 
    Poco después, Leslie y Nicky están enfrascadas en su conversación mientras Nathan y yo jugamos solos la partida de billar que iba a ser a dos bandas. Doy un trago a la cerveza y golpeo la bola blanca, lanzando la azul y la amarilla de un solo tiro al agujero.  
 
    —¿No ibais a jugar con nosotros? —protesta Nat— Tu hermano me está dando una paliza, cariño… deberías venir a ayudarme.  
 
    —Estoy cansada, Nat —responde mi hermana con un puchero—. Defiende el fuerte tú solo, si ganas te daré un regalito después.  
 
    —Tú, cabronazo… déjame ganar —me susurra—. No me hagas perder esta oportunidad de tener un buen polvo sin pensar en que los niños pueden pillarnos. 
 
    —¿Y qué gano yo si te dejo? —me río. 
 
    —Dime qué quieres. 
 
    —Tu botella de ron… esa que guardas con tanto esmero.  
 
    —Hijo de puta… cuesta mil doscientos dólares. Me la regaló mi jefe el día de mi boda.  
 
    —Mil doscientos dólares que solo te sirven para acumular polvo, porque no te gusta el ron.  
 
    —La guardo para una ocasión especial.  
 
    —¿Como tu funeral? Porque al paso que vas…  
 
    —Había pensado en el día de tu boda, cabrón —bromea mi cuñado. 
 
    —Prefiero bebérmela el día que Nicky acceda a salir conmigo en serio. Solo imaginarlo me la pone dura.  
 
    —Está bien, desgraciado, me dejas ganar y es toda tuya.  
 
    No nos hemos dado cuenta de las dos mujeres que se han acercado a nuestra mesa de billar. Deben ser nuevas en el pueblo porque no las he visto en mi vida, o tal vez solo están de paso. Son bastante monas, pero no estoy interesado en ligar con ellas cuando tengo a una mujer preciosa a pocos metros de distancia.  
 
    —¿Podemos unirnos a vosotros? —ronronea una de ellas.  
 
    —A mí no me miréis, estoy casado —dice Nat alejándose de la mano de la rubia que iba directa a su pecho y mostrando su alianza—, pero mi amigo está soltero.  
 
    —¿Se puede saber qué coño haces? —susurro— Voy a matarte, capullo.  
 
    —Aquí tienes tu oportunidad de acelerar las cosas con Nicky, tío. De ti depende irte a dormir solo otra vez o llevártela a ella contigo. Tú decides.  
 
    —No es buena idea, maldita sea… Se va a cabrear. 
 
    —¿Nadie te ha dicho que los polvos de reconciliación son los mejores?  
 
    —No quiero echar un polvo de reconciliación con ella, quiero echar un polvo a secas.  
 
    —Ella es la que se empeña en alejarte, hazle saber que puede perderte y la tendrás.  
 
    —Esta mierda se va a volver en mi contra. Va a explotarme en la cara, joder...  
 
    —¿Y si no lo hace y te sale bien la jugada? Piénsalo.  
 
    Y no sé si es toda la cerveza que he bebido, o que el imbécil que tengo por cuñado es más convincente de lo que debería, pero me veo planteándomelo por un segundo. Por suerte mi hermana se acerca y tira de mi brazo para separarme de las dos mujeres devolviéndome la poca cordura que me queda.  
 
    —Lo que sea que te ha convencido el idiota de mi marido de hacer olvídalo —advierte.  
 
    —No pensaba hacerle caso —protesto.  
 
    —Bien, porque sería una pésima forma de demostrarle a Nicky que puede confiar en ti.  
 
    Asiento y veo cómo se aleja de nuevo hasta donde está Nicky, que me mira sin pestañear. Me vuelvo hacia la morena con una sonrisa de disculpa.  
 
    —Lo siento, chicas… pero no estoy interesado —me disculpo. 
 
    —Es solo una partida de billar —insiste.  
 
    —Ambos sabemos que no es solo eso lo que queréis, y yo ya tengo a alguien que me gusta.  
 
    —Tu amigo ha dicho que estás soltero. Eso quiere decir que ella no quiere nada contigo. ¿Por qué contenerse entonces?  
 
    —¿Porque soy un buen tipo? 
 
    —Si te dejas… —ronronea la tía paseando su uña por los botones de mi camisa— te aseguro que te haré pasar un rato muy agradable.  
 
    —Como he dicho —respondo apartando su mano—, no estoy interesado.  
 
    Nicky me sorprende acercándose y quitándome el botellín de cerveza que me estoy llevando a los labios de la mano. Sujeta mi barbilla con su mano libre, le dirige una mirada a la morena y me besa. En cuanto siento sus labios sobre los míos me olvido de la partida de billar, de la morena y de cualquier otra cosa que no sea ella. La aprieto con fuerza contra mi cuerpo y ahondo más el beso, arrancándole un gemido. La mezcla de Cosmopolitan y Nicky me está volviendo loco, y si ella no llega a apartarse de golpe la habría tumbado sobre la mesa de billar, importándome una mierda el público.  
 
    —¿Nena? —pregunto sorprendido— ¿Qué… 
 
    —Siento decepcionarte, guapa, pero estás perdiendo el tiempo —le dice a la morena, interrumpiéndome—. Él es todo mío.  
 
    Seguro que ahora mismo tengo dibujada una sonrisa de imbécil en la cara, pero no me puede importar menos. Los vítores de mi cuñado y mi hermana logran hacerla rodar los ojos con una sonrisa, pero sus mejillas enrojecidas son prueba suficiente de que se siente abochornada.  
 
    —Con que soy todo tuyo, ¿eh? —bromeo abrazándola.  
 
    —¿Acaso no lo eres?  
 
    —Lo soy —digo sin dudar.  
 
    —Estoy cansada, Jason. Vámonos a casa.  
 
    Me despido de Nat y Leslie y sigo a Nicky hasta el aparcamiento. Está callada, demasiado callada, y eso la verdad es que me preocupa. Puedo lidiar con su enfado (lo hice muchas veces en el pasado) pero su silencio me acojona… me acojona mucho. Porque la última vez que fui receptor de uno de ellos se marchó y no volví a saber nada de ella hasta ahora.  
 
    —¿Qué pasa, nena? —pregunto apretando la mano que tiene apoyada en su muslo— Estás muy callada.  
 
    —Nada, solo estoy cansada.  
 
    —No pensaba hacer nada con ella. Lo sabes, ¿verdad?  
 
    —Lo sé —sonríe—, te he escuchado. 
 
    —La única mujer en la que estoy interesado está sentada ahora mismo a mi lado.  
 
    Aparco en la puerta de mi casa y la acompaño hasta la entrada del jardín.  
 
    —¿Nos vemos mañana? —pregunto.  
 
    Ella entrelaza sus dedos con los míos en respuesta y tira de mí hacia su casa.  
 
    —¿Nicky? ¿Qué… 
 
    No puedo terminar la frase porque ella se abalanza sobre mí en cuanto cruzamos la puerta y mete la lengua en mi boca de manera salvaje, haciendo chocar sus dientes con los míos, y restriega todo su cuerpo sobre el mío haciéndome gemir.  
 
    —Nena, ¿Qué ocurre? —pregunto de nuevo. 
 
    —Se acabó… estoy harta de contenerme.  
 
    Su confesión me deja en shock. ¿Contenerse? ¿Se ha estado conteniendo?  
 
    —¿Y por qué coño te contenías? —protesto— Sabes de sobra que me muero de ganas de acostarme contigo.  
 
    —Porque necesitabas tiempo para superar tu ruptura con Sam, por eso.  
 
    —¿Tiempo? Yo nunca he necesitado tiempo, te he necesitado a ti. 
 
    —¿Piensas que yo no te he necesitado? —susurra.  
 
    Mete la mano dentro de mis vaqueros y acuna mi erección en su palma para después rodearla con fuerza con los dedos y empezar a acariciarme, arriba y abajo, poniéndome duro como una jodida roca. Me muerdo el labio con fuerza sin apartar mis ojos de ella, sin atreverme a moverme o respirar por miedo a que aparte su mano de mí.  
 
    —Creía que estaba haciendo lo correcto al poner distancia entre nosotros —confiesa—. Pensaba que si esperábamos lo suficiente no correría el peligro de que tu ex se metiera en nuestra relación.  
 
    —Nadie se va a meter en nuestra relación, nena. Yo no lo pienso permitir.  
 
    —He sido una tonta —sonríe sin ganas—. Pensé que te tendría seguro hasta que decidiera dar el siguiente paso, pero al ver a esa mujer coquetear contigo…  
 
    Aprieta suavemente mi glande entre sus dedos, haciéndome jadear. Intento alcanzar su boca, pero Nicky se echa hacia atrás, sonriendo.  
 
    —Me he dado cuenta de que puedo perderte en cualquier momento si sigo comportándome como una idiota —reconoce—. Ya te perdí una vez, no tengo ninguna intención de volver a hacerlo.  
 
    —Que te quede clara una cosa, cariño —digo sujetando su cara entre mis manos—. Tú no vas a perderme de nuevo, ni ahora ni nunca. Si aún no estás lista, si necesitas más tiempo para esto, puedo esperar. No tengo ninguna prisa.  
 
    Y lo digo completamente en serio. Esta noche he podido ver la vulnerabilidad en sus ojos y no me ha gustado nada verla así. No quiero presionarla, no quiero que haga nada que ella no quiera hacer, y si eso significa tener que esperar un poco más, lo haré.  
 
    Nicky saca su mano de mi pantalón, desabrocha uno a uno los botones de su camisa con una lentitud exasperante y la deja resbalar por sus hombros, dejando al descubierto su sujetador de encaje rojo.  
 
    —Aunque no lo creas yo también te deseo como loca —me confiesa—. He perdido la cuenta de las veces que me he masturbado pensando en ti, deseando que fueras tú quien me tocaba.  
 
    —Yo también me he masturbado pensando en ti, nena… y también he perdido la cuenta.  
 
    —Bien.  
 
    —Hemos desperdiciado un tiempo precioso, pero te aseguro que lo vamos a recuperar —susurro acariciando su mejilla con el dorso de mi mano.  
 
    —Iba a hablar contigo mucho antes, pero siempre que decidía hacerlo ocurría algo que me hacía seguir como hasta ahora.  
 
    —¿Algo como qué?  
 
    —Sam ha venido llorándome alguna que otra vez.  
 
    —¿Qué? ¿Por qué no me lo has dicho?  
 
    —La verdad… porque tenía miedo de que volvieras con ella.  
 
    —Escúchame bien porque solo voy a decirlo una vez más —digo levantando su cara para mirarla a los ojos—. Nunca voy a volver con Sam, independientemente de lo que pase entre nosotros dos.  
 
    —Pero… 
 
    —Con quien quiero estar es contigo, no con ella —la interrumpo—. Por mí puede llorar todo lo que quiera, rogar todo lo que quiera, que no conseguirá que vuelva con ella. Sam quiere cosas que yo no puedo darle, y desde luego yo necesito cosas que ella no puede darme a mí. Nunca se ha tratado de ti en lo que se refiere a ella, nena. Nunca.  
 
    —De acuerdo.  
 
    —Y ahora voy a hacerte el amor —confieso rozando sus labios con los míos—. Porque después de haber sentido tu mano en mi polla voy a volverme loco si no me entierro en ti ahora mismo.  
 
    La atraigo hasta mi cuerpo y restriego mi verga entre sus muslos, hundiendo a la vez la lengua en su boca. La pongo de espaldas a mí para poder mordisquear su cuello desnudo, amasando una de sus preciosas tetas entre mis dedos a través del encaje de su sujetador, y siento su mano desabrochar mis vaqueros y acariciarme por encima de los bóxers.  
 
    —No sabes cuánto he necesitado esto, nena —susurro—. Cuántas veces he fantaseado con tenerte justo así.  
 
    Humedezco tres de mis dedos con la lengua y meto la mano en sus bragas, acariciando su piel sensible y enterrando el dedo corazón entre sus labios para acariciar su pequeño clítoris, haciéndola jadear. Sus caricias sobre mi verga se vuelven erráticas, su culo se restriega por mi pierna cada vez que mueve las caderas buscando que la penetre con mis dedos, arrancándome una risa ronca.  
 
    —¿A qué esperas? —gime— Fóllame de una vez. 
 
    —Voy a correrme demasiado pronto y necesito que tú lo hagas también. No pienso apresurarme.  
 
    Nicky se da la vuelta, me baja la ropa hasta los tobillos y se arrodilla a mis pies con una sonrisa traviesa en los labios. Contengo la respiración cuando su lengua caliente me lame desde los huevos hasta el glande justo antes de tragarme hasta la garganta. Echo la cabeza hacia atrás con un gemido y sujeto su cabello en mi puño con fuerza, deleitándome en su boca, en los jugueteos de su lengua sobre mi polla cada vez que me traga, en el roce de sus uñas en mis huevos cuando los hace rodar en sus manos.  
 
    —Joder, nena… qué bien la chupas… —ronroneo.  
 
    Siento su sonrisa en mi verga, y su mirada traviesa mientras sigue haciéndome la mejor mamada de la historia me tiene al borde del orgasmo. Añade su mano a la caricia y mi visión se nubla debido al placer. Me han hecho muchas mamadas a lo largo de la vida, pero no sé si es porque es Nicky, o por lo mucho que quiero acostarme con ella, pero estoy demasiado cachondo y voy a correrme demasiado pronto si sigue mirándome así mientras me traga. Intento apartarla, pero ella me agarra del culo y sigue succionándome hasta que siento mis huevos apretarse y mi orgasmo se dispara, llenado completamente su boca. La observo levantarse del suelo y me besa, haciendo que me saboree en su lengua.  
 
    —Así durarás mucho más —susurra. 
 
    Es mi turno de aprisionarla contra la pared. Me deshago del resto de su ropa, dejándola desnuda, y succiono uno de sus pezones en mi boca, mordisqueándolo un poco para lamer su estómago después. Me arrodillo y abro sus piernas, introduzco la lengua entre sus labios y empiezo a martirizar su clítoris hinchado, arrancándole gemidos de placer.  
 
    —¡Oh, joder! —exclama entre jadeos— ¡Sí!  
 
    —Esto es lo que tenía en mente el día que nos masturbamos juntos, nena… esto es lo que me moría por hacerte mientras te metías aquel maldito juguete.  
 
    Introduzco uno de mis dedos en su canal sin dejar de lamerla, y Nicky lleva mi mano libre a su pecho para que lo apriete entre mis dedos con fuerza. Sus caderas se balancean al ritmo de mis lengüetazos, penetrándose a sí misma con mis dedos y gimiendo sin contenerse.  
 
    —Por favor, Jason… —gime— Fóllame… Lo quiero ya… 
 
    Me pongo de pie y tiro de ella hasta el salón. Me deshago de mi ropa a toda prisa, sacando del bolsillo trasero del vaquero el condón que siempre llevo por si Nicky se decide. 
 
    —No hace falta —dice ella quitándomelo de la mano y tirándolo sobre su hombro—. Estoy tomando pastillas anticonceptivas desde que volvimos de la reunión de antiguos alumnos.  
 
    Y a pesar de la mala jugada que me hizo en su día Sam, sonrío mientras me tumbo sobre su cuerpo desnudo, disfrutando de la sensación de su piel contra la mía, porque confío plenamente en ella.  
 
    —Te has propuesto volverme loco, ¿verdad? ¿Tienes idea de lo mucho que me gusta la idea de follarte a pelo?  
 
    —No quiero que nada se interponga entre tú y yo, ni esta noche ni nunca —reconoce—. Quiero sentirte por completo.  
 
    —Y me vas a sentir, nena… te lo prometo.  
 
    Sujeto una de sus preciosas tetas con la mano para llevármela a la boca. La saboreo lentamente, mordisqueando el erecto pezón para pasar mi lengua suave por él inmediatamente después. Nicky se arquea en el sofá y sujeta mi cabeza con ambas manos para pegarla con más fuerza a su pecho, gimiendo mi nombre cada vez que atormento la pequeña cresta rosada. Le presto la misma atención al otro pezón y gimo cuando la mano de Nicky atrapa mi polla, apretándola cada vez que mis caricias son placenteras para ella. Bajo mi lengua caliente por su estómago hasta encontrarme de nuevo con su clítoris hinchado. Hundo dos dedos dentro de ella mientras lo mordisqueo, logrando que sus caderas se arqueen y que sus leves gemidos se conviertan en gritos de placer. Su sabor es adictivo, me marea, y cuando su cuerpo se tensa recorrido por el orgasmo me pongo de pie y me entierro de una soda embestida en ella.  
 
    —¡Dios, sí! —grita cuando mi polla la empala hasta el fondo. 
 
    —Joder, nena… —gimo— Eres perfecta.  
 
    Empiezo a moverme lentamente, saboreando las sensaciones que me provocan el roce de su piel sobre la mía. Su coñito está tan caliente… Enterrarme dentro de él es una puta delicia. La sujeto de las caderas para que no aumente el ritmo, quiero disfrutar de la sensación un poco más, pero ella me sorprende incorporándose lo suficiente para tomar una de mis tetillas entres sus dientes… y morderla con fuerza. El latigazo de dolor mezclado con placer me arranca un gemido, y aumento la velocidad de mis embestidas disfrutando de la sensación de su boca en mi piel. Cuando aprieta sus paredes a mi alrededor aprieto los dientes con fuerza, y Nicky me sujeta de la nuca para atrapar mis labios en un beso voraz. Sus dientes chocan con los míos en su prisa por hundir la lengua en mi boca, sus manos aprietan mi cuello para pegarme más a ella y creo que voy a volverme loco de un momento a otro.  
 
    —¡Más rápido, Jason! —gime ella intentando retorcerse debajo de mí— ¡Dame más fuerte!  
 
    —Joder, nena… me vuelve loco que seas tan salvaje.  
 
    Coloco sus piernas sobre mis hombros para enterrarme más a fondo. Nuestras bocas están a pocos centímetros de distancia, y sonrío cuando ella hace un intento de besarme, apartándome. Muevo mis caderas en círculos, lamo el labio que ha apresado entre sus dientes y hundo mi lengua en su boca cuando empiezo a moverme más deprisa. Nicky baja las piernas de mis hombros y rodea mi cintura con ellas, pegándome más a su cuerpo. Siento su respiración jadeante bajo mi pecho, sus pezones rozarse con mi piel, sus uñas arañando mi espalda. Siento su interior rodearme, su calor envolverme, y aprieto los dientes para aguantar el orgasmo, porque estar dentro de Nicky es lo mejor que me ha pasado nunca y no quiero que se termine.  
 
    Me incorporo para seguir moviéndome y sonrío cuando ella lame sus dedos para llevarlos hasta su clítoris. Me mira con los ojos velados por el deseo mientras se masturba, y no creo haber visto jamás nada más excitante, nada más precioso que ella en este momento. Rodeo su cintura con un brazo y la levanto del sofá, tumbándome yo para que me monte. Sus caderas se mueven de manera errática, a toda prisa, de su boca escapan gemidos ininteligibles que están a punto de volverme loco. Sus tetas se arrastran por mi pecho, rozando mis pezones, aumentando el placer de sentirme dentro de ella. Nicky entrelaza sus dedos con los míos sobre mi cabeza y eleva las caderas hasta casi hacerme salir de ella para sentarse de golpe y enterrarme de nuevo hasta el fondo.  
 
    La habitación se llena de gemidos, sonidos de cuerpos chocando y olor a sexo. Apoyo los talones en el sofá para salirle al encuentro de sus embestidas, cerrando los ojos con fuerza ante el placer indescriptible, sintiendo el orgasmo tan cerca que mi visión se vuelve borrosa. Nicky se incorpora para seguir moviéndose, aparto el pelo que se ha quedado pegado a su cara para ver su gesto de placer cuando llegue al orgasmo. Sus uñas se clavan en mis antebrazos, sus paredes se aprietan a mi alrededor y cuando siento el orgasmo explotar dentro de mí ella se deja caer sobre mi pecho, totalmente exhausta.  
 
    Ha sido el mejor polvo de la historia. Estoy agotado, jadeante, sin fuerzas, pero con una sonrisa de oreja a oreja en los labios. Nicky se arrastra por mi cuerpo hasta quedar a medias sobre mí para poder besarme. La abrazo con fuerza y apoyo su cabeza sobre mi hombro un momento, acariciando con la yema de los dedos la piel fría de su espalda.  
 
    —Vamos a la cama, tengo frío —susurra.  
 
    La sigo sin decir una palabra. En cuanto estamos debajo del nórdico ella enreda sus piernas con las mías y se apoya en mi pecho con un suspiro, quedándose completamente dormida.  
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 15 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    He despertado muchas veces al lado de Nicky, sobre todo en la universidad, cuando nos quedábamos hasta tarde viendo una película y ella terminaba quedándose dormida en mi cama. Pero abrir hoy los ojos y encontrarla a mi lado, desnuda, logra que mi corazón lata como loco. Me quedo un momento observándola, recorriendo el borde de sus largas pestañas negras con la yema del dedo, repasando el perfil de su nariz y sus labios. La espera resultó merecer la pena, lo reconozco. El polvo de anoche fue increíble, el de las cuatro de la madrugada fue mucho mejor, y me muero de ganas de repetir otra vez, pero por ahora voy a dejarla dormir un poco más.  
 
    Me levanto de la cama con cuidado de no despertarla y me voy a casa para darme una ducha y cambiarme de ropa. Cuando vuelvo sigue dormida, así que preparo café y unas tostadas antes de subir a despertarla.  
 
    —Nena —susurro en su oído—, despierta.  
 
    —Cinco minutos más —responde sacando la mano abierta de las mantas.  
 
    —Vamos… es tarde y el desayuno ya está listo.  
 
    La palabra desayuno la logra sentar en la cama de golpe, dejando a la vista sus tetas… y las marcas de mis dedos por toda su piel.  
 
    —Mierda, nena… —me lamento— ¿Te duele?  
 
    —¿El qué?  
 
    Le señalo su cuerpo con la cabeza. Ella baja la mirada y se sorprende al ver los moretones que la adornan. 
 
    —Eres un animal —protesta—. Más te vale no haber hecho ninguno en una parte visible o eres hombre muerto.  
 
    —Lo siento, no pensé que se te quedaran las marcas tan fácilmente.  
 
    —¿Me has hecho el desayuno?  
 
    —Sí.  
 
    —Entonces te perdono. —Se acerca a mi oído—. Y anoche disfruté demasiado como para preocuparme por unas marcas que se irán en un par de días.  
 
    Se abalanza sobre mí para besarme, tirándome sobre el colchón por la sorpresa. Rodeo su cintura con suavidad, acuno su culo redondeado entre mis dedos y la pego a mi cuerpo de nuevo para que pueda notar mi erección bajo los pantalones de deporte.  
 
    —Levántate si no quieres que le ponga remedio a esto y se te enfríen las tostadas —bromeo.  
 
    —Ahora eres mucho más susceptible…  
 
    —Nena… siempre lo he sido, pero lo disimulaba mejor.  
 
    —¿Esto es lo que pasa cada vez que me acerco? Interesante…  
 
    —Esto es lo que ocurre cuando restriegas tu delicioso cuerpo sobre el mío.  
 
    —¿Cómo? ¿Así?  
 
    Nicky vuelve a restregarse contra mi polla y me muerdo el labio para no gemir.  
 
    —Estás jugando con fuego, nena… —advierto. 
 
    —Me arriesgaré.  
 
    Hunde la lengua en mi boca y empieza un vaivén delicioso de sus caderas, haciéndome jadear entre sus labios. Sus manos se meten por debajo de mi camiseta para pellizcar mis tetillas, y un latigazo de placer recorre mi espalda hasta la base de mi polla, que corcovea dentro de los pantalones. Nicky aparta la camiseta y pasa su lengua caliente por mis pezones, mordiéndolos, torturándolos hasta que arqueo la espalda y la sujeto de la nuca para que siga con sus caricias. Mete la mano dentro de mis pantalones y sonríe cuando descubre que no me he puesto nada más, recorriendo mi verga con la mano un par de veces antes de posicionarse entre mis piernas y metérsela entera en la boca. 
 
    —¡Oh, joder! —gimo dejando caer la cabeza hacia atrás.  
 
    Su lengua atormenta mi polla un momento, recorriéndola desde los huevos hasta el glande, que mordisquea haciéndome enloquecer. Cuando me traga hasta la garganta agarro su pelo con fuerza para marcarle el ritmo a seguir. Quiero que vaya lento, quiero saborear el tacto de su boca y su lengua sobre mi falo caliente, alargar el placer tanto como pueda. Pero necesito más… mucho más… así que la muevo lo suficiente como para meter la cabeza entre sus piernas y comérmela entera, lamiendo sus labios hinchados aún por el sexo de anoche, su clítoris sensibilizado y su agujero rosado y perfecto.  
 
    —Deliciosa… —susurro.  
 
    Humedezco dos de mis dedos y los adentro en ella lentamente, moviéndolos al mismo ritmo que ella se traga mi polla. Empiezo a chuparla rápidamente, lamiendo los jugos que escapan de su agujero a través de mis dedos, moviendo mis caderas para follarme su boca. Ella jadea, se retuerce, aprieta mis muslos cada vez que mis dedos alcanzan su punto G. Su lengua traviesa está volviéndome loco, haciendo que me muera de ganas de follármela de nuevo, necesitando correrme igual que necesito respirar. Los dedos de Nicky se pasean por mis huevos, acariciándolos levemente, haciéndolos rodar, y siento cómo se contraen cuando me corro en su garganta justo antes de que ella se corra también.  
 
    Nicky se da la vuelta y se pone de rodillas para darme un beso de buenos días y una sonrisa.  
 
    —Ahora sí vamos a desayunar —ordena.  
 
    —¿Siempre eres así de mandona? —bromeo.  
 
    —Solo a veces.  
 
    —Es bueno saberlo —respondo abrazándola.  
 
    —Necesito una ducha —suspira—. Estoy pegajosa.  
 
    —Ve mientras caliento el desayuno.  
 
    Me voy a la cocina a volver a hacer tostadas y sonrío al escucharla cantar en el cuarto de baño. Podría acostumbrarme tan rápidamente a esto… Poco después siento sus brazos rodear mi cintura y vuelvo la cabeza para poder besarla.  
 
    —¿Quieres leche en el café? —pregunto.  
 
    —Un poco —responde ella— y dos de azúcar.  
 
    —Nena… hoy tengo que ir a comer a casa de mi padre. ¿Vienes conmigo?  
 
    —Claro… tengo ganas de ver a papá.  
 
    —Después podemos ir a alguna parte. Al cine tal vez.  
 
    —¿Me está pidiendo una cita, profesor Donovan? —pregunta sonriendo. 
 
    —Absolutamente, señorita Larson. He oído que hacer manitas en la oscuridad del cine es lo más. 
 
    —¿Y qué pasa si quiero ver la película?  
 
    —Me encargaré de que volvamos otro día y la veas de verdad. Pero hoy… —Me acerco a ella hasta rozar su nariz con la mía—. Quiero ir a hacer manitas con mi chica.  
 
    —¿No has tenido bastante de ella ya?  
 
    —Nunca voy a tener suficiente de ella.  
 
    Nicky sonríe, enreda sus brazos en mi cuello y me mira con una de sus miradas… esas que no he vuelto a ver desde que volvió.  
 
    —¿Y quién es tu chica? —pregunta— Porque hasta donde yo sé, se supone que éramos amigos con derechos.  
 
    —Le dijiste a la morena del bar que era tuyo… ¿o ya lo has olvidado? 
 
    —No, no lo he olvidado.  
 
    —Ahora tienes que hacerte responsable de tus palabras. Si yo soy tuyo tú eres mía, así que ve haciéndote a la idea. 
 
    —Mmm… ¿posesivo? 
 
    —Mucho. Ahora que te tengo no pienso compartirte con nadie.  
 
    —Entonces supongo que tendré que aceptar ser tu…  
 
    —Novia, Nicky… se dice novia.  
 
    —Me encanta sacarte de tus casillas —ríe arrugando la nariz—. Para su información, señor Donovan, estoy perfectamente bien con eso de ser su novia. Es más…  
 
    Nicky baja la mano por mi pecho hasta agarrar mi polla entre sus dedos, haciéndome jadear.  
 
    —Voy a disfrutar mucho de serlo —susurra.  
 
    Después de desayunar vamos a comprar algunas cosas que me ha encargado mi padre y vamos a su casa. En cuanto llegamos Nicky se lanza a sus brazos y le da un sonoro beso en la mejilla.  
 
    —Hola, papá —canturrea—. ¿Me has echado de menos?  
 
    —¿Cómo no iba a echar de menos a mi chica favorita? Vives a cuatro calles de aquí y no vienes a verme a no ser que Jason te traiga… En serio que eres una chica horrible.  
 
    —Lo siento… he estado muy ocupada adaptándome a los chicos del instituto —se disculpa ella—. Pero te he traído algo para compensarte.  
 
    Nicky saca de una de las bolsas el pastel de chocolate y almendras que le ha comprado y sonrío al ver los ojos de mi padre iluminarse.  
 
    —¿Aún lo recuerdas? —pregunta.  
 
    —Por supuesto que lo recuerdo —responde ella—. ¿Cómo voy a olvidar el pastel favorito de mi padre adoptivo?  
 
    —Esta chica… Sabes cómo conquistar a un hombre por el estómago, ¿eh?  
 
    —A ti te conquisté hace mucho tiempo.  
 
    —Es cierto… siempre me has tenido comiendo de tu mano. 
 
    Les dejo a lo suyo y voy a poner el partido con una cerveza bien fría en la mano. Mi hermana y mi cuñado llegan poco después sin los niños y Nat se sienta a mi lado con un suspiro.  
 
    —¿Dónde te has dejado a los monstruitos? —pregunto.  
 
    —Mis padres se los han llevado al parque de atracciones, me los devolverán antes de la cena.  
 
    —¿Buena noche?  
 
    —Cojonuda. Con suerte tendrás una sobrina dentro de nueve meses.  
 
    —¿Sigues con lo mismo?  
 
    —Qué puedo decir… Quiero una muñeca que se parezca a tu hermana —responde encogiéndose de hombros.  
 
    —Pero ella no quiere más hijos.  
 
    —Quería, en pasado… Anoche la convencí.  
 
    —No jodas… ¿En serio?  
 
    —Soy muy persuasivo cuando me lo propongo —responde moviendo las cejas.  
 
    —Quién iba a pensarlo… Cuando os casasteis os daba alergia hablar de tener hijos y ahora vais en busca de la familia numerosa… 
 
    —Cuando nos casamos aún éramos unos críos y nos gustaba mucho salir de fiesta. Ahora somos adultos, tío. Nos hemos reformado. 
 
    —Si tú lo dices…  
 
    —Por cierto, ¿qué tal fue tu noche?  
 
    No puedo evitar sonreír mientras doy un sorbo a mi botellín de cerveza. 
 
    —Esa sonrisa es muy reveladora… —continúa—. ¿Habéis dado el paso al fin o se sigue resistiendo? 
 
    —Digamos que ahora no estoy disponible.  
 
    —¿Lo ves? Ponerla celosa dio su resultado.  
 
    —Yo no la puse celosa. Te recuerdo que le paré los pies a la tía esa.  
 
    —Pero ella insistió y a Nicky empezó a salirle humo por la nariz. Fue alucinante ver cómo te agarró de la camisa y te metió la lengua hasta la garganta.  
 
    —Lo de después fue más alucinante, te lo aseguro.  
 
    —Entonces, ¿estáis juntos ahora?  
 
    —Estamos juntos —asiento.  
 
    —Eso quiere decir que se acabó el secretismo, ¿no?  
 
    —Pues la verdad es que no hemos hablado aún de eso —reconozco—. Me he limitado a disfrutar de la nueva situación sin pensar en el lunes.  
 
    —Deberíais hablarlo. Personalmente no entiendo por qué tendríais que mantenerlo en secreto, pero eso es cosa vuestra.  
 
    —Yo tampoco quiero mantenerlo en secreto, tío. Si por mí fuera lo gritaría a los cuatro vientos.  
 
    —¿Qué gritarías a los cuatro vientos? —pregunta mi padre a mi espalda, sobresaltándome.  
 
    —Jason y Nicky están juntos —responde mi cuñado por mí.  
 
    —Ya era hora… —responde mi padre— Con diez años de retraso, pero ya era hora.  
 
    —¿Lo ves? —dice Nat— Al parecer toda tu familia sabía que tarde o temprano caerías loco de amor por ella.  
 
    —Parece que soy el único gilipollas que no se dio cuenta…  
 
    —Más vale tarde que nunca, hijo… —suspira mi padre— Más vale tarde que nunca. 
 
    Voy a la cocina a coger otra cerveza pero me detengo en seco cuando escucho la conversación de Nicky y Less.  
 
    —Entonces, ¿mi hermano y tú estáis juntos? —pregunta mi hermana.  
 
    —Eso parece…  
 
    —¿Y por qué no te ves lo suficientemente feliz?  
 
    —¿Y cómo sabes cuándo la felicidad es suficiente? —ríe Nicky.  
 
    —Estás saliendo con tu primer amor después de diez años sin veros, deberías tener estrellitas en los ojos y una sonrisa imborrable en los labios. ¿Qué anda mal?  
 
    —No ha dado tiempo de que algo ande mal, Less. No llevamos juntos ni veinticuatro horas.  
 
    —¿Entonces?  
 
    —Ni siquiera sé qué es lo que me pasa. Cuando me ha despertado esta mañana con el desayuno preparado me he sentido tan feliz… Anoche me desperté un par de veces pensando que todo era un sueño y sonreía como una idiota cuando lo veía durmiendo a mi lado.  
 
    —¿Y por qué ahora me da la sensación de que estás aterrada?  
 
    —Porque lo estoy. Tengo muchísimo miedo de perderle, Less. Y es por eso que no puedo estar feliz del todo.  
 
    —¿Y por qué ibas a perderle?  
 
    —Por Sam.  
 
    Aprieto la mandíbula con fuerza. ¿Por qué aún sigue pensando en que Sam tiene el poder de separarnos? 
 
    —Mi hermano no siente nada por ella —responde mi hermana.  
 
    —No sé, Less… Han estado dos años juntos. ¿Cómo puede haberla dejado de querer tan deprisa?  
 
    —Su relación iba mal mucho antes de que tú llegaras. ¿Te contó Jason que casi terminan hace un año? Desde entonces han tenido muchas peleas, y todos sabíamos que esa relación tenía fecha de caducidad.  
 
    —¿Y si ella intenta meterse en nuestra relación? ¿Y si hace alguna locura para que él vuelva con ella?  
 
    —¿Crees que mi hermano se lo permitiría?  
 
    —Estoy tan confundida, Less… 
 
    —A lo mejor te sientes así porque tu anterior relación fracasó y crees que esta también está condenada al fracaso. ¿Fuiste a terapia después de dejarle?  
 
    —No, no lo hice. Cogí mis cosas y me mudé con mis padres, pero no se me pasó por la cabeza que pudiera necesitar un siquiatra.  
 
    —No tiene que ser necesariamente un siquiatra, me refería más bien a ir al sicólogo, alguien que te escuche y te ayude a superarlo. Creo que te vendría bien hacerlo, si quieres puedo acompañarte.  
 
    —Eso… eso estaría bien.  
 
    —Debiste llamarme en cuanto empezaste a tener problemas —protesta mi hermana—. Te dije que nunca te enfrentaras a los problemas tú sola.  
 
    —Quise llamarte muchas veces, pero perdí todos mis contactos cuando cambié de teléfono. Si hubiera podido contar contigo o con Jason en ese tiempo sé que no habría aguantado todo lo que aguanté.  
 
    —Lo que importa es que ahora eres la novia de mi hermano, y sé que vais a ser felices durante mucho tiempo.  
 
    —¿Tú crees? —ríe Nicky— Ambos tenemos mucho genio, tal vez terminemos matándonos.  
 
    —Si es entre tus brazos —susurro abrazándola por la espalda, sorprendiéndola— no puedo pensar en una manera más dulce de morir.  
 
    —Joder, Jason —protesta mi hermana poniendo cara de asco—. ¿Cuándo te has vuelto tan cursi?  
 
    —Déjala —responde Nicky dándose la vuelta para besarme—. Son sus celos los que hablan.  
 
    —¿Lo ves? —le digo a Less— Mi chica no piensa que sea cursi.  
 
    —Me voy… antes de que me dé una subida de azúcar —ríe Less saliendo de la cocina.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 16 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Ni siquiera sé cuánto tiempo pasamos sentados en la terraza de la casa de mi padre después de la comida. No he querido soltarla ni un solo segundo, por miedo a que todas esas locas ideas que tiene en la cabeza la hagan huir de mí. Necesito hablarlo con ella, pero no es algo que podamos hablar con la casa llena de gente, como ahora.  
 
    —¿Nos vamos? —pregunto— Podemos dar un paseo antes de llegar al cine.  
 
    —De acuerdo.  
 
    Está demasiado callada desde que nos hemos encontrado en la cocina después de su conversación con Less. Incluso mi padre se ha dado cuenta de que algo le ocurre, pero ella lo ha achacado a que le duele la cabeza. Si no la conociera tan bien me lo habría tragado, pero sé que solo lo está diciendo para tranquilizarlo. Tras despedirnos de todos salimos de la casa y vamos caminando hasta el centro comercial. El clima es agradable, pero no desaprovecho la oportunidad de abrazarla tanto como puedo.  
 
    —¿Quieres que hablemos ahora o cuando volvamos a casa? —pregunto.  
 
    —No lo vas a dejar pasar, ¿verdad?  
 
    —No puedo hacerlo.  
 
    —¿Cuánto has escuchado? —pregunta Nicky.  
 
    —¿Importa? —Ella niega—. Sé que ya te lo he dicho, pero mi ruptura con Sam es definitiva.  
 
    —¿Estás seguro?  
 
    —Las cosas iban mal antes de que aparecieras, nena. No he roto con ella porque tú hayas vuelto y yo tenga la polla hecha un lío. Lo que hay entre nosotros no es fruto de un calentón, porque para empezar jamás pondría en peligro nuestra amistad por eso.  
 
    —Lo sé, pero no puedo evitar tener miedo. 
 
    —Lo entiendo. Si te vas a sentir más segura manteniéndolo en secreto en el instituto por mí está bien, pero creo que es una tontería cuando tarde o temprano todo el mundo tendrá que enterarse. 
 
    —Solo un poco más… Necesito un poco más de tiempo para acostumbrarme a todo esto.  
 
    —Me parece perfecto —susurro besándola, pero ella se aparta y mira para todas partes, haciéndome reír.  
 
    —Lo siento… —se disculpa— no pretendía hacer eso. 
 
    —Está bien, nena… no pasa nada.  
 
    —Te lo compensaré, lo prometo.  
 
    —Tienes toda la vida para hacerlo.  
 
    —Toda la vida es mucho tiempo, Jason.  
 
    —Es el tiempo que pienso estar contigo —respondo encogiéndome de hombros.  
 
    —No puedes saber algo como eso.  
 
    —Pero sí sé que te quiero. 
 
    Ella levanta la cabeza sorprendida y aprieta mis dedos entre los suyos.  
 
    —Yo también te quiero —susurra.  
 
    —Y porque te quiero sé que nada de lo que haga Sam va a separarme nunca de ti.  
 
    —Eso no lo sabes. Algunas mujeres son capaces de todo para lograr que un hombre vuelva con ellas, y Sam parece ser esa clase de persona.  
 
    —Escúchame bien, nena —digo enfrentándola para mirarla a los ojos—. Ni aunque me amenazara con suicidarse volvería con ella. Nada va a conseguir que vuelva con una mujer a la que no quiero, que me ha estado amargando la existencia intentando obligarme a hacer algo que no quiero durante toda nuestra relación y a la que no le encuentro ya ningún atractivo en absoluto. ¿De acuerdo?  
 
    —De acuerdo.  
 
    —Tal vez deberías hacerle caso a mi hermana y buscar un profesional que te ayude a superar toda esa inseguridad, cariño —susurro—. No me gusta que te sientas así.  
 
    —Lo siento, Jason, yo… 
 
    —No te estoy diciendo esto para que lo sientas, no es culpa tuya. Un amigo mío tiene una consulta de sicología en New Haven. Puedo darte su número si quieres. Me gustaría acompañarte, pero entiendo que te sientas más cómoda si te acompaña Less.  
 
    —La primera vez me gustaría que me acompañara ella. Me gustaría que me acompañaras tú más adelante.  
 
    —Como quieras. En cuanto a lo nuestro… nos lo tomaremos con calma, como tú querías, ¿de acuerdo? Vivamos solo el día a día y no pensemos en el futuro.  
 
    —Gracias por entenderme, Jason… de verdad.  
 
    —Tonta… 
 
    Aprieto su cuerpo contra el mío y le doy un suave beso en los labios. Después de conocer la historia de primera mano debería haber pensado que todo lo que sufrió con el imbécil ese de alguna manera la iba a terminar afectando. Joder… ahora mismo quiero volar a Nueva Yersey y arrancarle la cabeza a ese desgraciado por haberse atrevido a hacerle daño a mi chica.  
 
    Después de elegir la película y comprar algunos aperitivos y bebidas nos vamos a nuestros asientos, en la fila del centro. Mi idea de follarme a mi novia en el cine ha sido aparcada para más adelante, ahora me voy a conformar con robarle algún beso en la oscuridad. La película es entretenida, lo reconozco, y cuando termina decidimos ir a comer algo al KFC del centro comercial, donde nos encontramos con algunos chicos de la clase, que se acercan a nosotros con una sonrisa.  
 
    —Señor Donovan, señorita Larson… ¿qué hacen aquí? —pregunta Martha, una de las chicas.  
 
    —Hemos venido a ver una película.  
 
    —Están ustedes saliendo, ¿a que sí? —adivina Miles, otro de los chicos.  
 
    —Somos amigos desde la secundaria, Miles —responde Nicky—. ¿Es que tú no vas al cine con tus amigos?  
 
    —Claro, pero no voy con Martha a solas, por ejemplo. Siempre vamos en grupo.  
 
    —Pero es que nuestro grupo de amigos ya no existe, solo quedamos nosotros dos en el pueblo —explico.  
 
    —Qué pena… Bueno, nosotros nos tenemos que ir, que si no llego a tiempo mi padre me castiga durante una semana —se despide Aaron.  
 
    Nos despedimos de los chicos y seguimos con nuestra cena.  
 
    —¿Los alumnos no sabían que estabas saliendo con Sam? —pregunta Nicky. 
 
    —Pues la verdad es que no tengo ni idea. Nunca he hablado de mi vida personal con ellos. ¿Por qué?  
 
    —Porque llevabais dos años juntos, lo normal es que lo supieran.  
 
    —Están demasiado ocupados con sus hormonas revolucionadas como para pensar en la vida personal del profesor —río—. ¿O nosotros nos preocupábamos de esas cosas?  
 
    —Tienes razón —concuerda ella riendo también—. Yo estaba más preocupada por maquillarme sin que mi madre me descubriera.  
 
    —Ojalá me hubiera enamorado de ti entonces —confieso—. Nos habríamos ahorrado muchos dolores de cabeza.  
 
    —Supongo que no era el momento adecuado. Tú eras demasiado imbécil y yo demasiado tonta.  
 
    —¿Era imbécil? ¿En serio?  
 
    —Debías serlo… no te diste cuenta de mis sentimientos por más pistas que te di.  
 
    —¡Oye! No me diste ninguna pista.  
 
    —¿No?  
 
    Saca de su camiseta una cadena de oro de la que cuelga un adorno que yo conozco muy bien. Se trata de medio corazón con mis iniciales, y en mi cuello cuelga la otra mitad, que tiene las iniciales de ella.  
 
    —Le robé a mi madre su anillo preferido para hacer estos colgantes —confiesa—. Me gané un castigo de un mes por hacerlo.  
 
    —Yo también conservo el mío —reconozco enseñándoselo—, pero creí que era un símbolo de nuestra amistad.  
 
    —¿La amistad desde cuándo se simboliza con un corazón, Jason? —protesta.  
 
    —Vale, sí… reconozco que era un poco idiota. Pero mejoré con el tiempo, ¿o no?  
 
    —Solo un poco… al final.  
 
    Después de la cena volvemos a casa cogidos de la mano. Ella intenta irse a su casa, pero la retengo abrazándola con fuerza. No quiero que termine la noche, al menos no aún.  
 
    —Quédate… —susurro a un centímetro de sus labios.  
 
    —Estoy muy cansada, Jason… quiero dormir un poco.  
 
    —¿Y quién ha dicho otra cosa?  
 
    —Te conozco, pervertido, y lo que tienes en mente no tiene nada que ver con dormir.  
 
    —Te prometo que te dejaré dormir… un poco más tarde. Además, mañana es domingo, podemos pasar todo el día en la cama.  
 
    —¿Durmiendo?  
 
    —Entre otras cosas.  
 
    Ella deja escapar una carcajada que provoca cosquillas en mi estómago. Me gusta mucho verla así, relajada como cuando éramos jóvenes, disfrutando de la vida todo lo que pueda.  
 
    —Muy bien, me quedaré contigo… —accede— pero antes debo ir a casa. 
 
    —¿Para qué?  
 
    —Para darme una ducha y ponerme algo más cómodo.  
 
    —Puedes ducharte conmigo, nena… y no te hace falta ropa para lo que tengo en mente.  
 
    —Dame solo veinte minutos, ¿sí? Necesito ducharme a solas, Jason.  
 
    —No hay nada que no haya visto ya, nena… y todo me parece perfecto tal y como está.  
 
    Ella se acerca hasta que su aliento roza el lóbulo de mi oreja, dándome escalofríos.  
 
    —Hay algo que quiero hacer esta noche contigo y para eso tengo que lavar partes de mi cuerpo en privado —susurra—. Vuelvo en veinte minutos, ve abriendo una botella de vino.  
 
    La comprensión de sus palabras me provoca una erección. Sonrío asintiendo y me dirijo a casa para prepararlo todo para la noche que me espera. Joder… creo que no me queda lubricante, tendré que improvisar. Me doy una ducha rápida y pongo un poco de música suave, abro la botella de vino y me siento en la cama con una copa en la mano mientras reviso mis mensajes de correo electrónico. Unos golpes en la puerta de mi habitación me hacen levantar la mirada y trago saliva al ver a Nicky quitarse una gabardina para enseñarme el conjunto de lencería sexy que lleva debajo.  
 
    —¿Esa era la ropa que pensabas ponerte? —pregunto con voz ronca.  
 
    —Oh, no… esa la he dejado en el sofá. Está es para provocarte.  
 
    —Definitivamente cumple su función, sí…  
 
    Se ha puesto un minúsculo camisón de encaje y trasparencias que apenas tapa el pequeño tanga que cubre su sexo, con unas medias de liga a juego y unos tacones de aguja que me hacen babear. Me acerco lentamente a ella y paso un dedo por el tirante del camisón, bajándolo por el encaje hasta rodear su pezón erecto, que asoma a través de uno de los agujeritos del encaje.  
 
    —Te has propuesto hacer que me dé un infarto, ¿mmm? —susurro. 
 
    —Aún no has visto lo mejor.  
 
    —Estoy deseando verlo.  
 
    Ella sonríe, esa traviesa sonrisa que me dio anoche cuando se arrodilló entre mis piernas, y se da la vuelta para abrir sus nalgas y mostrarme el plug anal rosa, en forma de corazón, que adorna su agujero.  
 
    —¿Te gusta? —pregunta moviendo el culo a ambos lados— Lo compré hace unos días.  
 
    —Joder, nena… —susurro pasando la mano por su nalga hasta acariciar la piedra brillante que adorna el juguete— me encanta.  
 
    Tiro de ella hasta tumbarla en la cama con las piernas abiertas y aparto la fina tira de tela del tanga para observar mejor mi regalo. Paso los dedos lentamente entre sus pliegues, muevo en círculos el juguete dentro de su culo y sonrío cuando ella deja escapar un gemido.  
 
    —No tienes idea de las ganas que tengo de follarme este precioso culito, cariño… —susurro antes de pasar mi lengua por su carne, desde le plug hasta su clítoris, aún dormido— Me volvía loco fantasear con él.  
 
    —Ahora es todo tuyo…  
 
    Saco lentamente el juguete de su agujero para volver a insertarlo después. Repito la operación un par de veces más y paso a lamer sus labios, esos rosados labios que me tientan hace rato a chuparlos y morderlos. Nicky se sujeta las piernas con fuerza, dejándome pleno acceso a sus dos agujeros, y atormento su clítoris con mi lengua a la vez que la penetro lentamente con dos dedos.  
 
    —¡Oh, joder, Jason! ¡Justo así!  
 
    Me recreo en mis caricias un buen rato, saboreando sus flujos, sonriendo cuando ella mueve sus caderas en círculos y veo moverse el juguetito de su culo debido a las contracciones de sus paredes. Mi polla está tan dura que duele, pero aún no he terminado de saborearla, aún quiero mucho más de esto.  
 
    —Eres deliciosa —susurro sacando el plug y dejándolo caer a su lado en la cama.  
 
    Paso mi lengua por su culo, follándome su agujero dilatado con ella unas cuantas veces para lubricarlo, pero Nicky saca de la parte de arriba de su camisón un sobre de lubricante y me lo tiende con una sonrisa.  
 
    —Te quiero desnuda —ordeno—. Ahora.  
 
    Puedo ver el deseo arder en sus ojos ante mi orden, y se pone de rodillas en la cama para quitarse la parte de arriba del conjunto de lencería. Aprovecho para agarrar una de sus perfectas tetas redondeadas y llevármela a la boca, mordisqueando el pezón, lamiéndolo, atormentándolo. Nicky se pone de pie y se da la vuelta para deslizarse el tanga por sus largas piernas, acercando su culo a mi cara lo suficiente para poder dar un mordisco en su perfecto globo redondeado.  
 
    —Salvaje… —ríe ella.  
 
    Se vuelve a tumbar en la cama dejándose las medias y los tacones, adivinando mis deseos, y me arrodillo entre sus piernas abiertas para verter el líquido viscoso sobre su ano, preparándolo con mis dedos aunque ya esté bastante dilatado.  
 
    —¿Seguro que quieres esto, nena? —pregunto mientras me desnudo por completo.  
 
    —Por supuesto que lo quiero…  
 
    —Eres un maldito sueño hecho realidad, ¿lo sabías?  
 
    Sin más, coloco mi glande en su culo y presiono lentamente, adentrándome fácilmente en él, sintiendo los anillos succionarme hasta que estoy completamente empalado en ella. Después de más de dos años sin hacer esto sé que voy a durar muy poco, pero no puedo evitar empezar a moverme cuando los dedos de Nicky acarician su clítoris hinchado por el roce de mi barba de dos días en pequeños círculos.  
 
    —¡Oh, joder! —gime— ¡Más rápido, amor… más rápido! 
 
    Me sujeto a la parte de atrás de sus muslos para impulsarme hacia adelante, cada vez más deprisa, mordiéndome el labio ante el intenso placer que estoy sintiendo. Nicky jadea y se retuerce debajo de mí, mirándome a los ojos, lamiéndose los labios resecos, e introduce dos dedos en su canal para masturbarse con más fuerza. El roce de esos dedos en mi polla a través de la fina piel que separa las dos cavidades me hace soltar un jadeo, y mi chica sonríe traviesa sabiendo bien lo que me está provocando. 
 
    —Así… justo así… —susurra continuando con sus caricias. 
 
    —Joder, nena… se siente tan bien…  
 
    Ella aprieta el culo a mi alrededor, y tengo que salirme de ella para no correrme antes de tiempo. Me dejo caer a su lado en la cama con la respiración entrecortada y atrapo sus labios con los míos, en un beso lento, rozando su lengua con la mía. Muerdo su labio inferior y tiro de él levemente, me aparto de su boca para recorrer su cuello con mi lengua y atrapo el lóbulo de su oreja entre mis dientes.  
 
    —Me vuelves loco —reconozco.  
 
    —Tú también me vuelves loca.  
 
    Se sube a horcajadas sobre mis caderas y guía mi polla dentro de su precioso coñito, arqueando la espalda cuando empieza a moverse arriba y abajo sobre mi verga caliente. La sujeto de las caderas y observo sus facciones, su preciosa cara de placer, el rebotar de sus tetas contra su cuerpo, la forma en la que se abren sus labios en busca de aire. Entierro los dedos entre sus pliegues y acaricio su clítoris deprisa, sus músculos se contraen a mi alrededor, su cuerpo se tensa y ella grita cuando es recorrida por el orgasmo, cayendo jadeante sobre mi pecho. 
 
    —Guau… —susurra riendo.  
 
    —Aún no he acabado contigo…  
 
    —Joder, eso espero…  
 
    Río por lo bajo y la pongo a cuatro patas sobre la cama, metiendo el plug abandonado en su coñito a la vez que empalo su culo apretado. Empiezo a moverme despacio, acaricio la curva de su espalda con las yemas de los dedos y aparto el pelo de su cara para poder verla mejor. Definitivamente Nicky es la mujer perfecta: desinhibida, atrevida y jodidamente sexy. Veo cómo lleva sus dedos a su pequeño botón sensibilizado, y lo acaricia con rapidez buscando de nuevo su orgasmo. Yo estoy a punto de correrme, siento los huevos contraerse y la presión de su agujero sobre mi polla me hace sudar en un intento de controlarme, pero cuando Nicky alcanza su segundo orgasmo me ordeña con fuerza y logra que me corra, llenando su culo con mi semen.  
 
    Me dejo caer a su lado en la cama con un jadeo e intento tragar aire en grandes bocanadas. Ha sido un orgasmo de primera, de esos que había olvidado, y la miro con una sonrisa cuando apoya la cabeza en su mano para mirarme.  
 
    —¿Qué? —pregunto entre jadeos.  
 
    —Ha sido genial —susurra besándome.  
 
    —¿Solo genial? —río— Tendré que esmerarme más la próxima vez.  
 
    —Necesito una ducha. ¿Vienes conmigo?  
 
    Asiento y la dejo tirar de mi mano hasta el cuarto de baño. Se recoge el pelo en un moño y enciende el agua caliente, que vierte por sus hombros desnudos. Enjabono su piel lentamente, robándole un beso de vez en cuando, mimándola como se merece. Cuando todo resto de semen, sudor y jabón ha desaparecido de nuestro cuerpo la envuelvo en una toalla y voy al salón a por la bolsa de deporte que ha dejado abandonada en el sillón. Saco de ella unas bragas de algodón y un pijama de muñequitos y vuelvo al dormitorio para que pueda vestirte. Me pongo unos bóxers, un pantalón de deporte y una camiseta y me meto a su lado en la cama, atrayéndola a mi pecho y cubriéndonos con las mantas.  
 
    —Ahora a dormir, señorita… —susurro— Tengo que hacerte ver que cumplo mis promesas.  
 
    —Sé que cumples tus promesas —responde dejando un beso sobre mi pecho—. Buenas noches, Jason.  
 
    —Buenas noches, cariño.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 17 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Hoy hace un mes que Nicky y yo somos pareja. Aunque siempre he pensado que con celebrar los aniversarios es suficiente, hoy quiero sorprenderla de alguna manera. Tal vez sea porque me costó la misma vida que ella aceptara estar conmigo, o porque desde que estamos juntos, y según mi hermana, me he convertido en un romántico de los que dan asco, pero estoy pensando en hacer alguna tontería para poder ver una sonrisa iluminando su cara.  
 
    Porque aunque nuestra relación va perfectamente bien, sé que algo le pasa. No ha querido decirme nada, pero tengo la impresión de que tiene algo que ver con el imbécil que le jodió la vida, y estoy deseando echármelo a la cara para romperle la suya. Ayer mandé a mi hermana en una misión de reconocimiento con Nicky para que intentase sonsacarle qué demonios es lo que le pasa, pero ella se limitó a decirle que todo va de maravilla y que es más feliz que nunca. A ver… que me sentí jodidamente orgulloso de que estar conmigo sea lo más feliz que le ha pasado en la vida, pero sé que aún hay algo que la molesta.  
 
    Antes de venir a clase he pasado por una floristería para encargar que le envíen un ramo de flores a las doce de la mañana. No le gustan las rosas, así que me he decidido por un ramo de tulipanes multicolor, que seguro que le encantan. Cuando el timbre de final de clase suena me apresuro a recoger mis cosas y me voy a la sala de profesores, estoy deseando ver su cara cuando llegue el regalo. Nice, el profesor de matemáticas, está allí cuando llego y cierra el ordenador antes de sentarse a mi lado en el sofá.  
 
    —Oye… ¿Qué tal vas? —pregunta— No hemos podido hablar de tu ruptura con Sam.  
 
    —Estoy bien, Nice. La cosa no iba nada bien y era mejor cortar por lo sano.  
 
    —¿Ella está bien?  
 
    —Eso creo… hace ya dos meses que lo dejamos, debería haberlo superado.  
 
    —Siento que no saliera bien, tío. Hacíais muy buena pareja.  
 
    —Sí bueno… pero las cosas se tuercen y hay que seguir adelante.  
 
    —Tienes razón. Mi mujer siempre dice que es mejor dejar ir a las personas cuando uno no está seguro de hacerlas completamente felices. Has hecho bien en dejarla si era así.  
 
    —Espero que encuentre a alguien que la quiera como ella se merece. No hemos terminado en malos términos ni nada.  
 
    Veo entrar a Nicky en la sala y me sonríe cuando se acerca a la máquina de café para servirse una taza. Miro el reloj para comprobar que el repartidor de la floristería debe estar a punto de llegar, pero me tenso al ver a Sam aparecer por la puerta seguida de Lenna. Se suponía que hoy tenía una excursión con sus alumnos… ¿por qué está aquí?  
 
    —¿No tenías una excursión, Sam? —pregunta Nice por mí— ¿Qué ha pasado?  
 
    —Ha habido un problema con los chicos —responde ella—. Una de las chicas se ha tropezado al bajar del autobús y se ha caído por las escaleras. Acabo de llegar de urgencias, le han tenido que escayolar la pierna.  
 
    —¿Quién ha sido? —pregunta Nicky sin apartar la mirada de la taza de café.  
 
    —Ruth —responde Lenna—. Ya la hemos enviado al orfanato, tendrá que faltar un par de semanas a clase porque nadie puede traerla.  
 
    —Yo puedo recogerla y llevarla —me ofrezco—. Paso por el orfanato todas las mañanas de todos modos.  
 
    No me pasa desapercibida la mirada llena de cariño de Nicky, y sin darme cuenta termino guiñándole un ojo.  
 
    —¿Seguro que no te importa? —pregunta Lenna— Sería genial, porque con los exámenes de entrada a la universidad a la vuelta de la esquina no se puede permitir perder ninguna clase.  
 
    —Lo haré encantado. Llamaré más tarde al orfanato para informar a sor Eleanor.  
 
    —Estupendo, gracias, Jason.  
 
    El repartidor llega en ese momento y chasqueo la lengua al ver la cara iluminada de Sam, pero toda felicidad que pueda haber sentido se desvanece cuando el chico no pregunta por ella.  
 
    —¿Nicole Larson? —pregunta mirando su teléfono móvil.  
 
    Nicky me mira de reojo y se acerca al muchacho. Firma la entrega y abraza el ramo como abrazaba a su pequeña gatita Hera cuando estábamos en secundaria, y saca la nota para poder leerla sin que nadie más le eche un vistazo. “Gracias por darme los treinta mejores días de mi vida. Te quiero. J”. Su radiante sonrisa me confirma que le ha encantado, así que me relajo en el sofá.  
 
    —¿Y esas flores? —pregunta Lenna mirándola con una sonrisa— No sabíamos que tenías por ahí un enamorado.  
 
    —Son de alguien importante para mí —responde ella—. No sabía que podía llegar a ser tan romántico.  
 
    —¿Tienes novio, Nicky? —pregunta Nice.  
 
    —Lo tengo —responde ella, mirándome de reojo.  
 
    —Mierda… y yo que pensaba pedirte una cita un día de estos…  
 
    Sé que mi compañero está bromeando, es el tío más feliz del planeta con su mujer, pero tengo que apretar la mandíbula para evitar decirle “en tus sueños, imbécil”.  
 
    —Tal vez en mi próxima vida, Nice —le sigue ella la broma—. El chico con el que salgo ya ha reservado lo que me queda de esta para él.  
 
    No puedo evitar soltar una carcajada al recordar lo que hablamos el primer día que empezamos a salir en serio. Todos se me quedan mirando con cara de susto, así que me encojo de hombros para quitarle importancia.  
 
    —¿Qué? —protesto— Me ha hecho gracia lo cursi que es el tío.  
 
    —¿Tú lo conoces? —pregunta Sam mirándome con suspicacia.  
 
    —Aún no, estoy esperando que Nicky se digne a presentármelo —miento.  
 
    —¿No eres su mejor amigo?  
 
    —Que sea mi mejor amigo no significa que se meta en mi cama cuando me acuesto con un chico, ¿verdad? —responde Nicky— Voy a poner las flores en agua, no quiero que se marchiten.  
 
    La observo perderse en el pasillo y miro el reloj antes de levantarme con la intención de ir tras ella.  
 
    —Voy a llamar a sor Eleanor antes de que sea más tarde —informo a Lenna.  
 
    —Gracias otra vez por eso, Jason. De verdad te lo agradezco.  
 
    Voy a mi despacho para hacer la llamada lo antes posible y cuando cuelgo el teléfono golpeo la puerta del despacho de Nicky con suavidad.  
 
    —¿Se puede o estás hablando con tu novio el pegajoso? —bromeo.  
 
    Ella mira a ambos lados del pasillo por encima de mi hombro y tira de mi corbata con fuerza para meterme en el despacho y cerrar la puerta con cerrojo detrás de mí.  
 
    —Gracias —susurra pegando su boca a la mía—. Me encantan las flores.  
 
    —De nada.  
 
    —Sabes que los meses no se suelen celebrar, ¿verdad?  
 
    —Lo sé… este ha sido una excepción.  
 
    —¿Y eso por qué?  
 
    —Porque sé que algo te pasa últimamente y quería animarte un poco.  
 
    Nicky agacha la cabeza y la apoya sobre mi pecho. La abrazo con fuerza, intentando calmar el temblor que acaba de producirse en su cuerpo.  
 
    —Cariño, ¿qué pasa? —pregunto con suavidad. 
 
    —Ya sabes que llevo un tiempo yendo al sicólogo —responde—. Hemos estado hablando de mi vida pasada, del tiempo que estuve con mi ex, y me ha aconsejado que lo enfrente para poder pasar al fin página.  
 
    —¿Que lo enfrentes? ¿Para qué? 
 
    —Dice que no es sano que me marchara sin dejar claros mis motivos. Es como… una tarea pendiente, por decirlo de alguna manera. 
 
    —No vas a hacerlo, Nicky. No vas a ir allí a enfrentar a ese hijo de puta para que pueda…  
 
    —No tengo intención de ir a enfrentarlo, Jason —me interrumpe—. No quiero volver a verlo en mi vida.  
 
    —¿Entonces por qué estás así? 
 
    —Porque el sicólogo quiere que hable con él por teléfono estando en su consulta y yo no quiero hacerlo.  
 
    —Pues no lo hagas. Él no puede obligarte a hacerlo.  
 
    —Lo sé, pero ¿y si no lo hago y no puedo recuperarme? Estoy preocupada por eso, es todo.  
 
    —Te vas a recuperar sin tener que saber nada más de ese imbécil —susurro abrazándola con fuerza—. Mi Nicky es una mujer increíblemente fuerte que puede con todo, ¿recuerdas?  
 
    —Solo soy increíble estando contigo.  
 
    —Entonces no tienes que preocuparte, nena. Te recuerdo que ya te he reservado esta vida entera, así que estarás conmigo siempre.  
 
    —Tonto… casi nos descubren por tu culpa —ríe golpeándome sin fuerzas en el brazo.  
 
    —Has sido tú quien ha hablado de eso… la culpa es tuya.  
 
    —Tendré que recompensarte por la sorpresa… —ronronea echándome los brazos al cuello.  
 
    —¿Tiene usted algo en mente, señorita Larson?  
 
    —Algo que le va a encantar, señor Donovan…  
 
    Nicky me mira mientras se desabrocha el cinturón que sujeta la camisa que se ha puesto por vestido y sonríe abriendo uno a uno todos los botones, dejándome ver el conjunto de algodón blanco que lleva debajo. Trago saliva sin apartar mis ojos de ella, pero me aseguro de que la puerta está cerrada antes de acercarme.  
 
    —¿Qué estás haciendo? —pregunto.  
 
    —Los demás ya están en clase, y tú y yo tenemos un par de horas libres antes de la próxima —responde—. He pensado que ya que tú me has dado un regalo de aniversario mensual yo… podría hacer lo mismo.  
 
    —¿Y si nos descubren?  
 
    —Oh… teóricamente ya no estamos en el instituto. Le he dicho a Lenna que tenía que ir a recoger unos muebles y que te iba a pedir que me echaras una mano.  
 
    —Mi chica es inteligente… muy inteligente…  
 
    —¿Hasta ahora no te habías dado cuenta?  
 
    Nicky me sujeta por la nuca y pega su boca a la mía, hundiendo la lengua en ella. Rodeo su cintura con el brazo para atraerla más cerca y con la mano libre desabrocho el sujetador para dejar sus preciosas tetas a la vista. Amaso una de ellas con mis dedos, atrapando el pezón rosado con dos de ellos para pellizcarlo un poco.  
 
    —Creo que me va a encantar este regalo, nena… —susurro.  
 
    —Yo estoy segura de ello.  
 
    Sus manos se pasean por mis brazos, y cuando están de vuelta en mis hombros dejan resbalar mi chaqueta hasta el suelo. Acaricia mi pecho un par de veces e intenta deshacerse de los botones de mi camisa, pero la detengo.  
 
    —Aún no… —digo— Si tengo dos horas para disfrutar de ti primero quiero saborearte.  
 
    Me deshago de todo lo que tiene sobre el escritorio y la levanto en peso para tumbarla encima, bajando lentamente sus bragas por sus piernas. Me tumbo a medias sobre ella para poder lamer sus tetas, mordisqueando sus crestas, logrando que arquee la espalda en busca de más.  
 
    —¡Sí! ¡Oh, Dios! —gime.  
 
    Silencio su boca con la mía, hundiendo la lengua en ella, saboreando su lengua caliente y juguetona, sintiendo su cuerpo retorcerse debajo del mío. Mi polla ya está dura, caliente y dispuesta, y el roce de su precioso coñito está causando estragos en ella.  
 
    —Si gritas nos van a oír —advierto—. Y la diversión terminará antes de empezar.  
 
    Ella asiente y vuelvo a mi asalto a sus tetas, amasándolas con mis dedos mientras mi lengua tortura su rosado pezón endurecido. Los dedos de Nicky se enredan en mi pelo y tiran de él, provocando descargas de placer por todo mi cuerpo. Bajo por su estómago y me pongo de rodillas en el suelo, entre sus piernas abiertas. Rozo un par de veces sus labios, saboreándola, e introduzco la lengua entre sus pliegues para atormentar su clítoris hinchado.  
 
    —¡Oh, joder! —gime— Se siente tan bien…  
 
    No puedo evitar sonreír ante sus palabras, pero sigo comiéndomela entera, hundiendo la lengua en su canal para subirla después hasta su pequeño botón. Nicky se arquea, se retuerce entre mis manos, y tengo que sujetarla con fuerza para que no se termine cayendo del escritorio. Su sabor… joder, su sabor es adictivo. Siento sus pies acariciando mi espalda, y sus manos aprietan mi cabeza contra su sexo, instándome a lamerla más deprisa. Sus muslos se convulsionan sobre mis hombros, pero sigo lamiendo y atormentándola hasta que con un jadeo quedo se corre, quedando laxa sobre la mesa.  
 
    —Deliciosa —susurro limpiándome las comisuras de la boca con los dedos.  
 
    Nicky salta de la mesa y se arrodilla a mis pies. Desabrocha lentamente mis pantalones y deja libre mi polla, que está dura como una roca. La acaricia un par de veces con las palmas de sus manos, mirándome a los ojos con el deseo reflejado en los suyos, antes de metérsela entera en la boca.  
 
    —Mierda, nena… —gimo en cuanto siento su lengua juguetear con mi glande.  
 
    La chupa de arriba a abajo como un helado, la mete entera en su boca y vuelve a chuparla una vez más, mordisqueándome el glande de vez en cuando. Su saliva cae por mis huevos, sus miradas lascivas están a punto de volverme loco y sus tetas botando cada vez que me engulle son un auténtico espectáculo.  
 
    —Qué bien la chupas… joder…  
 
    Me desabrocho la camisa para quitármela de una vez, y enredo los dedos en su pelo para marcarle un ritmo más rápido, porque la lentitud con la que me chupa está acabando con todo mi autocontrol. Ella sonríe a mi alrededor y se sujeta a mi culo para impulsarme dentro y fuera con más fuerza, follándose la boca con mi verga.  
 
    —¡Oh, joder… sí!  
 
    Tras un par de lamidas más la aparto y vuelvo a sentarla sobre el escritorio. Ella abre las piernas con una sonrisa y me adentro lentamente en ella, cerrando los ojos para saborear la sensación de sus músculos engulléndome.  
 
    —Lo quiero duro —susurra. 
 
    —Tus deseos son órdenes, cariño.  
 
    Empiezo a moverme dentro de ella, dando estocadas precisas, clavándome de golpe hasta el fondo y saliendo hasta que mi glande roza su entrada. Sujeto su cara con ambas manos mientras me balanceo, sin apartar mis ojos de ella. Joder… está tan guapa así, con sus rasgos distorsionados por el deseo, sus ojos entrecerrados y su boca abierta para dejar escapar cada jadeo…  
 
    —¡Sí… joder, sí! —gime clavando sus uñas en mis bíceps— ¡Más fuerte, amor! ¡Más fuerte!  
 
    Mis caderas se mueven de manera frenética, el placer mezclado con la incertidumbre de ser cazados se multiplica por mil, y la abrazo con fuerza contra mi cuerpo cuando aprieta las piernas a mi alrededor.  
 
    —¡Me corro! ¡Me corro! 
 
    Siento sus músculos convulsionarse a mi alrededor, ordeñándome. Nicky deja caer la cabeza sobre mi hombro y me detengo un momento, dejándola recuperar el aliento. La tumbo bocabajo sobre el escritorio, con ese precioso culo en pompa, a abro sus nalgas para poder ver su precioso agujero.  
 
    —Abre las piernas, cariño —ordeno.  
 
    Ella sonríe por encima del hombro y obedece, dejándome espacio para poder enterrarme nuevamente en ella. Empiezo a moverme de nuevo, haciendo que sus pezones se rocen con la madera áspera del mueble, y Nicky se sujeta a los bordes con fuerza cuando el placer vuelve a crecer dentro de ella.  
 
    —¡Oh, joder! —exclama apoyando la mejilla en la mesa— ¡Fóllame más fuerte!  
 
    Me tumbo sobre su espalda y me muevo muy lentamente dentro de ella, besando su hombro desnudo con una sonrisa.  
 
    —Impaciente…  
 
    —Por favor… no pares…  
 
    —No pienso hacerlo.  
 
    La sujeto de las caderas con fuerza y empiezo a embestirla fuerte, duro, rápido, sintiendo sus músculos estrujarme, convulsionarse de nuevo a mi alrededor, y con un jadeo quedo Nicky vuelve a correrse, desencadenando mi propio orgasmo. Me quedo tumbado sobre su espalda, jadeando, unos minutos más, y salgo de ella despacio, viendo cómo mi semen cae por sus muslos abiertos.  
 
    —Mierda, nena… lo siento —susurro pasando un dedo por su piel.  
 
    —No te preocupes… tengo algo para solucionarlo.  
 
    La veo limpiarse con unas toallitas de bebé mientras me visto. Cuando ambos estamos lo más presentables posible abro la puerta del despacho y salimos cogidos de la mano, y me doy la vuelta para besarla confiando en que estamos a mitad de clase y no habrá nadie rondando por los pasillos… pero me equivoqué.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 18 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Me quedo estático en el sitio cuando veo a Sam parada delante de nosotros, mirándonos como si fuéramos el anticristo y su concubina. Mierda… ¿por qué de todas las jodidas personas que trabajan en este instituto ha tenido que ser ella la que me pille besando a Nicky? Mi novia se asegura de cerrar la puerta a su espalda, porque aunque hemos abierto la ventana y ha echado un poco de su colonia en la habitación, es muy probable que aún se pueda percibir el leve olor a sexo.  
 
    —No creo que a tu novio le haga gracia que vayas besando a tu mejor amigo en la boca —dice Sam mordaz.  
 
    —Sam… —advierto.  
 
    —¿Qué? Siempre se os ha llenado la boca a ambos diciendo que solo sois amigos, ¿no?  
 
    —Lo que Jason y yo seamos no es asunto tuyo —me sorprende diciendo Nicky—. Que yo recuerde, te dejó hace más de dos meses.  
 
    Sam aprieta los dientes, pero vuelve a poner esa sonrisa socarrona que tanto detesto.  
 
    —¿Cuánto tiempo? —pregunta.  
 
    —¿Disculpa? —respondo sin entender su pregunta.  
 
    —¿Cuánto tiempo lleváis juntos?  
 
    —No te he engañado con ella si es eso lo que estás intentando insinuar.  
 
    —¿Y pretendes que te crea? Cambiaste radicalmente cuando llegó ella. Nuestra relación se fue a la mierda porque apareció ella  
 
    —Nuestra ruptura no tiene nada que ver con ella, Sam —insisto—. ¿Tanto te cuesta entender que yo había dejado de quererte?  
 
    —¿De la noche a la mañana?  
 
    —No fue de la noche a la mañana. Hacía mucho tiempo que las cosas no iban nada bien y lo sabes.  
 
    —¡Ya está bien, Jason! —explota Nicky, sorprendiéndome— ¿Por qué coño tienes que darle explicaciones? Si no es capaz de superar que ya no estás enamorado de ella es su problema, no el tuyo.  
 
    Nicky se adelanta y se coloca entre Sam y yo. 
 
    —Me da igual que Jason haya sido tuyo durante dos años, Sam. Ahora es mío. Más vale que te hagas a la idea de que ahora estamos juntos, y si no puedes superarlo eres libre de buscar trabajo en otro instituto. Y si se te ocurre hacer algo, cualquier cosa, para que rompamos te juro que no voy a descansar hasta acabar contigo. ¿Ha quedado lo suficientemente claro?  
 
    —¿Quién te crees que eres para hablarme así? —responde Sam lanzándose sobre ella, pero me interpongo entre las dos rápidamente. 
 
    —No se te ocurra, Sam —advierto.  
 
    —¿Qué está pasando aquí? —exclama Lenna desde la otra punta del pasillo— Las clases aún no han terminado y se escuchan vuestros gritos hasta en mi despacho.  
 
    —Lo siento, Lenna —me disculpo.  
 
    —Sam, vuelve a tu clase, no sé qué haces en el pasillo cuando tienes alumnos a los que enseñar ahora mismo. Y vosotros dos… a mi despacho. Ahora. 
 
    Suspiro porque sé que me va a caer una buena bronca. Lenna no está en contra de las relaciones entre compañeros de trabajo, su marido fue profesor en el instituto antes de jubilarse, pero sí lo está en contra de peleas entre profesores, debemos dar ejemplo a los chavales y tiene razón. Nicky me mira aterrada, pero le sonrío y aprieto sus dedos entrelazados con los míos con fuerza.  
 
    —Todo irá bien, no te preocupes —la tranquilizo. 
 
    —¿Y si me echan? Solo llevo aquí un par de meses y… 
 
    —No te van a echar, nena. Nos va a caer una buena, sí, pero no vamos a ir a la calle.  
 
    Entramos en el despacho de Lenna y nos sentamos en los sillones que hay frente a su escritorio. Ella nos mira muy seria durante unos minutos que se nos hacen eternos, y luego suspira.  
 
    —Contadme qué ha pasado ahí fuera —dice.  
 
    —Acabamos de volver del recado que te he comentado antes —empieza a decir Nicky—. He ido a mi despacho a dejar mis cosas y cuando nos dirigíamos a la sala de profesores Sam nos ha visto besándonos.  
 
    —Debo deducir entonces que tú eres el cursi de las flores —me dice.  
 
    —Sí, soy yo.  
 
    —Joder, Jason… Te gusta complicarte la vida, ¿verdad?  
 
    —Yo no controlo de quien me enamoro, Lenna —protesto—. Las cosas con Sam iban mal desde hace meses, ya lo sabes. Mi ruptura con ella no tiene nada que ver con Nicky.  
 
    —Nunca he dicho eso, te conozco lo suficientemente bien como para saber que no eres un hombre infiel. Pero sabéis que esto va a ser un gran problema, ¿verdad?  
 
    —Hace más de dos meses que rompí con Sam —protesto—, es su problema si aún no lo ha superado.  
 
    —Precisamente porque ella también trabaja aquí lo hemos estado ocultando —dice Nicky—. Intentábamos evitar justamente esto.  
 
    —Estamos en horas de clase y yo soy el profesor de guardia —añado—. No podía imaginar que Sam iba a estar deambulando por los pasillos en vez de estar dando clase, pero ha sido mi culpa, lo siento.  
 
    —Sé que lo que estoy a punto de pediros es injusto para vosotros, pero lo hago por el bien del instituto.  
 
    Sé lo que va a pedirnos y no me gusta nada, pero también sé que es lo mejor para todos en vistas de que Sam sigue sin superar lo nuestro.  
 
    —Quieres que mantengamos las distancias, ¿no? —adivino.  
 
    —Como he dicho es injusto, no hay ninguna norma que impida que dos profesores tengan una relación, pero después de ver la reacción de Sam creo que es lo mejor para todos. No quiero verme obligada a tener que despedir a nadie, Jason.  
 
    —Lo entiendo, pero…  
 
    —Está bien, Lenna —me interrumpe Nicky apretando mi mano con fuerza—. Intentaremos mantener las distancias mientras estemos en clase.  
 
    —Gracias, Nicky. Sé que tú eres la persona más afectada por todo esto, pero Sam es demasiado voluble y no quiero tener problemas que llamen la atención del dueño del instituto.  
 
    —Lo entiendo, no te preocupes.  
 
    —Y ahora lo importante… ¿Cuánto tiempo lleváis juntos?  
 
    —No puedes contener tu vena cotilla, ¿eh? —bromeo— Hoy cumplimos un mes de relación.  
 
    —Pues me alegro mucho por vosotros aunque la situación sea un poco delicada, de verdad.  
 
    —Gracias —susurra Nicky.  
 
    —Venga, marchaos ya. Vuestras clases están a punto de empezar y aún tengo que tener una charla con Sam.  
 
    Salimos de la clase y sigo a Nicky hasta la sala de profesores. Está cabizbaja y demasiado callada, pero lo achaco a la vergüenza por haber sido regañados por la directora. Me acerco para acariciar su espalda pero ella se aparta y me mira con mala cara.  
 
    —¿Qué pasa? —pregunto.  
 
    —¿Es que no has oído a Lenna? Debemos guardar las distancias.  
 
    —Aquí no hay nadie, nena.  
 
    —Tampoco había nadie en el pasillo y Sam apareció de repente. No quiero tener que volver a recibir una regañina, Jason. Ha sido lo más vergonzoso que me ha pasado en la vida.  
 
    —¿Más que el que te viera desnuda en la universidad?  
 
    Ella me empuja y entra a la habitación, claramente molesta conmigo.  
 
    —Está bien… —suspiro— Mantendré mis manos alejadas de ti hasta que salgamos del instituto. Pero que sepas que este arreglo no me gusta nada.  
 
    —A mí tampoco me gusta, pero por ahora debemos aguantar.  
 
    —Muy bien. ¿Vamos a cenar esta noche a alguna parte?  
 
    —Mejor cenamos en casa, ¿sí? Me duele mucho la cabeza y no me encuentro muy bien.  
 
    —¿Por qué no me lo has dicho? Te llevaré a la consulta del médico cuando salgamos de trabajar.  
 
    —No te preocupes, Jason. Con un poco de descanso estaré bien.  
 
    —Llámame si no estás bien y te llevo a urgencias, ¿de acuerdo? Iré a comprar cuando salga de trabajar y después pasaré toda la tarde en casa.  
 
    —¿Te apunto unas cuantas cosas que me hacen falta y me las traes? No me apetece ir al supermercado.  
 
    —Claro, lo que necesites.  
 
    —Gracias Jason.  
 
    —De nada, cariño.  
 
    Ella frunce el ceño, y me río.  
 
    —¿Qué? No voy a ponerte la mano encima, pero no he dicho nada sobre hablarte como me dé la gana.  
 
    El resto de la mañana pasa relativamente en calma. Al finalizar las clases me acerco al supermercado a hacer la compra para mí y para Nicky. Cuando voy a su casa descubro que se ha quedado dormida en el sofá, así que meto las cosas refrigeradas en el frigorífico, me aseguro de que no tenga fiebre y la cubro con una manta antes de irme a casa. Mi padre llega un par de horas más tarde cargando una enorme fuente de lasaña recién hecha.  
 
    —¿Y eso? —pregunto.  
 
    —He hecho lasaña para los niños y he recordado que a Nicky también le encanta, así que he hecho suficiente para los dos. ¿Dónde está ella?  
 
    —En su casa, no se encontraba bien.  
 
    —¿Está enferma?  
 
    —Le dolía un poco la cabeza, pero tal vez se deba al estrés.  
 
    —¿Va todo bien?  
 
    —Entre nosotros sí, pero han pasado algunas cosas. Su sicólogo le ha pedido que enfrente a su ex, y para colmo Sam se ha enterado de que ahora somos pareja.  
 
    —Deduzco que no se lo ha tomado demasiado bien… 
 
    —Deduces bien, papá. Ha formado tal escándalo en mitad del instituto que Lenna nos ha llamado la atención. Nicky aún se siente algo insegura respecto a mi ruptura con Sam, y supongo que todo esto ha terminado por agobiarla un poco.  
 
    —¿Y qué haces aquí? Deberías estar cuidándola.  
 
    —Hace un rato he ido a su casa. Está dormida, la dejaré descansar un poco y la despertaré para cenar.  
 
    —¿Y cómo van las cosas entre vosotros?  
 
    —La verdad es que van muy bien. Me siento muy cómodo con ella, y para serte sincero, me veo dentro de diez años casado con ella y con un par de críos correteando por el jardín.  
 
    —Espera… ¿quién eres tú y qué has hecho con mi hijo?  
 
    —Lo sé, papá, es una auténtica locura. Solo llevamos juntos un mes, pero nos conocemos tan bien que somos capaces de anteponernos a las necesidades del otro. Ella me entiende mejor que nadie, y yo la entiendo mejor que nadie a ella. He estado con muchas mujeres, pero ninguna de ellas me ha hecho sentir en casa.  
 
    —Así deben ser las relaciones, Jason. Tranquilas, divertidas y felices.  
 
    —¿Y tú, papá? Mamá murió hace muchos años, ¿nunca has pensado en volver a casarte?  
 
    —No, hijo. Para mí tu madre es la única mujer de mi vida. 
 
    —Ella habría querido que rehicieras tu vida y fueras feliz.  
 
    —¿Y quién dice que no lo soy? Tengo dos hijos increíbles, unos nietos preciosos a los que malcrío todo lo que puedo y grandes amigos con los que me divierto cada vez que nos vemos. No necesito nada más, Jason.  
 
    —¿Y qué me dices del sexo? No me digas que no te ha hecho falta, yo también soy un hombre.  
 
    Mi padre suelta una carcajada y me palmea el hombro con cariño.  
 
    —Que no me haya vuelto a casar no significa que no haya tenido mis ligues —explica—. De hecho, de vez en cuando me veo con una viuda a la que conocí en el supermercado.  
 
    —¡Joder, papá! —protesto— ¿Tienes una novia y no me lo habías contado?  
 
    —No es mi novia, solo somos amigos… especiales. Quedamos para cenar de vez en cuando, vamos al cine o al museo… y si encarta nos acostamos.  
 
    —Guau… Yo toda la vida pensando que eras un anticuado y tienes una follamiga. Increíble.  
 
    —Lo que es increíble es que hayas tardado tantos años en darte cuenta de que Nicky es la mujer de tu vida. Te creía más inteligente, hijo.  
 
    Mi padre se marcha riendo, después de haber cambiado por completo mi concepto de él. En realidad me alegro mucho de que tenga a alguien que le haga compañía, solo tiene sesenta años, aún le queda mucha vida por delante y merece ser feliz, porque ha sido el mejor padre del mundo. El timbre de la puerta suena y voy a abrir sonriendo, creyendo que es él, que se ha olvidado algo, pero me quedo de piedra al ver al otro lado a Sam.  
 
    —¿Qué haces aquí? —pregunto.  
 
    —¿Podemos hablar un momento?  
 
    Tras un momento de duda, asiento. A fin de cuentas he vivido dos años de mi vida junto a ella, puedo concederle unos minutos. Se sienta en el sofá con la mirada en sus manos, y me dirijo a la cocina para coger una cerveza del frigorífico.  
 
    —¿Quieres beber algo? —pregunto.  
 
    —Agua está bien, gracias.  
 
    Le tiendo una botella de agua y me siento en el otro sofá, lo más alejado posible de ella por lo que pueda llegar a intentar. Con la clase de madre que tiene no me extrañaría nada que hubiera sido ella la que la convenciera de venir y hacer una locura.  
 
    —¿De qué querías hablar? —pregunto.  
 
    —Quería disculparme por el escándalo que he dado en el instituto —empieza a decir—. Debería haber sido un poco más civilizada.  
 
    —Sí, deberías haberlo sido.  
 
    —Pero tienes que entenderlo, Jason… Yo creía que íbamos a volver a estar juntos después de tomarnos un tiempo. Creía que me amabas…  
 
    —Y lo hacía. 
 
    —Entonces, ¿qué fue lo que cambió?  
 
    —¿Me lo estás preguntando en serio, Sam? Te lo he dicho más de mil veces, tú insistías en que nos casáramos y yo no quería hacerlo. Me presionaste tanto con el tema que terminé por dejar de amarte, eso es todo. 
 
    —¿Solo porque quiero casarme? Muy bien… no nos casemos. Me vendré a vivir contigo y… 
 
    —La cosa no funciona así, Sam. Mis sentimientos por ti se terminaron, ahora quiero a otra persona.  
 
    —Solo han pasado dos meses, Jason. ¿Cómo es posible que te hayas enamorado de ella?  
 
    —Yo no lo planeé, simplemente ocurrió. 
 
    —¿Fue antes o después de que rompieras conmigo?  
 
    —Eso no es importante.  
 
    —Lo es para mí. ¿Cuándo te diste cuenta de que estabas enamorado de ella?  
 
    —En el reencuentro de antiguos alumnos de Yale —reconozco—. Ya había roto contigo, Sam.  
 
    —¡Increíble! ¡Solo hacía dos días que lo habíamos dejado, Jason! ¿Te acostaste con ella? ¿Lo hiciste?  
 
    —No, no lo hice. Llevamos juntos un mes.  
 
    Ella rompe a llorar y yo me siento el tío más hijo de puta del mundo. Me siento a su lado y le palmeo la espalda en un intento de consolarla, pero no esperaba que se abalanzara sobre mí para besarme. La aparto de un empujón y me limpio la boca con el dorso de la mano.  
 
    —¿Se puede saber qué coño haces? —grito— ¿Te has vuelto completamente loca o es otra de las geniales ideas de tu madre?  
 
    El sonido de la puerta de atrás al cerrarse me hiela la sangre. Mierda, Nicky… 
 
    —Eres una hija de puta —escupo—. ¿Crees que con esto vas a conseguir que rompamos? ¿Crees que aunque lo hagamos voy a volver contigo? Lárgate de mi casa y no vuelvas a ponerte delante de mí, Sam. Me das asco.  
 
    Ni siquiera me aseguro de que se marcha, salgo a correr hacia el jardín para alcanzar a mi novia, tengo que explicarle lo que ha visto. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 19 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Cuando llego a casa de Nicky la encuentro de pie en el salón, de espaldas a la puerta. Quiero acercarme y abrazarla, pero tengo miedo a que me rechace después de lo que ha visto, y necesito explicarle lo que ha ocurrido en realidad.  
 
    —Nena, no es lo que crees —empiezo a decir—. Ha venido a pedirme una oportunidad y le he dicho que se olvide de mí, pero te ha visto y… 
 
    —¿Has sentido algo? —susurra— Cuando te ha besado, ¿has sentido algo?  
 
    —¿Qué? ¡Claro que no!  
 
    —¿Seguro?  
 
    Suspiro y me acerco a ella para abrazarla. La envuelvo entre mis brazos y ella se aferra a mí con fuerza, suspirando también. No sé el tiempo que nos quedamos así, abrazados, antes de levantarle la cara para poder besarla en los labios.  
 
    —Estoy enamorado de ti, nena —susurro—. Quiero estar contigo por un millón de razones, la principal de ellas es que me haces feliz. Me conoces mejor que nadie, Nicky. ¿Por qué no eres capaz de ver que no puedo vivir sin ti?  
 
    —Yo también estoy enamorada de ti, Jason. Siempre lo he estado.  
 
    —¿Y me crees cuando te digo que yo no la he besado?  
 
    —Sé que ha sido ella, me ha mirado fijamente antes de empezar su actuación.  
 
    —Hija de puta…  
 
    Nicky se pone de puntillas para enredar sus brazos en mi cuello y besarme. Apenas puedo saborear su lengua en mi boca antes de que se aparte, pero mientras no se enfade conmigo por lo que ha pasado soy feliz.  
 
    —¿Cómo te encuentras? —pregunto acariciando su pelo— ¿Estás mejor? —Ella niega. 
 
    —He vomitado un par de veces y me siento mareada.  
 
    —¿Por qué no me has avisado?  
 
    —Porque no quiero que me veas con la cabeza metida dentro del váter.  
 
    —Como si fuera la primera vez… Mi padre ha traído lasaña, pero creo que será mejor que la congelemos para cuando te encuentres mejor.  
 
    —Ahora mismo soy incapaz de comer nada.  
 
    —¿Por qué no vas a ponerte el pijama y te metes en la cama? Te prepararé un poco de caldo, te hará sentirte mejor.  
 
    —Está bien… ¿me ayudas? Ni siquiera tengo fuerzas para eso.  
 
    —¿Estás pidiendo mimos? —pregunto sonriendo.  
 
    —Sí, los estoy pidiendo.  
 
    Abro los brazos y ella da un salto para encaramarse a mí como un mono. La llevo hasta la habitación, la ayudo a ponerse el pijama y le pongo el termómetro para controlarle la fiebre. Treinta y ocho y medio. Le doy un paracetamol pon un poco de zumo de naranja y apago la luz para que pueda descansar. En cuanto estoy en la cocina llamo a mi padre.  
 
    —¿Qué pasa, hijo? —pregunta nada más descolgar. 
 
    —Nicky no se encuentra bien. Tiene treinta y ocho y medio de fiebre y está vomitando.  
 
    —Debe ser una gastroenteritis. Dale líquidos azucarados en pequeños sorbos, ahora mismo no será capaz de tomar nada más.  
 
    —¿Y de comer?  
 
    —Es preferible que no coma nada hasta que se encuentre un poco mejor. Cuando se sienta capaz de comer puedes darle un yogurt natural, una tortilla francesa bien cuajada o pan tostado.  
 
    —Bien.  
 
    Debe haber escuchado la preocupación en mi voz, porque suelta una carcajada.  
 
    —Cuando salga del trabajo pasaré por allí, ¿de acuerdo? —dice. 
 
    —Sí, mejor… estamos en su casa.  
 
    —Solo es una gastroenteritis, hijo. No va a morirse.  
 
    —Mierda, papá… no bromees con eso.  
 
    —Realmente la amas, ¿eh? Nos vemos luego.  
 
    Cuelgo con un suspiro y vierto zumo de melocotón que he encontrado en su frigorífico en un vaso. Subo a la habitación y compruebo que la fiebre ha bajado un poco, así que me siento a su lado en la cama, con la espalda apoyada en el cabecero, y enciendo la televisión con el volumen al mínimo. Una hora después Nicky abre los ojos y sonríe al verme a su lado.  
 
    —Hola —susurra con voz ronca.  
 
    —Hola, cariño. ¿Cómo te encuentras?  
 
    —Como si me hubiera pasado por encima una apisonadora —reconoce—. Menos mal que es viernes y tengo todo el fin de semana para recuperarme… 
 
    —¿Tienes fuerzas para incorporarte? Debes beber un poco de zumo para no deshidratarte.  
 
    Nicky asiente y se sienta a mi lado, apoyando la cabeza en mi hombro. Paso el brazo por detrás de su espalda para incorporarla mejor y acerco el vaso de zumo a su boca para que dé un par de sorbos.  
 
    —¿Más? —Ella niega—. ¿Quieres volver a tumbarte?  
 
    —No, prefiero estar así.  
 
    —Mimada… —bromeo.  
 
    La acomodo mejor en mi pecho y la cubro con las mantas. Le doy un poco de voz a la tele y nos quedamos así hasta que vuelve a dormirse. Cuando suena el timbre la acomodo en la cama y bajo a abrirle a mi padre, que trae un par de bolsas en las manos.  
 
    —¿Cómo está? —pregunta entrando en la cocina como si fuera la suya.  
 
    —Ahora mismo está dormida.  
 
    —Voy a prepararle un poco de caldo para cuando se sienta mejor, por ahora prepara el suero como dice la caja para dárselo por ahora.  
 
    —Le he estado dando zumo de melocotón.  
 
    —Bien, tiene bastante azúcar.  
 
    Ayudo a mi padre a pelar y cortar las verduras para el caldo y me siento con él en la isla para cenar, que ha traído un par de sándwiches de pollo.  
 
    —¿Vas a quedarte con ella? —pregunta.  
 
    —Por supuesto, no pienso dejarla sola en este estado.  
 
    —En ese caso, aprovecha que estoy aquí para ir a por tus cosas.  
 
    —Sí, y de paso meteré la lasaña en el congelador, nos la comeremos cuando esté recuperada. —Doy un bocado a mi sándwich—. Esta tarde ha venido Sam a verme.  
 
    —¿Para qué?  
 
    —Para pedirme de nuevo que vuelva con ella. Le he dicho que se olvide, por supuesto, pero ha visto a Nicky y me ha besado por sorpresa.  
 
    —Mierda… ¿Cómo se lo ha tomado ella?  
 
    —Mejor de lo que esperaba, la verdad. Sigue sintiéndose muy insegura con respecto a mis sentimientos por Sam, pero no se ha enfadado por lo que ha pasado. Sabe que todo ha sido cosa de ella.  
 
    —Le habrás dejado claro que la quieres a ella…  
 
    —Le he dicho que estoy enamorado de ella y que no puedo vivir sin ella, lo cual es verdad. Espero que el sicólogo la ayude a recuperar su confianza en sí misma, no me gusta verla tan vulnerable.  
 
    —Lo superará, ya lo verás.  
 
    —Voy a pedirle que se case conmigo —suelto sin pensar—. Desde luego no ahora, pero algún día quiero pedirle que se case conmigo.  
 
    —En ese caso, creo que ya es hora de que te dé esto.  
 
    Mi padre se desabrocha la cadena que lleva colgada en el cuello con el anillo de bodas de mi madre. Es de oro blanco, con una línea de pequeños brillantes en el centro.  
 
    —Deberías dárselo a Less, papá… —digo sin cogerlo.  
 
    —Tu hermana tiene el anillo de compromiso de mamá. Ella quería que tu futura esposa llevara su anillo de boda.  
 
    Joder… siento un enorme nudo en mi garganta y me escuecen los ojos por las ganas que tengo de llorar. Agarro el anillo y abrazo a mi padre con fuerza, porque para mí significa muchísimo que haya guardado algo tan importante para mí.  
 
    —Gracias —susurro.  
 
    —Ella estará muy orgullosa de ti, Jason. Estará muy orgullosa de todos nosotros.  
 
    —Ojalá mamá hubiera podido conocer a Nicky y a Nat. Estoy seguro de que ambos le habrían encantado.  
 
    —Seguro que sí. Anda, ve a por tus cosas, que tengo que irme.  
 
    Guardo el anillo en una caja de joyería que encuentro en uno de los cajones de mi dormitorio y lo meto en la caja fuerte para cuando sea el momento adecuado. Me doy una ducha rápida, me pongo un pantalón de deporte cómodo y una camiseta y agarro unos cuantos productos de aseo para pasar la noche con Nicky. Cuando vuelvo mi padre ya ha terminado de hacer el caldo y lo ha metido en unos frascos vacíos de cristal.  
 
    —Cuando estén fríos mételos en el frigorífico —ordena—. Si mañana se siente mejor puedes probar a darle un vaso de caldo a la hora de la comida, y si lo tolera otro a la hora de la cena. El domingo creo que ya será capaz de comer algo sólido, como una tortilla o un poco de pan tostado.  
 
    —De acuerdo.  
 
    —Si necesitas algo más avísame, sea la hora que sea.  
 
    —Gracias, papá.  
 
    —No hay de qué.  
 
    Recojo un poco la cocina y subo a echarle otro vistazo a mi novia. Abre los ojos en cuanto me siente entrar por la puerta y abre los brazos con un puchero. Sonrío y me meto en la cama con ella para poder abrazarla, comprobando que la fiebre ha bajado por completo en el rato que lleva durmiendo.  
 
    —¿He escuchado a papá? —pregunto.  
 
    —Sí, ha venido a traerte suero y te ha hecho caldo para que te lo tomes cuando te sientas mejor.  
 
    —Es el hombre de mi vida…  
 
    —¡Oye! —protesto en broma— Entonces, ¿qué soy yo?  
 
    —El segundo hombre de mi vida —responde riendo—. Quiero ducharme, siento que apesto.  
 
    —No apestas, tonta.  
 
    —Pero me siento pegajosa.  
 
    —Voy a llenarte la bañera, ¿está bien?  
 
    —¿Te vas a meter conmigo?  
 
    —Nena —río—, si me meto contigo voy a tener un grave problema.  
 
    —No seas pervertido, estoy enferma y quiero mimos.  
 
    —No prometo nada. 
 
    Preparo la bañera con agua caliente y vierto algunas sales de baño que encuentro en el borde. Nicky se desnuda y se mete con cuidado en ella, suspirando cuando el agua caliente cubre todo su cuerpo. Me deshago después de mi ropa y me meto detrás de ella. Le lavo con cuidado el pelo y el cuerpo, y cuando termino de enjuagarla la dejo apoyar la espalda en mi pecho. 
 
    —Puedo acostumbrarme muy rápido a que me malcríes —advierte.  
 
    —Acostúmbrate. ¿Te sientes mejor?  
 
    —Mucho mejor.  
 
    —¿Te ves con estómago para tomar un poco de caldo caliente?  
 
    —No —gime—. Solo de pensarlo han vuelto las náuseas.  
 
    —De acuerdo, probaremos mañana entonces.  
 
    Cuando el agua empieza a enfriarse salimos de la bañera, la ayudo a secarse el pelo y nos vamos a la cama.  
 
    —Duérmete —susurro besándola—. Mañana te sentirás mejor.  
 
    Después de todo el fin de semana, el lunes Nicky vuelve a parecer ella misma. Me he quedado a dormir con ella, así que me voy a casa a darme una ducha y cambiarme de ropa antes de ir a clase. En cuanto llegamos a la sala de profesores mi chica se va a hablar con la profesora de tecnología y yo me dejo caer al lado de Nice, que está corrigiendo algunos trabajos. Poco después Lenna entra en la sala, llamando la atención de todos.  
 
    —Tengo que informaros de que Sam nos ha dejado —explica—. Al parecer le han ofrecido un puesto en un instituto de New Haven, con un sueldo mejor. Mañana vendrá el nuevo profesor de literatura.  
 
    Nicky y yo nos miramos sorprendidos, pero puedo ver el alivio en sus ojos castaños.  
 
    —¿Eso quiere decir que Nicky y yo podemos dejar de guardar las distancias? —pregunto.  
 
    —Podéis. Pero no te pases de la raya… que nos conocemos.  
 
    —¿Y por qué demonios teníais que guardar las distancias? —pregunta Nice en un susurro.  
 
    —Sam nos vio besarnos y formó un escándalo en mitad del pasillo —explico.  
 
    —Por suerte se ha cambiado de trabajo. Me cae bien, pero si iba a estar creando problemas como si fuera una cría es mejor que se haya alejado.  
 
    —Yo me siento más tranquila así —responde Nicky sentándose a mi lado. 
 
    Y la verdad es que yo también. Después de lo que pasó el viernes no tenía ganas de echármela a la cara, mucho menos de ser cortés con ella en el trabajo. Espero que le vaya bien y encuentre un hombre que se amolde a su “perfecta” familia.  
 
    Después de clase voy al gimnasio, como cada lunes, y vuelvo a casa encontrándome la mejor sorpresa del mundo: mi novia está tumbada sobre mi cama, completamente desnuda. Me acerco a ella y paso un dedo por todo su cuerpo, desde el tobillo hasta el cuello, para acuclillarme después a la altura de su cabeza.  
 
    —¿Y esta sorpresa? —pregunto.  
 
    —Es tu recompensa por haber sido el mejor novio del mundo este fin de semana.  
 
    —Mmm… ¿Lo he sido? 
 
    —Definitivamente.  
 
    —¿Y hay algunas reglas para jugar con mi regalo?  
 
    —Ninguna… puedes hacer con él lo que quieras.  
 
    —Déjame darme una ducha primero.  
 
    Me desnudo a toda prisa y me meto en la cabina de la ducha para enjabonarme lo antes posible, pero Nicky no quiere esperar y en cuanto el agua caliente empieza a caer sobre mi cuerpo siento sus brazos rodear mi cintura. Me doy la vuelta y ella se pone de puntillas para besarme, acunando mi polla en la V de sus piernas.  
 
    —Impaciente… —susurro.  
 
    —El viernes me quedé con las ganas… no puedo esperar más.  
 
    Le doy la vuelta para encajar mi verga entre sus nalgas y acaricio con las manos llenas de jabón sus preciosas tetas, pellizcando sus pezones rosados. Mi chica empieza a balancear las caderas, poniéndome completamente duro. Dejo un reguero de besos desde su oreja hasta su hombro, bajo la mano por su estómago y la paseo sobre su delicioso coñito, dejándolo resbaladizo debido al jabón. Su mano traviesa atrapa mi erección, acariciándola suavemente, atrapando mi capullo entre sus dedos y volviendo bajar hasta su base. Un gemido escapa de mi boca y le doy la vuelta para poder atacar su dulce boca, hundiendo la lengua en ella sin dejar de acariciar los labios externos de su sexo.  
 
    —¡Oh, joder, nena! —gimo cuando siento sus uñas raspar mis huevos.  
 
    —Me vuelve loca tu polla —susurra ella con voz ronca—. Se siente tan bien dentro de mí… 
 
    Agacho la cabeza para atrapar uno de sus pezones entre mis labios y succionarlo con fuerza, disfrutando de los gemidos que resuenan en las paredes de la ducha. Pellizco el otro pezón con la yema de los dedos, pero no me da tiempo a saborearla demasiado. Nicky se arrodilla y mete mi polla en su boca, sujetándose de mis muslos, y empieza a tragarme lentamente hasta que su nariz roza el vello que la cubre.  
 
    —Tan bueno… —susurro sujetándola del pelo— Tan jodidamente bueno, nena…  
 
    Ella sonríe y sigue mamándomela, ayudándose de la mano hasta que siento un tirón en mis huevos. Me alejo de su boca para no correrme y paso la polla por el valle entre sus tetas un par de veces. Nicky las aprieta contra mi carne y empiezo a follármelas sin poder apartar la mirada de su cara, transformada por el deseo. Su lengua lame mi glande en cada embestida, y dejo escapar un grito ante el enorme placer que estoy sintiendo. Pero necesito más, necesito enterrarme dentro de ella, no correrme sobre sus tetas. Necesito sentir sus convulsiones al alcanzar su orgasmo, verla estremecerse, así que la levanto y la pongo de espaldas, con las manos apoyadas contra la pared, para penetrarla lentamente.  
 
    —¡Dios, sí! —gime al sentirme dentro. 
 
    Empiezo a moverme despacio, sujetando sus caderas con fuerza, disfrutando de la sensación caliente de su canal rodeando mi verga. Nicky gira la cabeza para mirarme, y cualquier rastro de raciocinio desaparece. Quiero marcarla, hacerle ver a todo el mundo que ella es mía, que me pertenece. Muerdo su hombro con suavidad, succionando y pasando mi lengua por la carne maltratada, y mis caderas aumentan la rapidez y la dureza de mis embestidas. Mi corazón late a mil por hora, y varío mis movimientos para alcanzar su punto G de manera intermitente, logrando arrancarle grititos de placer que recorren todo mi cuerpo como una droga, dejándome mareado, haciéndome sentir vivo.  
 
    Rodeo su cuerpo con una mano para enterrar mis dedos entre sus pliegues y poder acariciar su clítoris. Sus paredes se contraen a mi alrededor, y se siente tan jodidamente bien… El fuego se extiende por todo mi cuerpo, volviendo mis huesos de mantequilla mientras mis bolas se contraen. Me muerdo el labio para controlar el orgasmo solo un poco más, pero cuando las paredes de Nicky me ordeñan me corro dentro de ella con un gemido sordo. Caigo de rodillas en el plato de ducha arrastrándola conmigo, riendo sin poder evitarlo, y sujeto sus mejillas mojadas para besarla con fuerza.  
 
    —Te amo, cariño.  
 
    —Yo también te amo.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 20 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Cuando todo va de puta madre, siempre pasa algo que lo fastidia. Y no sé qué coño es lo que pasa, pero Nicky lleva unos días muy extraña. Desde que Sam desapareció de nuestras vidas hace ya tres semanas todo ha ido muy bien entre nosotros, pero hace cuatro días que está demasiado seria, apenas habla y evita quedar conmigo poniéndome excusas tontas. Le he dado su espacio esperando que lo que sea que le pase termine, pero cada día va a peor. Y esta mañana ha llegado al instituto con los ojos rojos e hinchados, señal evidente de que ha estado llorando.  
 
    —Nena, ¿podemos hablar? —pregunto entrando en su despacho.  
 
    Ella se pone de pie a toda prisa e intenta pasar por mi lado, pero la detengo sujetándola con suavidad del brazo.  
 
    —Nicky, ¿qué coño te pasa? —insisto.  
 
    —Tengo que irme a clase, Jason. Llego tarde.  
 
    —Aún no ha sonado el timbre.  
 
    —Por favor, Jason…  
 
    —Sé que algo pasa y pienso insistir hasta que me lo cuentes.  
 
    —Mas tarde, ¿sí? Cuando lleguemos a casa.  
 
    —De acuerdo.  
 
    Pero cuando llegamos a casa sus padres han llegado de visita y no hay manera de que podamos quedarnos a solas. Aunque ella ya les había contado que estábamos saliendo se han mostrado muy contentos por ello, y al igual que mi familia ellos también pensaban que terminaríamos juntos en algún momento. Nos invitan a cenar fuera, y después de la cena pretenden buscar un hotel, pero por suerte mi novia los detiene.  
 
    —No seáis tontos, podéis quedaros en casa —dice Nicky tirando de ellos en esa dirección.  
 
    —Solo tienes una habitación, cariño —protesta su madre—. No voy a permitir que tú duermas en el sofá.  
 
    —Puedo dormir con Jason, mamá —responde Nicky—. No sería la primera vez.  
 
    —¿Seguro que no te importa ocuparte de ella esta noche, Jason? —me pregunta su padre.  
 
    —Claro que no, Steve —respondo sonriendo—. Tengo una cama bien grande.  
 
    —En ese caso nos quedaremos en tu casa —suspira su madre.  
 
    Me despido de ellos para dejarles un rato a solas. Una hora después Sam aparece con un pijama debajo del brazo y su cepillo de dientes en la mano.  
 
    —Recuerdas que tienes ropa y un cepillo de dientes aquí, ¿verdad? —pregunto riendo.  
 
    —No te rías… Mi madre ha dado por sentado que aún no he dormido contigo y me ha dado la charla.  
 
    No puedo evitar soltar una carcajada.  
 
    —¿La charla de las abejas? —pregunto entre risas.  
 
    —Peor… la charla de cómo seducir a tu hombre.  
 
    Río hasta que me duelen las costillas, y Nicky me da un empujón para poder entrar en casa, porque no me he apartado de la puerta mientras me reía. Después de ir a ponerse el pijama se deja caer en el sofá y enciente la televisión para buscar en Netflix algo que ver, y mientras preparo un par de tazas de chocolate caliente, que sé que le gusta tomarse una antes de dormir.  
 
    —¿Vas a contarme ya qué es lo que te preocupa? —pregunto abrazándola.  
 
    —¿Puedes esperar a que se vayan mis padres?  
 
    —Contéstame a una cosa primero, ¿tengo que preocuparme?  
 
    —Joder, espero que no.  
 
    —Bien, esperaré. Pero cuando ellos se vayan tenemos que hablar.  
 
    —Te amo, Jason.  
 
    —Yo también te amo.  
 
    La aprieto contra mi cuerpo mientras vemos una película y nos vamos a la cama. Despertarme con ella en los brazos a la mañana siguiente me hace sonreír. Quiero hacerle el amor hasta que la preocupación se borre de su rostro, pero mi padre se ha enterado de la visita de los padres de Nicky y ha organizado una barbacoa en casa, así que me toca ir a ayudarle. Le doy un beso en la cabeza y me incorporo para levantarme, pero al parecer ella ya estaba despierta.  
 
    —¿Ya te vas? —pregunta con voz ronca.  
 
    —Voy a echarle una mano a mi padre, sigue durmiendo. 
 
    —Nos vemos allí entonces.  
 
    —Claro —respondo besándola en los labios—. Descansa un poco más, ¿de acuerdo?  
 
    Ella asiente y se acurruca en la cama con una sonrisa, haciéndome sonreír a mí también. Cuando abro la puerta de casa me encuentro con mi suegro a punto de llamar al timbre.  
 
    —¿Qué haces despierto tan temprano, Steve? —pregunto.  
 
    —He pensado en dejar a Nicky y a su madre solas para que se pongan al día y disfrutar de una mañana de hombres con mi yerno y mi consuegro —responde palmeándome el hombro.  
 
    —¿Y Maggie está de acuerdo o va a pedir tu cabeza más tarde? —bromeo. 
 
    —Ella está encantada. Quiere ir con Nicky de compras, así que eres mi excusa perfecta.  
 
    Mi padre y mi suegro se conocen desde que nos mudamos al pueblo, y debido a mi amistad con ella también se hicieron grandes amigos, así que se pasan todo el desayuno poniéndose al día. Después de pasar por el supermercado Steve y yo nos quedamos preparando la barbacoa mientras mi padre va a recoger a las mujeres.  
 
    —Realmente me alegro mucho de que Nicky y tú estéis juntos —dice dando un trago a su cerveza mientras esperamos a que las brasas prendan—. Después de lo mucho que sufrió con Adam creí que nunca volvería a verla feliz.  
 
    —Algo me ha contado.  
 
    —Seguro que lo que te ha contado no es ni la punta del iceberg. Ese hombre es un desgraciado. Consumió a mi niña hasta que no quedaba nada de la Nicky que solíamos conocer.  
 
    —Aún no es ella misma —reconozco—. Siempre ha sido una mujer fuerte e independiente y ahora es demasiado insegura. Me costó un mes que confiara en que realmente quería estar con ella.  
 
    —Nos contó que cuando llegó aquí tú ya tenías novia.  
 
    —La tenía, pero las cosas no iban nada bien con ella. Cuando Nicky volvió empecé a sentirme atraído por ella, y fue la señal que necesitaba para terminar con mi relación.  
 
    —Aún me pregunto cómo no te enamoraste de ella antes, cuando pasabais casi las veinticuatro horas del día juntos —protesta.  
 
    —Ni yo mismo lo entiendo. Digamos que era un imbécil que no veía lo que tenía delante de las narices —bromeo.  
 
    —Mi hija siempre ha estado enamorada de ti, Jason. Desde que os conocisteis has sido su amor platónico, así que espero que la trates bien.  
 
    —Quiero pedirle que se case conmigo.  
 
    —¿Quieres mi bendición? Porque creo que ha quedado bastante claro que la tienes.  
 
    —¿La tengo también para casarme con ella cuanto antes?  
 
    —¿Acaso tenéis prisa? ¿Hay algo que no me hayas contado?  
 
    —No la he dejado embarazada, si eso es lo que crees. Pensaba hacerlo cuando lleváramos un poco más de tiempo juntos, pero la verdad es que no quiero esperar.  
 
    —Las parejas esperan para casarse porque tienen que conocerse primero. Ver si son compatibles, si serían capaces de vivir juntos e incluso si se compenetran bien en la cama. Vosotros os conocéis desde hace mucho tiempo, Jason, y ya sabéis lo que será vivir juntos, porque lo habéis hecho. No necesitáis conoceros.  
 
    —Es verdad, nos conocemos a la perfección.  
 
    —No quiero saber si sois compatibles en la cama, prefiero seguir viendo a mi chica como una mujer virginal y pura —bromea, haciéndome reír.  
 
    —Ya tengo el anillo —confieso.  
 
    —¿Lo has comprado antes de pedirme permiso? —bromea. 
 
    —Es el anillo de bodas de mi madre. Tendré que modificarlo para que le quede bien, pero a ella le hubiera gustado que Nicky lo llevara.  
 
    —Estoy seguro de que le encantará.  
 
    —Se lo pediré cuando os marchéis. La llevaré a cenar a un sitio bonito y se lo pediré.  
 
    —¿No vas a dejarnos estar presentes? Eres un yerno de mierda.  
 
    —¿Y si me rechaza? No pienso ponerme en ridículo delante de todos, lo haré en privado.  
 
    —¿En serio crees que te va a rechazar?  
 
    —Espero que no lo haga, pero lleva unos días extraña y no quiere contarme lo que le pasa.  
 
    —Lo hará. Cuando se sienta preparada para contártelo lo hará.  
 
    —Pero no puedo evitar tener miedo —reconozco.  
 
    —¿Miedo de qué?  
 
    —De que haya dejado de quererme, o de que se haya dado cuenta de que no soy lo que esperaba.  
 
    —¿Bromeas? Mi hija está loca por ti, chico. De eso no hay la menor duda.  
 
    —Ojalá tengas razón.  
 
    Poco después llega mi padre con Nicky y Maggie, que traen unas fuentes en las manos, y me acerco para darle a mi novia un beso en los labios. 
 
    —Hola —susurro al separarme—. Te he echado de menos.  
 
    —Solo han sido unas horas, exagerado —responde con una sonrisa.  
 
    —Demasiado tiempo. —Le quito la fuente de lo que parece ser una ensalada de las manos—. ¿No os ibais de compras? 
 
    —Y lo hemos hecho. Esta comida es del asadero de la esquina.  
 
    —¿Por qué revelas nuestro secreto? —protesta Maggie.  
 
    —Porque Jason lleva semanas comiendo lo que cocino, sabría que no lo he hecho yo en cuanto lo probara —responde ella.  
 
    —No lo malcríes tanto, hija —protesta mi padre—. Se acostumbrará.  
 
    —Prefiero que mi chica se divierta yendo de compras a que se pase horas metida en la cocina —respondo, ganándome una sonrisa radiante de su parte.  
 
    —Buen yerno…  
 
    —¡Mamá, no es un perro! —ríe Nicky.  
 
    Mi chica y yo nos sentamos en el borde de la piscina con los pies en el agua, alejados de la conversación de nuestros padres, que están preparando la comida.  
 
    —¿Te has divertido con tu madre? —pregunto. 
 
    —¡Cielos, no! Ir con ella de compras es agotador.  
 
    —¿No te gusta ir de compras?  
 
    —Me gusta ir de compras cuando sola. Voy directamente a comprar lo que necesito y me doy un capricho si veo algo que me gusta, pero no me paso horas mirando una y otra vez las mismas estanterías como ella. Para colmo, al parecer cree que no soy capaz de comprarme mi propia ropa, y ahora necesito un armario extra para meter todo lo que me ha comprado.  
 
    —Puedes utilizar el mío, lo sabes —sugiero.  
 
    —¿Y qué hacemos con tu ropa? —bromea— Porque te aseguro que estorbaría.  
 
    —¿Tanta ropa es?  
 
    —Voy a tener que deshacerme de alguna ropa vieja y comprarme un nuevo armario para poder meter toda la nueva.  
 
    —¿Recuerdas ese vestido negro tan sexy que te pusiste la última noche que salimos con mi hermana?  
 
    —¿El ajustado?  
 
    —Ese mismo… Ni se te ocurra deshacerte de él.  
 
    —¿Tanto te gusta?  
 
    —La verdad es que lo que más me gusta es quitártelo justo antes de follarte, pero me encanta cómo te queda.  
 
    Ella ríe negando con la cabeza y apoya la cabeza en mi hombro. La abrazo con fuerza, disfrutando de que las cosas estén de nuevo como deben estar. O al menos eso parece. 
 
    —¿Cuándo se van tus padres? —pregunto.  
 
    —Mañana por la mañana. Mi padre tiene que estar en el trabajo el lunes a primera hora.  
 
    —Eso quiere decir que esta noche vas a volver a dormir conmigo… 
 
    —Si no es mucha molestia… —bromea ella.  
 
    —Tal vez te cobre el alquiler.  
 
    —¿Y de cuánto estamos hablando?  
 
    —Veamos… no creo que puedas pagarlo, tendremos que llegar a algún tipo de acuerdo.  
 
    Nicky acerca la boca a mi oído, y su aliento caliente me provoca un escalofrío de placer.  
 
    —¿Y si te pago con mi cuerpo? —ronronea— ¿Crees que sería un pago apropiado?  
 
    —Creo que empezamos a entendernos…  
 
    —¡Volvemos en un rato! —avisa ella poniéndose de pie y tirando de mí— Jason y yo vamos a comprar unas cosas.  
 
    —¿Qué cosas? —pregunta mi padre— Si ya hemos hecho la compra esta mañana…  
 
    —Eh… helado, sí, quiero comer helado —responde Nicky—. Me gusta el que venden en la otra punta del pueblo, así que tardaremos al menos una hora.  
 
    No me pasa desapercibida la carcajada general que se escucha a mi espalda mientras Nicky tira de mí por el jardín a toda prisa, hasta que llegamos al coche. Pega su cuerpo completamente al mío y me sujeta de la camiseta para hundir su lengua en mi boca con fuerza.  
 
    —Eres consciente de que todos saben que no vamos a comprar helado, ¿verdad? 
 
    —Ahora mismo no me importa —susurra restregándose contra mí—. Necesito que me folles. Ahora.  
 
    —Joder… cómo me pone que seas tan mandona…  
 
    —Tenemos una hora para ir a casa, hacer el amor y volver —advierte—, así que conduce rápido.  
 
    —Creo que tengo una idea mejor…  
 
    Conduzco a toda prisa hacia la colina que hay detrás de la casa de mi padre, y en menos de diez minutos he aparcado en un claro rodeado de árboles frondosos. Nicky me mira con una ceja arqueada, aunque sonríe.  
 
    —¿Qué tenemos, quince años? —bromea.  
 
    —Quiero experimentar lo que se siente al follar contigo en el asiento trasero del coche. Descubrí este sitio por casualidad hace unos años, y aunque hasta ahora lo he usado para relajarme leyendo un buen libro creo que lo que tengo en mente hoy es mucho mejor.  
 
    —Te libras porque tienes un SUV —dice saliendo del coche para pasarse a la parte de atrás—, porque ni de coña te iba a dejar metérmela en un deportivo.  
 
    —¿Ni aunque fuera descapotable?  
 
    —Ni así, es demasiado pequeño.  
 
    La observo quitarse los pantalones con una sonrisa mientras echo los sillones hacia delante, y salto entre ellos para sentarme a su lado con la intención de imitarla. Nicky no me lo permite, se sienta a horcajadas sobre mí y hunde la lengua en mi boca con desesperación mal disimulada. Paso las manos abiertas por su espalda, atrapando sus nalgas y moviéndola para restregar mi polla cubierta con los vaqueros contra su raja. Ella pasa su lengua caliente por mi cuello, dejando pequeños besos que me dan escalofríos, y se coloca de rodillas entre mis piernas, llevando sus manos a mis muslos. Me paso la lengua por los labios resecos cuando se deshace de su jersey y su sujetador, dejando sus tetas a mi alcance, y no puedo evitar la tentación de acariciar una de ellas con mis dedos, pellizcando su rosado pezón.  
 
    Nicky se deshace del botón y la cremallera de mis pantalones vaqueros y levanto el culo para que pueda deslizarlos por mis piernas, acompañados de los bóxers.  
 
    —Necesito tenerte dentro de mí —susurra llevándose mi polla a la boca.  
 
    Solo saborea mi glande, y continua moviendo su mano sobre mi verga, caliente y dura, sin apartar sus ojos de los míos. Se siente vulnerable, puedo verlo en sus ojos un segundo antes de que me engulla hasta la garganta, haciendo que arquee la espalda con un jadeo.  
 
    —¡Joder, nena! —gimo.  
 
    Su cálida y húmeda boca es increíble. La manera en la que mueve la lengua en la zona sensible de mi glande, al succionar con fuerza, me vuelve completamente loco. Dejo caer la cabeza hacia atrás con los ojos cerrados para disfrutar de la sensación de su lengua serpenteando por mi piel, de sus dientes rozando los pliegues de mi glande, sus dedos masajeando mis huevos mientras los hace rodar. Entierro las manos en su pelo para poder mover las caderas y follarme su boca despacio, saboreando cada sensación dentro de mi cuerpo. Ella sabe perfectamente lo que yo quiero en cada momento, y tengo que apretar el culo para evitar correrme antes de tiempo.  
 
    —Jason… —susurra— Te amo.  
 
    Soy incapaz de responder cuando me traga de nuevo hasta la garganta. Puedo sentir su campanilla rozando la punta de mi polla, y sus mejillas se contraen cuando succiona con tanta fuerza que casi siento que me está succionando el alma. La aparto con cuidado y ella saca la camiseta por mi cabeza para dejar un reguero de besos desde mi ombligo, pasando por mis tetillas, a las que dedica más atención ahora que sabe que son mi punto débil. Siento la tela de sus vaqueros rozar mi glande sensibilizado, y tiro de ellos hasta que ella los patea a algún lado del coche. Se sienta a horcajadas sobre mis piernas e introduce mi chorreante verga dentro de ella, jadeando cuando se empala del todo.  
 
    —Despacio, cariño —susurro—. No vayas a lastimarte.  
 
    —No lo necesito despacio, Jason… lo quiero duro.  
 
    Empieza a moverse sobre mi polla, rozando con sus tetas mi pecho desnudo. Su piel tocando la mía me enloquece, y la agarro de las caderas para ayudarla con sus movimientos. Estoy a punto de correrme, pero no es suficiente, necesito poder moverme mejor.  
 
    —Espera, nena… —susurro apartándola.  
 
    Ella me mira sin comprender cuando abro la puerta del coche y salgo de él. Tiro de sus tobillos para tenerla tumbada sobre el asiento, con su culo prácticamente colgando en el aire fuera del coche, y vuelvo a clavarme en ella hasta el fondo, ahora con libertad de movimientos. Ahora me alegro de haber comprado este tipo de coche, porque la tengo a la altura justa… Apoyo la mano al lado de su cabeza para poder impulsarme dentro de ella con más fuerza, y Nicky enreda las manos en mi nuca para atraerme a un beso desesperado. Su lengua lucha con la mía intentando llevar el control, sus manos arañan mi espalda cuando la siento tensarse a mi alrededor y se corre con un grito ahogado. Tras un par de embestidas más me corro también, cayendo sobre ella.  
 
    Me levanto cuando siento el frío de sus lágrimas en mi hombro.  
 
    —Joder, nena… ¿te he hecho daño? —Ella niega—. Dime qué te pasa… ¿Por qué lloras?  
 
    —Solo… no me dejes, ¿vale? Pase lo que pase, no me dejes.  
 
    La aprieto con fuerza contra mi pecho, prometiéndole una y otra vez que no lo haré y diciéndole lo mucho que la quiero. Mañana… se lo pediré mañana para que se dé cuenta de que no hay marcha atrás, que la quiero con todas mis fuerzas y que no se va a deshacer de mí jamás.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 21 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Nicky ha salido muy temprano de casa esta mañana para ir a despedir a sus padres al aeropuerto. Yo no he podido acompañarla porque tengo clase a primera hora, así que lo hice anoche, después de que mi suegro me exigiera que lo llamara en cuanto pudiera para contarle cómo iba lo de esta noche. He reservado una mesa en el restaurante más elegante del pueblo. Velas, música romántica de violín de fondo y un ambiente lo suficientemente romántico como para pedirle que se case conmigo. Después de que mi hermana descartara mis, según ella, absurdas ideas para entregarle el anillo (vale que dentro de un trozo de tarta se lo puede tragar, pero ¿en el champán?) he comprado una caja de joyería de terciopelo rojo para guardar el anillo de mi madre. Sé que tendremos que llevarlo a arreglar, pero lo haremos después de que me diga que sí. Porque va a decirme que sí, ¿verdad?  
 
    Aún no hemos hablado sobre lo que sea que le pase desde la semana pasada. Después de su estallido después del sexo en el coche ayer no sé qué coño pensar. Al menos sé que no tiene intención de dejarme… pero no puedo evitar estar preocupado. Cuando termino mi primera clase y voy a la sala de profesores ella ya se encuentra allí. La beso en la frente y me siento a su lado, pero no despega la mirada de los exámenes que está corrigiendo.  
 
    —Tus padres ya se han ido, nena —susurro—. Tenemos que hablar.  
 
    —Jason, yo… —La silencio con un beso.  
 
    —¿Qué te parece si me lo cuentas durante la cena mejor? He reservado en el Villa Venecia.  
 
    —¿Celebramos algo?  
 
    —No especialmente, ¿por qué?  
 
    —Por la elección de restaurante.  
 
    —Digamos que quiero mimar a mi novia un poco. ¿Qué dices?  
 
    —De acuerdo.  
 
    —Te recojo a las ocho.  
 
    La vuelvo a besar y me dirijo hacia mi próxima clase. La mañana pasa relativamente rápido porque no tengo ni una hora libre los lunes, y por la tarde estoy demasiado ocupado con los preparativos como para que la espera se me haga demasiado larga. Primero voy a la floristería a por el ramo de lirios que he encargado esta mañana, y más tarde dedico bastante tiempo a prepararme. Mi hermana aparece con el traje que le he encargado recoger de la tintorería, y me observa mientras me hago el nudo de la corbata.  
 
    —¿Qué? —pregunto.  
 
    —¿Quién lo iba a decir? No hace ni seis meses estabas peleando con Sam porque no querías casarte, y ahora te preparas para hacer una proposición de matrimonio.  
 
    —Sam no era la adecuada.  
 
    —Estoy de acuerdo con eso.  
 
    —¿Crees que aceptará?  
 
    —Por supuesto que lo hará. Está enamorada de ti desde la secundaria.  
 
    —Pero solo llevamos tres meses juntos. ¿No es un poco precipitado?  
 
    —¿Tengo que recordarte que yo me casé con Nat a los seis meses de conocernos? Puede que vosotros llevéis tres meses de relación, pero os conocéis desde hace más de quince años.  
 
    —Pero el Jason de ahora no es el imbécil de hace diez años, Less.  
 
    —Y te aseguro que Nicky lo sabe.  
 
    —Lleva rara una semana —confieso—. Evita pasar tiempo conmigo a solas y me he dado cuenta de que ha estado llorando a menudo.  
 
    —¿Le has preguntado al respecto?  
 
    —Por supuesto. Ha dicho que me lo contará en la cena.  
 
    —Solo puedo decirte que no es culpa de nadie. A veces las cosas pasan y nadie puede evitarlas.  
 
    —¿Tú sabes lo que es?  
 
    —Lo sé, pero no soy yo quien debe contártelo.  
 
    —¿Debo preocuparme?  
 
    —La amas y quieres casarte con ella. No tienes que hacerlo.  
 
    —Bien… —suspiro volviéndome hacia ella— ¿Cómo estoy?  
 
    —Guapísimo —responde alisando mi chaqueta—. Mi hermano es el hombre más guapo de todos.  
 
    —Que no se entere Nat…  
 
    —Oh… él ya lo sabe, pero se conforma con el segundo lugar.  
 
    Mi hermana me sorprende abrazándome con fuerza. Le devuelvo el abrazo, porque hace una eternidad que no lo hace, y cuando se separa de mí tiene los ojos llorosos. 
 
    —No me voy a la guerra —bromeo.  
 
    —No, pero has madurado, Jason. Estoy muy orgullosa de ti, de las decisiones que has tomado durante estos meses. Nicky es la mujer correcta, hermano. Ojalá te diga que sí y seáis muy felices.  
 
    —Gracias, Less.  
 
    —Y ahora me voy, que te voy a hacer llegar tarde y mi marido debe estar tirándose de los pelos.  
 
    —¿Lo has dejado solo con los niños? —río.  
 
    —Sí, así que estoy temblando con lo que me pueda encontrar a la vuelta. Espero no tener que llamar a los bomberos… 
 
    A las ocho en punto llamo a la puerta de Nicky, que me recibe con un precioso vestido ajustado color negro con escote en V que deja a la vista gran parte de la piel de sus pechos. Me paso la lengua por los labios antes de acercarme a ella y pasar el índice por toda esa carne expuesta.  
 
    —¿Quieres que no lleguemos a la cena? —pregunto en un susurro— Porque lo estás consiguiendo…  
 
    —¿Te gusta? Es uno de los muchos vestidos que me ha comprado mi madre.  
 
    —Recuérdame que le dé las gracias un día de estos… pero no sé si el modelito sobrevivirá a esta noche…  
 
    Ella sonríe, pero su mirada se dirige al ramo de flores que llevo en la mano derecha.  
 
    —Oh, esto es para ti —respondo—. Estás tan increíble con este vestido que me han cortocircuitado las neuronas.  
 
    —Gracias. Voy a ponerlas en agua antes de irnos, no quiero que se marchiten.  
 
    Asiento y la sigo hasta la cocina, y mientras ella llena de agua un jarrón de cristal yo paso las manos por su cintura para dejar un beso en su nuca, seguido de una lamida de mi lengua.  
 
    —Si no tuviéramos una reserva te juro que cambiaría la cena por unas pizzas y tenerte desnuda en la cama toda la noche —reconozco.  
 
    —Tuvimos sexo ayer, ¿recuerdas? Dos veces.  
 
    Sonrío al recordar nuestra aventura en el coche. Joder, podrían habernos pillado, pero valió la pena arriesgarse.  
 
    —Siempre tengo ganas de ti, nena. ¿Aún no te has dado cuenta?  
 
    Cuando mi novia deja las flores en agua la cojo de la mano para tirar de ella hasta mi coche. En cuanto llegamos al restaurante una camarera nos lleva hasta una mesa apartada, junto al gran ventanal que da al lago. La mesa está adornada con un pequeño jarrón de flores silvestres y un par de velas, lo que hace que todo sea perfecto para lo que tengo en mente.  
 
    —Esto es muy romántico, Jason… —sonríe Nicky.  
 
    —Esa era la intención.  
 
    —Jason, yo…  
 
    —Espera, no hay ninguna prisa —la interrumpo—. Comamos primero, ¿de acuerdo? Hablaremos después.  
 
    Ella asiente, pero sigo viendo la tristeza en sus ojos. ¿Qué demonios es lo que le pasa? Ya no sé qué hacer para cambiar su estado de ánimo. Llevo la mayor parte de la conversación durante la cena, y aunque Nicky sonríe un par de veces no es ni siquiera la sombra de la mujer de la que me he enamorado. Empiezo a ponerme nervioso, ¿y si realmente quiere romper conmigo? No… imposible. Ayer me pidió que no la dejara nunca, ¿verdad? Cuando terminamos el postre le hago señas a la camarera para que traiga la botella de champán que he encargado esta mañana. Lleno su copa y acerco mi silla a ella para tomarla de las manos.  
 
    —Al pasar mi vida me he encontrado con muchas personas, unas que se quedaron, otras que se fueron —empiezo a decir—. Un día conocí a una chica bellísima, en todos los sentidos, que hizo que mirara la vida de otra manera. Se convirtió en mi mejor amiga, mi cómplice, y viví con ella tantas cosas buenas que tardaría una vida en enumerarlas todas.  
 
    Ella ríe y entrelaza los dedos con los míos.  
 
    —Pero fui un imbécil y la perdí —continúo—. La aparté de mi vida sin darme cuenta, y durante diez años he tenido que vivir sin ella. ¿Sabes que cada año, durante el día de tu cumpleaños, brindaba por ti? Jamás pude olvidarte, Nicky.  
 
    —Yo tampoco pude hacerlo —reconoce ella en un susurro.  
 
    —Pero una casualidad, o tal vez el destino, te devolvió a mi vida, y durante este tiempo he entendido que eres la única persona con la que quiero compartir y construir mi mundo. Siempre he dicho que no quería casarme, que el matrimonio no era para mí, pero ahora he comprendido que el motivo solo era que no había encontrado a la mujer adecuada.  
 
    Cuando saco la caja de terciopelo rojo del bolsillo de mi chaqueta los ojos de Nicky se abren como platos y se lleva las manos a la boca.  
 
    —Jason…  
 
    —Ahora sé que la única mujer adecuada para mí eres tú, Nicky. ¿Quieres casarte conmigo, nena?  
 
    Nicky asiente con los ojos anegados en lágrimas y coloco el anillo en su dedo, que sorprendentemente se le ajusta a la perfección.  
 
    —Este anillo perteneció a mi madre —susurro—. A ella le habrías encantado, estoy seguro.  
 
    Nicky me abraza con fuerza y comienza a sollozar en mi hombro. Le acaricio la espalda con cariño, avergonzado por las miradas tiernas de la gente que cena a nuestro alrededor, hasta que ella se calma.  
 
    —Tengo que decirte algo —dice entre hipidos. 
 
    Saca de su bolso una pequeña caja decorada y me la entrega. Cuando la abro siento que el mundo empieza a girar. La miro con los ojos como platos, sin poder creérmelo todavía.  
 
    —¿Estás embarazada? —susurro.  
 
    —Sé que no lo habíamos planeado. Joder… no he dejado de tomar la píldora ni un solo día, pero mi ginecóloga dijo que debido a la gastroenteritis que pasé hace un mes pudo reducirse su efecto. Sé que no quieres hijos, Jason, pero no estoy preparada para perder otro hijo. Entenderé que no quieras tener nada que ver con él, pero…  
 
    No la dejo terminar. Atrapo su nuca con la mano y la atraigo hacia mí para sellar su boca con la mía. Me siento mareado, tengo la sensación de que estoy a punto de caer por un precipicio, pero aunque suene increíble me siento feliz… ¡Joder, voy a ser padre!  
 
    —Detente antes de que digas una gilipollez —advierto cuando me separo de ella—. ¿Recuerdas el día que te dije que tener hijos contigo no sería tan terrible como tenerlos con Sam? Lo dije totalmente en serio. Lo que yo sentía estando con ella no tiene nada que ver con lo que siento estando contigo. Que no quisiera casarme y tener hijos con ella no significa que no quiera hacerlo contigo.  
 
    —¿Entonces quieres al bebé? —pregunta con los ojos anegados en lágrimas de nuevo.  
 
    —Joder, sí… claro que lo quiero —respondo acomodando mi mano abierta sobre su vientre—. Es nuestro pequeño milagro, cariño… ¿Por qué no lo querría?  
 
    Nicky me abraza llorando de nuevo, haciéndome reír.  
 
    —Llorona… —bromeo.  
 
    —¡Son las hormonas! —protesta ella— Estoy demasiado sensible, y tengo náuseas por las mañanas, y me siento tan cansada a veces…  
 
    —Ahora yo voy a cuidar de mis dos chicas.  
 
    —¿Ya has decidido que va a ser una niña?  
 
    —Por supuesto, quiero una princesa tan perfecta como su madre. Tendremos que casarnos antes de que nazca… 
 
    —Ah, no… de eso nada. No pienso casarme con una sandía colgando de mi abdomen.  
 
    Abro los ojos como platos y acaricio con suavidad el lugar donde está creciendo nuestra pequeña.  
 
    —No le hagas caso a mamá, cariño —susurro—. Ella no pretendía ofenderte.  
 
    —Estás loco —ríe ella.  
 
    —Loco o no, quiero que al menos te mudes a mi casa lo antes posible. No necesitas seguir pagando un alquiler cuando dentro de unos meses vamos a casarnos, y así podré cuidar mejor de vosotras.  
 
    —Prácticamente vivo en tu casa…  
 
    —Precisamente por eso deberíamos hacerlo oficial. ¿Qué dices?  
 
    —Muy bien… me mudaré contigo.  
 
    Vuelvo a unir mi boca a la suya, y los aplausos a nuestro alrededor nos hacen sonreír. Al final va a ser verdad que la amistad entre Nicky y yo era imposible… porque muy pronto va a convertirse en mi mujer.  
 
    

  

 
 
    Epílogo 
 
      
 
      
 
      
 
    Estoy sentado en la sala de profesores bostezando por undécima vez en lo que va de mañana. El embarazo de Nicky está llegando a su fin, y anoche ninguno de los dos pudo pegar ojo porque mi chica se sentía más pesada e incómoda de lo normal. Tal vez nuestro pequeño esté cansando de más a su madre… Sí, he dicho pequeño, en masculino. Mi deseo de princesa consentida se ha convertido en la ilusión de ver con mi hijo partidos de fútbol (aunque no me guste el dichoso deporte), darle consejos sobre cómo enamorar a una chica (o un chico) y cosas por el estilo. Vamos, que si a mi hijo en vez de gustarle el futbol le gusta cocinar su padre va a encargarse de suministrarle la mejor cocina del condado, pero por cómo patea a su madre… parece que el fútbol le va a ir más.  
 
    Hace ya ocho meses que Nicky y yo vivimos juntos. Aún faltan un par de semanas para que nazca el pequeño Theo, pero su madre y yo lo tenemos todo listo. Hemos adecuado la habitación que me servía de despacho para el dormitorio de nuestro pequeño, utilizando colores neutros hasta que tenga edad suficiente para decidir qué le gusta y qué no. No me avergüenza confesar que hemos estrenado la alfombra… porque desde que Nicky está embarazada sus ganas de sexo se han multiplicado por tres y yo soy incapaz de negarme a darle lo que quiere. Pero se acerca la fecha y yo no puedo dormir lo suficiente, a veces por mis propias preocupaciones de padre primerizo, a veces por las malas noches de mi novia, así que voy dando cabezaditas siempre que tengo ocasión.  
 
    —Ey… —saluda Nice entrando a la habitación— Parece como si te hubiera pasado un tractor por encima…  
 
    —Algo así… Nicky se siente incómoda y no ha podido dormir en toda la noche.  
 
    —Vaya… ¿Cuánto falta para que nazca?  
 
    —Dos semanas… No sé si sobreviviremos a la espera.  
 
    —No te quejes… Nicky te lo ha puesto fácil. Sarah lo pasó fatal con el primer embarazo. Las náuseas le duraron casi hasta el parto, y siempre se sentía mareada y sin ganas de nada. El primero suele ser el peor, después la cosa se calma.  
 
    —Nicky y yo hemos decidido esperar unos años para tener otro hijo —explico—. No nos vemos capaces de lidiar con dos a la vez.  
 
    —Eso dije yo y Sammy llegó a los once meses de tener a Brandon —ríe Nice.  
 
    Gimo cubriéndome la cara con la manga y me levanto con un suspiro para ir a clase. Por suerte después de esta tengo una hora para descansar, voy a encerrarme en el despacho con cerrojo para que nadie me moleste. Los chavales se dan cuenta de mi cansancio y por suerte no me dan demasiado trabajo. Decido ponerles un documental sobre los romanos para que la clase sea más divertida para ellos y me dejo caer en mi sillón con un suspiro, pero Lenna irrumpe en la clase como un huracán.  
 
    —Jason, es Nicky —avisa.  
 
    Me pongo de pie a toda prisa y salgo de la clase a la carrera. Lenna me explica por el camino que mi chica se ha puesto de parto, mi hermana la está llevando ahora mismo al hospital. El camino se me hace eterno, me tiemblan las manos y siento que el tiempo no pasa demasiado deprisa. Cuando llego a la sala de urgencias me llevan hacia el box donde han dejado a mi novia, que sujeta la mano de mi hermana con fuerza mientras contrae el rostro de dolor.  
 
    —¡Me vas a partir la mano! —grita mi hermana retorciéndose.  
 
    —¡Lo siento! ¡Duele muchísimo!  
 
    —Recuerda las clases de preparación al parto… —le aconseja Less— Inspira… expira…  
 
    —¡Vete a la mierda, Less! ¡Las dos sabemos que eso no sirve para nada!  
 
    Mi hermana vuelve la cabeza hacia mí y es evidente el alivio que se dibuja en su cara.  
 
    —Aquí está tu marido… —informa—. Esperaré en la sala de espera.  
 
    —Hola, cariño… —susurro acercándome a besarla en la frente— ¿Cómo estás?  
 
    —¿Tú qué crees, Jason? ¡Tu maldito hijo me está partiendo en dos!  
 
    —Nena, cálmate… tienes que relajarte.  
 
    —¡Relájate tú! No vas a volver a tocarme en lo que te resta de vida… te lo juro por Dios. 
 
    —Cariño… no digas cosas que no vas a poder cumplir.  
 
    —¡Te aseguro que esta promesa la voy a cumplir a rajatabla!  
 
    Una nueva contracción hace que apriete mis dedos en su mano con fuerza, y no puedo evitar un gesto de dolor. ¿De dónde coño saca toda esa fuerza? ¡Va a romperme los dedos!  
 
    —¿No te conformas con romperme los dedos? —bromeo.  
 
    —Me duele… —solloza.  
 
    La aprieto contra mi pecho en un intento de calmarla. La matrona entra para revisar la dilatación y me informa de que ya le han puesto la epidural, por lo que no debería tardar de hacerle efecto. Entramos al quirófano después de seis interminables horas hasta que mi chica ha dilatado lo suficiente. Tras lo que a mí me parece una eternidad, tengo en mis brazos a mi pequeño Theo, tan rosadito, cálido y perfecto que siento una opresión en el pecho que me impide respirar con normalidad.  
 
    —Joder, nena… es perfecto… —susurro acunándole en mis brazos.  
 
    —Te queda bien ser papá —bromea ella. 
 
    —Por supuesto que me queda bien… es mi pequeño.  
 
    Después de hacerle veinte millones de carantoñas acuesto con cuidado a nuestro pequeño Theo en su cuna y me tumbo al lado de ni futura esposa, que se acurruca contra mí con los ojos cerrados.  
 
    —Jason…  
 
    —¿Qué?  
 
    —Lo que te he dicho de que no voy a dejar que me toques en la vida… no es en serio.  
 
    —Lo suponía —respondo sonriendo.  
 
    —Dolía mucho y estaba cabreada… pero ha merecido la pena cada minuto de sufrimiento. ¿Has visto qué bonito es?  
 
    —Sí que lo es… Hemos hecho un gran trabajo, ¿no te parece?  
 
    —El mejor. Tendremos que esforzarnos para que el próximo sea igual de bonito. 
 
    —O bonita —susurro.  
 
    —Sí… creo que te has ganado ese derecho.  
 
    —Nena… —la llamo.  
 
    —¿Mmm?  
 
    —¿Recuerdas que dijimos que íbamos a esperar unos años para darle a Theo una hermanita?  
 
    —Lo recuerdo.  
 
    —Olvídalo… nos pondremos a ello en cuanto te recuperes de esto.  
 
    —¿Te has vuelto loco? —ríe ella. 
 
    —Tal vez sí. Me he vuelto loco por ti… por nuestra pequeña familia.  
 
      
 
      
 
   
  
 

 Fin 
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